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Introduccion 4 la historia romana. Pueblos 
primitivos de Italia. Orfgen de' Rómulo 
* y Remo. ' Fundación de * Roma. Rómulo, 
_ primer rey de Roma, Robo de las Sabinas. 
Paz con los veyentes. Numa Pompilio: :se- 
gundo rey de Roma. 'Instituciónes' religio- 
sas de Numa. Tulo Hostilio; rey. Combate 
de los" Horacios y Curiacios. Traicion de 
. Mecio y ruina de Alba: Anco Marcio, rey. 
Tarquino el antiguo. Cervio Tulio, Estable- 
cimiento. del' censo. Tarquino" el “soberbio. 
. Violación de Lucrecia y establecimiento de 
_la Fepublica 9009 19D suusol y eibid: 
UTE 25M 28% a US den 
a30l . ¿Obem:s £ni ¿5910] ¿poes zal, 
detosradityr la historia romana. Como 
el viajero que sigue el “cario” de los * grandes 


rios para pe él Occéano que á to- 
dos los devora , asi hemos bado histo- 
ria de egipcios, feniciós, judíós "y de los im- 
perios del Asia, de los reinos y estados libres 
de Grecia , dé las/répúblicas de Sicilia y Cár- 
tago, y ahora vamos á contar los hechos del 
puéblo romano, qué se hizo señor del mundo. 
Un nuevo espectáculo se presenta á nuestra 
vista. No nos perderemos , como'en Egipto , en 
la antigiiedad de una tradicion remota y mis- 
teriosa , que mezclando pocas verdades á mu- 
«chas. fábulas «no tiene mas pruebas, que anti- 
«uos monumentos y geroglíficos indescifrables. 
Abandonamos;: 2 Asia «voluptuosa , «donde y rei- 
maban juntas! amolicie , el lujo, Ja. ¡gnoran- 
“cia yel.despotismoz Hemos salido de, la patria 
-de las, fábulas. y. los, prodigios. de aquella Grc- 
«ciavencantada «que da imaginación siente, de- 
«jan: porque todo;exa,en aquel. pais, móvil y 
«yariadocomo,,£lla.. El tiempo», que, tado lo 
¿produce y lo arruina, ha, marohitado, los; co- 
Joreside aquel cuadro risueño¡en que;se Fer” 
«nieron; toda la grandeza y pequeñez, toda la 
sabiduría y locura de la especie humana . los 
mas crueles tiranos, los reyes mas virtuosos, 
los conquistadores mas afamados , los sábios 
merpélebres ,.los: pueblos, mas libres, los, 6 


“clavos mas sometidos », virtudes prillqntes, vi- 
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cios deificados, EE en todo MENOS de ta- 


en 


TR 


mo a Y pasta cea + la 
muchos; si A: Mpestra : Tos efectos dé una 
prudente iberta 
los poderes, pero el esceso de su opulencia, y 
la corrupcion, que resultó. de ella, su decaden- 
cia y, su ruina , prueban | que Si fundamento 
de los. éstad os es la Jirtud,, y que, caen — 
«Al fal ¡Prato de 
Llega 98, Sn End Roma! crias 
algunas, bulas “groseras que "rodean su cuna; 
pero observaremos « en el pueblo. romano, des- 
«de ss, primeros; Pasos . un carácter” de 'fabrss, 
gravedad yagrandeza, que. no hemos visto en 
ninguna. otra nacion : sn infancia es como la 
de, Herpes que ahogaba las serpientes én la 
cuna. Su, primer rey ,, adorado despues como 
hijo. de Marte , muda á los Pastores en Music 


d y. de y e un , sábio equilibrio de 


8 : 
somete los foragidos á loas sábias y ú una 
prudente disciplina: hace temibles 4 sus ve- 
cinos las murallas que acaba de fundar : “estien> 
de su territorio por medio de conquistas, au- 
menta su poblacion con tratados, anuncia á 
los siglos y 4 las naciones la dominacion de 
Roma, y desaparece de la vista de sus súbdi- 
tos, cuya crédula admiración le coloca en el 
cielo junto 4 J úpiter. Sus, sucesores, hombres 
de grandes virtudes y talentos, unieron en un 
interes comun , el trono , el pueblo y los gran- 
des: confiaron el depósito de la libertad á los 
plebeyos , el de las leyes y las virtudes á los 
senadores y el de la fuerza pública 4 los re- 
yes: enlazaron los ricos á los pobres con el 
vínculo de la clientela , y todos los ciudada- 
nos al estado por medio de una religion: que 
preside á la suerte del pueblo, que dirige sus 
acciones, y que le obliga á los mayores sacri- 
ficios por la gloria y la patria. Un tirano em- 
prende destruir esta grande obra: la moral gra- 
bada en todos los corazones , le “resiste y lo 
precipita del trono: la” república se levanta y 
admira el universo con los prodigios de su'he- 
roismo y so virtud, hasta que el escesó' de su 
grandeza y poder, corrompiendo sus: costum- 
bres , le hace adoptar los vicios de los pueblos 
conquistados, somete á la tiranía los señores 


del universo y entrega á los Mésisaron del nor- 
te aquella' Roina' que: fue tantos 'años capital 
del mundo' por sús armas, y que no ind en 
volverlo! 4 ser porel: imperio de la eruz:=».'! 
_En'otros' paises se: puede estudiar la; Es. 
ria de los siglos“pasados en ' monumentos | ¡que 
han sobrevivido'4 la ruina del: tiempo; «pero 
"en Róoma''se'deben- estudiar: los: hombres.: ¡Los 
“ciudadanosvde: 'aquella ciudad. fueron. los. ,mo- 
“númentos' mas? bellos!» dd golndienos: de;...su 
Pátria. ¿QNID9 Y 
“Pueblos primitivos cd ¡bealión La ¿ica 
de los tiempos: anteriores:á Rómulo, nada cier- 
tó nos dice ácerca de los primeros habitantes 
de Ttalia. Esta península se:une al continente 
europeo por la cadena delos Alpes en la cual 
hay tres desfiladeros principales, uno .al norte, 
“otro al mediodia: , y otroal oriente. Se. puede 
"presumir que los celtas. y-los ilirios, buscando 
ún clima mas'suave-ó impelidos:por otras tri- 
bus mas septentrionales, poblaron la Italia; asi 
como en empos: posteriores Ja:devastaron por 
las mismas causas los pueblos del norte, Esta 
Población 'selvática tenia un;culto grosero y 
habitudes” -própias de :los,—pueblos errantes; 
Pero la influencia: de un suelo, hermoso y de un 
pais fecundo, 'suavizó:sus costumbres. Dejaron 
wde ser cazadores y se aplicaron al pastoreo y 


(10) 
cla labranzas: Mas; tarde algunas colonias srie- 
gas::y asiáticas: trajeron. á, Italia;¡las; artes y 
ciencias del oriente.,-asi como, los, egipcios ¡las 
llevaron: ás Grecia. .Cultiváronse.». pues.», ¡Jos 
campos : levantáronse aldeas; «pero, como esta 
eivilizacion primitiva no eraobra mi, de yn so- 
“lo hómbre ;' ni. de: un solo pueblo.,, la ¡Italia se 
“halló «dividida-:én:.muchos:, pequeños. estados 
que adoptaron el.gobierno. monárquico , el mas 
“natural de'todos yy el: mas. conveniente, para 
defenderse de los pueblos vecinos. La, .au- 
-toridad del rey:eta dimitada sy Jos ciudadanos 
conservaban:una' parte-de. su, antigua indepen- 
“dencia. Muchas. veces se. confederaban, estos es- 
tados: y formaban: naciones ,qomo:;los: latinos, 
ligures y etrúécos, que. fueron los,pueblos mas 
célebres de' Italia em; los tiempos. primitiyos- 
La cansa de estas «confederaciones fue » como 
parece probable ; «la; comunidad,.de orígen, y 
la: igualdad devidioma:: Los etruscos. ocupaban 
“loque hoy-es:la: Toscana 5. loslatinos . el espa- 
“cio comprendido «entre el Tiber.y el Liris. Es- 
“tas pequeñas ciudades peleaban; frecuentemen- 
“te por la posesion'de un campo..Ó para, Ven- 
garse de una injuria; pero-no, tenian ni la in- 
"tención ni los medios de hacer, conquistas... Se 
“dejaba el 'aradó' para tomar: la espada, y.$€ 
volvia del tampo' de” batalla al' arado. -Erán 


(11) 


«desconocidas las máquinas :de. guerra, y.una 


54d A 


-Antiguos la religion de. los; griegos , descartando 


«de ella las: fábulas que envilecian 4 los dioses- 


ta opinion, Los griegos creían que los «dioses 
hablaban Por, medio delos oráculos: como no 


vost 


*guero , law vista de-un enjambre de abejas 0 
'eruna paloma ,, era favorable, Se, juzgaba de 
la voluntad de. los dioses por ¿el número par ó 
“impar de la piedras que se juntaban canal 
+Mente., ó de los animales que.se encontraban, 


relámpagos. y la del: 
eran tambien pr %: 


di EN 

SS y de aúspices nacen ,*la primera del 
pe de las aves, y la segunda de su vuelo, 
_Gireccion y figura. Llamábanse arúspices los 


que adivinaban lo porvenir, examinando “las 


entrafias de los animales inmolados. Los: sa- 
cerdotes, para aumentar su autoridad, se jac- 


_taban de poder trocar los malos presagios en 


(Bút SN as AAA ade de ; 
buenos. Exigian sacrificios y espiaciones para 


_aplacar á las deidades irritadas , y esta supers- 
ticion, no contenta con derramar la sangre de 


los animales , enseñó casi 4' todos los pueblos 
á inmolar víctimas humanas. De aqui proce- 
dió tambien la mágia, arte Impostora por el 
cual se lisonjeaban , con el ausilio' de los gé- 


“nios buenos y malos, no solo de conocer lo 


unit ser , Pe, 14] . 
venidero sino tambien trastornar el órden de 
la naturaleza. Estas supersticiones gravadas en 


_los ánimos , formaron una gran parte del cul- 
to y legislacion de los pueblos de Italia. No se 


hacia ningun acto público ó privado sin cón- - 
sultar los agoreros , ofrecer sacrificios y apla- 
car á los dioses con espiaciones. Habia en las 


"cercanías de cada ciudad un sitio” que se" mi- 
“raba como sagrado : no se labraba su ¡suelo mi - 


la hoz tocaba á sus árboles : los desterrados” y 
delincuentes tenian allí un “asilo “inviolable. 
Cada pueblo honraba particularmente á' su 
génio 6 dios protector, cuyo "hombre se 'ocul- 
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taba cuidadosamente para que los enemigos 
no pudieran hacerlo propicio invocándolo. Ca. 
da Casa tenia sus' dioses:tutelares, que se Jla- 
maban peñátes! => last 

Dionisio de Halicarnaso dice que los primeros 
habitantes del Lació se llamaron sículos, y que 
los latinos, quéTos reemplazaron, traian su orígen 
de Grecia. Antes de Fabio Pictor;éel mas antiguo 
de los historiadórés romanos que floreció durante 
la segunda guerra Púnica, no se conocianlos pri 
meros tiempos de Roma sino por una 'tradil 
cion incierta, habiéndose quemado los archi 
vos de la ciudad en el'incendio de los' galos. 
Los archivos sacerdotales no' contenian sino 
hechos mezclados con muchos errores á los ena- 
les se queria dar autenticidad. Todos los” pue- 
blos' antiguos atribuían su' orígen á un' Dios; 
y Roma se complacia en descender de Marte: 
El pueblo roriiano, que despues sé llamó 'tai» 
justamente el pueblo rey, tuvo tambien quien 
le adulasé : los históriadores, los pueblos ven- 
cidos y hasta'los monarcas" repetian todas las 
fábulas, que lisonjeaban él “orgullo de Roma: 
Esta Ercencia> aunque errónea, Teligiósa,: fue 
Hada principales causas dé la grañdéza y 
dutacion del imperio. “El pueblo" romano mas 
grive y religioso que los demas, respetó por 
mias tiempo" la autoridad paternal! las 1Epes Y 


las. costumbres. ¿Fue mas admirable: pór 


| tida de, Hércules, La | 
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sus' 
virtudes que temible; por:sus: armas: 05 
-+ Dionisio de Halicarnaso; Titó Livio y Plu:. 
tarco, son las fuentes de donde.sacaremos' la 
tradicion oscura. é incierta de; logisucesos ante- 


' 


. 


enseñó 4.105 aborigenes los ritos griegos , € ins- 
ttuyó las familia sagerdotales de Joy Porción 


y Pinarios. Cincuenta años, despues de 


A tino, hijo le este, semi» 


y (15) 
úomibre de latinosy.yal pais.el de Lacio. Otros 
crecn que este nombre. provéde de, latere (oeul. 
tarse), y que'se dió 4 aquella tiérra porque en 
ella"se refugió Saturno.de. la Persecución de 
Júpiter "su dijotosri.,. ETS NN 
Dionisio de “Halicarnaso cuenta, que en: el 
reinado de Latino llegó Enpas 4 Italia,con una 
colonia dé troyanos; tra endoscónsigo los. dio 
sés de Troya y:el-Paladio, depositado despues. 
eel templo de Vesta. Latiño. hizo alianza con: 
Enéas) le cedió “im territorio ,. y, le dió por. es. 
posá d'su"hija Eavinia: Durno,, rey delos ru-, 
tulos, que esperaba casar con ella ,. irritado de; 
la injuria hizo guetra:4' Latino, y, 4. neas, Fug, 
vencido en :el: combate ;:.pero; Latino: murió.; 
Túrño' ¿ón” él rausilio:. de. Mezencio;, rey de 
Etruriá ¿"continuó la guerra; Encas, los Yenció,; 
dió muerte 4Turño y le. sobrevivió. pocos diass 
Fog ádotado bajo:iel :mombre- de Júpiter Indí- 

:t6."En la Ciudad: de-Lavinio,. que; habia fun- 
dido"; góbetnó:isu viuda en la ¿menor edad de: ¡ 
Ascanio 'Su"hijo;:con tanta .prudencia que la 
prospéridad ¡del ADUEvO; ; estado hizo, prog resos 
Sápidos.: Lavinia: fundó la, igiudad de él 7) lo : E 
l* hizo enpital: del, xeino; este, TS 
tástacla fundacion de Roma (A, M. 2822, A. 
324181), ElTiber se lamaba entonces Alby- 


la y'servia de Janitg entre el Lacio y la tri 


¿) $ 
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ria. Despues de Ascanio reinaron sucesivamen- 
té Silvio, Eneas Silvio, Latino. Silvio, Alba, 
Atis, Capis, 'Capeto, Tiberio, que dió su nom- 
bte al rio del Lacio por haberse ahogado en él, 
Agripa, Rómulo Silvio, Aventino» que dió su 
nombre al monte en que fue enterrado, y Pro- 
cas; padre de Numitor y Amulio. : 

Origen de Róimilo y: Remo. Despues dela 
muerte de Procas debia reinar ,Numitor, su 
hijo mayor; pero Amulio usurpó el trono; dió, 
tio, hijo de su hermano, é hizo 


muerte 4 Eges 
entrar á su sobrina Rea Silvia sacerdotisa de 


Vesta. Dícese que no contento.con, este rigor; 
la violó para tener el derecho .de acusarla de 
impudicia y condenarla 4'muerte. Rea dió á 


laz dos niños gemelos; 4: los euales,.se dieron ' 


los nombres de Rómulo y Remo.: ÁAcusada , $e 


disculpó diciendo que eran hijos del dios Mar- 


te. Amulio mandó encerrarla en un calabozo 
y arrojar al Tiber los dos hijos. El rio estaba 
entonces erecido y llevó 'lw cuna hasta la ri- 
béra. Una loba que oyó los gritós de.los niños; 
vino 4 darles de mamar, y"un ¡pájaro les tras 
“3 alimento ea sú pico. Faustulo, ¡mayoral de 
los rebaños del rey, admirado: de'ieste suceso 
prodi joso , qué pasaba á la sombra de una: hi 
guera, conservada segun Tácito 800 años des= 
pues, llevó los niños 4 su casa para que los 
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cuidase su muger Lo Esta muger era 
de mala vida, y los pastores le daban el apo- 
do de loba, y este fue probablemente el orígen 
de la fíbula que hemos contado. a 

Rómulo y Remo habiendo llegado 4 la 
edad juvenil, se distinguieron por su hermo- 
sura, fuerza y valor. Plutarco dice que estus 
diaron en Etruria : Dionisio de Halicarnaso que 
se quedaron entre los pastores, y que en su 
tiempo se conservaba religiosamente la choza 
en que vivieron. Para ejercitar su vigor, per- 
seguian 4 los animales en los bosques, y 4 los 
ladrones en los caminos. Agregáronse á ellos 
hombres valerosos y decididos que formaron 
una escuadra bastante numerosa, y celebraron 
asambleas y juegos. En una de estas fiestas una 
cuadrilla de ladrones los atacó, prendió 4 Re- 
mo, lo llevó al rey Amulio y lo acusó de ha- 
ber talado los dominios de Numitor. Amulio 
le envió 4 su hermano para que, lo juzgase, y 
Faustulo avisó 4 Rómulo el peligro que corria 
Remo. Numitor interrogándole , descubre el se. 
creto.de su nacimiento y averigua con júbilo 
que los dos hermanos son hijos de Réa y nie- 
tos suyos. Los tres forman el proyecto de des. 
tronar al tirano Amulio. Remo con los sirvien= 
tes de Numitor se reune 4 las tropas de su her- 


Mano que se dirige al palacio por diferentes 
* "TOMO 1y, 2 
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caminos, rompe «Susi puertas: y “da muerte 4 
Awmulio.: Entretanto Numitor reune los. alba» 
nos con el pretesto de oponerse á este ataque 
imprevisto : sabe en el mismo instante el 'triun- 
fo de“ los príncipes, y cuenta al pueblo su li- 
bertad milagrosa y la caida del tirano. Ll pue- 
blo; libre de aquel rey cruel, dá alegre el tro- 
no 4 Numitor, y los príncipes seguidos de un 
gran número de pastores albanos y de guerre” 
ros latinos forman el proyecto de edificar una 
nueva ciudad. A AE 
¿Fundacion de Roma. (A.M. 3252 A.J, 
752.) Antes de ejecutar esta empresa consulta- 
ron el yuelo de los pájaros para saber Ú cual 
de los dos hermanos pertenecia el honor de la 
fundacion y gobierno de la ciudad. Remo des- 
cubrió desde el monte Aventino seis” buitres; 


+ 


Rómulo vió doce desde el Palatino; pero mas 


121). + 


nigra .+ MA E aob si ATA 4S 
tarde ue su hermano. De este, doble presagio 


MA E da "e y AA WA de AE 
Naci? una grande altercacion , declarándose 


úinos por Remo, 4 quien lás aves habian apa 
mrcrlo pejmeros y dtros por Rómulo qUe ha- 
bia visto mayor nú mero de ellas. Por otra par- 


te Rámo tenia ofendido á su hermano, porque 


se harlaba de los frabaj:s que Rómuló dirigi, 
altento: un foso que habia escavado.Unos 


did pa . ' Ñ D.3 tai 23 TO HE y Lo e 
historiadores dicen que Rómulo inató ú su'her- 


“nano en un movimiento de ira: ótrós que Hiá- 
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biendo parado en venir 4 las mános la disputa 
de los agiieros, Remo pereció en la pelea. Otros 
dicen que Roma existia antes de Rómulo, y 
que éste no hizo mas que restaurarla, Pero la 
Opinion comun. es que empezó, 4 fundarla 753 
años antes de Jesucristo, a] principio del' año 
cuarto de la sesta olimpiada, 120 años despues 
de la legislacion de Licútgo, y :14-añós antes 
dela era de Nabonasar. já 

Rómulo, primer rey de Roma. (A.M. 3252. 
A.J. 752.) Rómulo, construidas las. murallas 
de Roma, se halló gefe de solo. 3000 hombres 
de á pie y 300 Caballos: tan obstinado Y san- 
griento habia sido e] combate en que murió su 
hermano. Persuadido de que el poder de la 
fuerza es variable, y que la autoridad no tie- 
ne base mas segura que la confianza Pública, 
reunió el pueblo . y le preguntó si queria un 
gobierno democrático, aristocrático. Ó monár- 
quico. Despues de una breve deliberacion, le 
entregaron: sus: compañeros la corona, de la 
cual era digno tánto por, su: valor y. sus gran- 
des cualidades, “como por su nacimiento real. 
Para dar 4 su: poder el apoyo de la religion, 
dijoque:no ddmitiria el cetro si: los dioses no 
confirmaban “sw “eleccion con «un. prodigio és. 
_traordinario. Se señaló un dia para cónsultar: 
los, y: despues: del sacrificio Rómulo hizo «uu 


2 
efreulo en el aire con el l¿tuo'ó báculo encor- 
vado de que usaban los agoreros. Dícese que: 
al momento apareció un brillante relámpago 
que atravesó el cielo de izquierda ú derecha, 
El pueblo creyó oir la determinacion de los 
dioses, y proclamó rey á Rómulo. 

Este conformándose con los usos de los re- 
yes confederados de Etruria , que llevaban de- 
lante de sí doce lictores, enviados por las doce 
tribus confederadas, con ramos de varas y se- 
gures en medio, símbolos de la autoridad real, 
nombró doce ejecutores de la justicia. Dividió 
el pueblo en tres tribus mandadas por tres gt- 
fes, y cada tribu en diez secciones llamadas 
curias. Un sacerdote con el título de curion:es- 
taba encargado de presidir las ceremonias reli- 
giosas y ofrecer los sacrificios de cada tribu. 
Las tierras se dividieron igualmente entre: las 
treinta curias;'escepto una parte que se reser- 
vó para los gastos del templo y del tesoro pús 
blico. Se dividieron los ciudadanos en dos cla- 
ses, los senadores y la plebe. Las curias eligie- 
ron cien senadores, á los cuales .se dió el nom= 
bre de padres, y á sus descendientes patricios, 
nobleza la mas antigua que hubo en Roma. 
Cuando en lo sucesiyo se aumentó el número 
de senadores, se dió á los nuevos el nombre 
de padres conseriptos, título que con el tiempo 
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llegó 4 darse. 4 todos. Esta: dignidad fue here- 
ditaria. El pueblo escogió 300 guerreros desig- 
nados con el nombre de celeres, que denotaba 
su valor y: actividad, y componian la guardia 
del rey. Este fue el orígen de los caballeros ro- 
manos, que formaron una clase intermedia 
entre: los: patricios y el pueblo. 
"El rey:era gefe de la religion; promulgaba 
y ejecutaba las leyes; convocaba el pueblo y 
el senado, «y mandaba los ejércitos. Los em- 
pleos sacerdotales, civiles , militares y de judi- 
catura pertenecian. esclusivamente á los patri- 
cios. El senado decidia sobre las cuestiones y 
negocios de estado:en que el rey lo consultaba. 
El pueblo elegia los magistrados, hacia las le- 
yes, decidia de la paz y de la guerra cuando el 
rey lo consultaba, y juzgaba en apelacion las 
eausas criminales. Se le convocaba rara vez: 
deliberaba por curias : el dictámen de la mayo- 
ría se anunciaba al senado, y no tenia fuerza 
de ley sin su confirmacion. 

- La institucion del patronato nos dá una 
alta idea del talento de Rómulo. Para estable- 
cer el orden y oponer una barrera á la amar- 
quía, habia separado los patricios de los plebe- 
7985 y para impedir las disensiones que podian 
otiginarse del poder de los unos y de la envi. 
dia de loa Otros, unió entrambas clases con in. 
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tereses comunes y deberes recíprocos: Cada pas 
tricio'escogia en el pueblo un'gran número de 
clientes, y estaba obligado á:preservarlos de 
todo daño, á mirar por sus intereses; á defen- 
der sus pleitos, á entenler en «sus contratos y 
esplicarles las leyes. El cliente! por¡»su: parte 
asociaba sus intereses 4 los desu: patrono, le 
socorria si venia á pobre, le.rescataba si caía 


en cautiverio, y pagaba por él la multa si era. 


condenado. El patrono y sus clientes, formaban 
en cierto modo una sola familia;í,no. podian 
acusar el uno al otro, ni-dar su sufragio 4,los 
competidores, ni ser del partido. ide, los enemis 
gos. Esta union política duró muchos siglos, y 
se estendió 4.las colonias y- ciudades conquis- 
tadas, aumentándose con la; répública; se vid 
¿los reyes y á los' reinos buscar' patronos en 
Roma, y sufrir la huinillacions de: la. depen- 
«dencia por conseguir una proteccion útil: La 
sabiduría de estas - instituciones: es tanto mas 
de admirar, cuanto nacian: em unisiglo de: ig- 
BOrancia y en medio de costumbres tan 'bár- 
baras que Rómulo Be conservar la poblacion 
se.vió obligado 4 mandar 4 los padres por una 
ley. que educasen sus hijos, “y ono los matasen 
ni espusiesen sino 4 los que nacian impedidos: 


Deseando aumentar con rapidéz el número de 


sus vasallos, abrió en Roma un asilo 4 los des- 


ds 


O 
terrados y..condenados de. otras: ciudades, Un. 
gran: mitmero de aventureros, acudieron de de 
das: las «partes. de Ttalia, «y: de-esta MOPUrA Bar, 
villa nacieron los señorés «del universo. 
-—Rómiailo' estendia sw poller tanto por: Jas 
armas domo por las leyes; uy la guerra, que 
despuebla los! estados ¿fue durante muchos 
años uno de los'medios'de' que: se valieron los 
rOMANOS Para aumentar "sí poblacion. Cuando 
eran 'vénicadores, perdonaban 4 los jSvenes 
enemigos.) los'incorporaban en sus legiones, to= 
maban tiétras én los paises conquistados; y en 
viaban 4 ellas" romanos: pafa formar colonias, 
4 las cuales se daba despues el derecho de'ciy- 
dadanía* Roimnlo fundó 1 ciudad con 3300 
hombres, y "4 su mnerteshabia 45000. Todos 
sis reolamentos se dirijian d inspirar ¿los ciu. 
dadanos“el'amor de la patria, de. la gloria, de 
la religión y de la justicia; él aprecio de la po= 
breza laboriosa y el desprecio de los ricos ocio- 
sos, Dionisio: de Halicarnasó vió aun en su 
tiempo presentar las ofrendas hechas 4 los dio- 
ses en mesas de madera y en cestas de mimbre. k 
Ciceron: las: creia: mas agradables al cielo. con 
Eta sencillez que cuando se Meyaban en vasos 
de oro y plata... po 
"Da ley establecia la comunidad de bienes 
entre los esposos. El marido , dueño y juez de 
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su muger, podia hacerla condenar por un con 
sejo de familia que recibia su declaracion. £l 
divorcio era permitido; pero las costumbres, 

mas fuertes que las leyes, lo prolibian; y 
durante cinco siglos no se verificó en. Roma 
ningun divorcio, ni hubo causa de adulterio. 
En ningun pais fue mas sagrada la autoridad 
paterna. Se estendió: mas allá de los límites 
de la justicia y la razon: solo la. naturaleza 
pudo enfrenarla. Segun la ley, el padre era 
dueño absoluto de su hijo; y cualquiera que 
fuese la edad ó dignidad de éste , podia ven= 
derlo 6 matarlo. Numa esceptuó de 'esta de- 
pendencia á los hijos casados. lo 

En Roma no habia mas profesiones hon- 
rosas que la guerra y la agricultura. Las artes 
y oficios eran ejercidos por esclavos ó' estran» 
geros. Mas tarde estuvieron los comerciantes 
en alguna estimacion , 1nas los vendedores por 
menor fueron siempre despreciados, - 

+ Robo de las Sabinas. Roma edificada, po- 
blada, gobernada por leyes, y victoriosa en 
“algunos combates, ofrecia un espectáculo es- 
- traordinario. Casi no habia mugeres en ella, 
y la futura dominatriz del universo: parecia. 
un campamento que se aumentaba con. reclu= 
tas, no una poblacion que se propagaba y 
perpetuaha. El rey envió embajadores á las 
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ciudades vecinas pidiendo en' matrimonio sus 
doncellas para' los romanos, alegando como 
prueba de la proteccion de:los' dioses la, pros+ 
Peridad de Roma. Su propuesta fue mal recir 
bida, porque los gobernadores de los pueblos 
Cercanos estaban: ya envidiosos de aquella ciuz 
dad naciente y y "respondieron con menospre- 
cio 4 los embajadores, que si.Rómulo y. sus 
bandidos querian tener mugeres, abriesen un 
asilo: á las aventureras de todos. los paises. Ró- 
mulo disimulo su ira Para asegurar mejor la 
ejecucion de: su: intento. “Algun - tiempo: des= 
pues; habiendo anunciado solemnes fiestas :en 
honor de Neptúno, invitó á ellas los habitan- 
tes de las cercanías. Concurriéron 4 Roma mu» 
chos espectadores atraidos por la. novedad. Los 
de Cecina, Crustumerio, «Amtemnas y Cures, 
Vinieron con sus familias. ] b. 
"Enmedio: del espectáculo ¿una señal da» 
da, la juventud romana, que llevaba armas 
ocultas, se arroja sobre los estrangeros, y les 
quita las hijas 4 pesar de la resistencia y las 
lágrimas de sus. padres, La mas bella fue dada 
por aclamacion á un patricio:jóven y valiente 
Mamado Talasio,. y despues de este suceso se. 
estableció én Roma la costumbre de invocar 
el nombre de Talasio en todas las fiestas nup- 
£lales. Los romanos adquirieron con esta via» 
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lencia setecientas PE co 3¡procuraron en yas 
no: aplacar cón ruegos, la,ira,de, los padres, ul 
trajados , y legitimar, el robo.con ¿su, consenti; * 
miento. Los estrangeros salieron; enfurecidos 
de: Roma, y' corrieron la' Italia para interesar 
las demas naciones en su venganza». » JONAS 
== Acron , rey de:Cecina,+fue el primero que 
atacó á los: romanos: Rómulo lo venció y mató, 
Y 'se'apoderd «desu: :capital: Déspues entró en 
Roma con una vestidura de púrpura y coronado 
de 'laurel, y :trayendo «en «la mano 'un- asta 
con'las armas de. Acron. Las tropas, por entte 


Jas “cuales pasaba cantaban himnos:en su + hor 


nor! Este fuer el primer triunfo. Edificóse en 
el monte Capitolino un templo: dedicado 4 Júe 
piter' Feretrio» donde debian depositarse .1os 
«despojos que: los: descendientes: de: Rómulo qui- 
«tasen á los reyes 6 generales enemigos. muertos 
¿por sus manos. Enel espacio de. cinco. siglos 
solo dos romanos ofrecieron estos: despojos, quie 
se llamaban copos. Cornelio: Coso, vencedor 
de Folumnio rey: de los veyéntes; y Claudio 


—Viarcelo que mató: 4 Viridomaro, «rey. de: los 


galos. Dionisio de Halicarnaso alcanzó á ver 
los" restos de este antiguo templo de Júpiter; 
cuya lonpitud'era'solo de quince pies. Rómn- 
lo venció despues 4 los antemnates: y. erustú- 
minos, conquist) su pais + traslado los habi- 


iS 
tantes: 4: Roma; y e hi “romanos: aquellaó 
dos ciudades' 00 lod da el venias E 
eE! Yacio;'tey- de los sábinos ; peleó con mas 
felicidad contra Roma. Despues : de «algunos 
reencuentros se acercó 4 “la ciudad. Tarpeya, 
hija de Tarpeyo, comandante de la fortaleza 
del monte Capitolino sobornada por el enemi+ 
go, ofreció 'abrirlés por "la noche: la entrada, 
á condicion que le diesen los brazaletes de 
marfil, 'oro y plata que llevaban los' sabinos 
en el brazo izquierdo. Favorecidos por esta 
traicion, penétraron en 'la''ciudadela; y para 
premiar" 4 Tarpeya como merecia, la oprimie= 
ron echándolé' encima “sus “escudos. y brazale= 
tes Desde'este suceso -se lam aquel sitio: la 
roca Tarpeya, y desde: ella se despeñaba á los 
reos de' estado. Los sabinós- descendieron del 
monte capitolino" para tomar la ciudad, «man» 
dados dd idos Hostilio: Rómulo se. opuso 
á sua aque; pero fue rechazado hasta'el-mon- 
te palatino. Desesperado" levanta: las: manos al 
cielo y “ofrece edificar un templo 4 Júpiter en 
cl sitio donde lograse" rehacer sus soldados. 
Creyéndose seguro del socorro divino esclama: 
»romanos, Júpiter os manda deteneros' aqui y 
hacer frente al enemigo.” A: estas palabras el 
pavor se cálma, renace el corage , cesa la: fuga 
y vuelve 4 comenzar la batalla. Los dos pue- 
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blos:igualmente ee A y parecen resueltos 
á terminar la guerra con la muerte «de todos 
sus enemigos; cuando Hersilia al frente de las 
sabinas se presenta esparcidos los:,cabellos , los 
- ojos llenos de lágrimas, -eon los hijos en los 
brazos dando. gemidos, Sin temor de la muer- 
re se meten por medio de las armas, separan 
á los combatientes y se echan á sus pies. « No 
os manctheis, les decian, pues. sois suegros y 
yernos con una sangre, prohibida: no deshon- 
reis con el parricidio 4 nuestros hijos, genera- 
cion de los unos, nietos de los otros. Si abor- 
receis el parentesco y, nuestros casamientos, 
volved vuestras iras contra: nosotras que fui- 
mos causa de la guerra, de la matanza y de 
las heridas á nuestros maridos y padres. Me- 
jor nos es morir, que quedar Ó huérfanas ó 
viudas.” A estas palabras sucede la piedad 4 
la ira, y la ternura al ódio: depónense las 
armas, los dos reyes se abrazan, y se hace la 
paz. Sus condiciones fueron que Rómulo y Ta- 
cio reinarian juntos: que la ciudad conserva- 
ria el nombre de Roma; pero que el pueblo 
tomaria el de quirites, en' honor de Cures, ca- 
pital de los sabinos. Estos fueron admitidos 
en Roma como ciudadanos: se dobló.el nú- 
mero de los senadores, y se estendió el re- 
cinto de la ciudad, comprendiendo en él 
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el nionte Quirinal y el monte Celio, 

- Estas disposiciones se observaron religiosas 
mente, Los dos pueblos formaron uno solo ;, y 
vivieron los reyes cinco años en buena ar- 
monía. Tacio ocupaba el Capitolio, y Rómulo 
el monte Palatino. Sus ejércitos reunidos ven- 
cieron al de Fidena, Y convirtieron esta ciu= 
dad en colonia romana, Los amigos de 'Pacio 
habiendo hecho algunos estragos en el terri- 
torio de Lavinio, los de ésta ciudad pidieron 
justicia 4 los romanos. Rómulo opinaba que 
se les entregasen los delincuentes, Tacio se 
Oponia á ello queriendo que la causa sé juzga- 
se en Roma. Los embajadores de Lavinio se 
retiraron quejosos, y lgunos de ellos fueron 
muertos por los sabinos. Rómulo irritado pren= 
de 4 los culpables, y los entrega á los otros 
acude con tropas y liber- 
ta á los reos. Por entonces quedó impune esta 
violencia; Pero algun tiempo despues, habien- 

y 4 Lavinio los dos reyes para ha. 
Cer, segun: la Costumbre antigua, un sacrificio 
los penates de los troyanos , los hijos de los 


embajadores degol] 
Obtener Justicia, entran en el templo y asesi. 


nan ¿4 Tacio Junto :al altar. Su cadáver fue 
llevado. ¿ 


que se le: entregasen E Da de Tacio; pé- 
ro éstos, habiendo venido á Roma, defendie- 
on su-causa «de. modo que fueron. absueltos, 
como:si ja venganza mas justa. pudiese. discul- 
pu un asesinato, ., 

Paz con los veyentes. (A. M. 3289. AJ. 
21 5): Los veyentes , aliados de los, fidenates, 
hicieron. guerra á los romanos con vario su- 
ceso, hasta que al fin. vencidos en un: batalla . 
decisiva, cedieron parte de su territorio, é 
hicieron la paz por cien años. Rómulo, «ven- 
cedor de todos los pueblos de las cercanías , no 
pudo libertarse del. orgullo que produce la 
prosperidad y la gloria. Sufria con impaciencia 
los límites que el senado ponia á su, autori- 
dad, y. quiso abatirlo : asi inspiró con el te- 
mor el aborrecimiento. Un dia que pasaba re- 
vista 4. sus tropas á la orilla de un lago,. se 
oscureció el cielo de repente y estalló. una 
horrible tempestad. de truenos y rayos: mares 
de' lluvia. y granizo: cayeron sobre, la tierra. 
La oscuridad , el estruendo y. Jos; relámpagos 
causaron. espanto y: desorden: universal. Enme- 
dio de este' tumulto se perdió al, rey. de vista 
y no. volvió á parecer.; ¿El pueblo: .consternado | 
queria véngar su muerte: los senadores le de- | 
cian en' vano que habia sido «arrebatado: po! 


Jos dioses En este momeénto de sedicion é in- 
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certidumbre, Proculo Julio, el mas estimado 
de los patricios, venerable por. su edad y. pru- 
dencia, se presenta al pueblo, y le dice: «ciu- 
dadanos, Rómulo, padre de esta: ciudad, se 
me ha aparecido descendiendo del cielo. Como 
Meno de: pavor Y respeto le pidiese que me 
fuera lícito mirarlo, me dijo: Pe: y dí 4 los 
romanos que por disposicion . del cielo. será a 
ciudad. la señora: de las naciones. Dedíquen- 
se, pues, á la milicia, y enseñen, ¡dá sus nietos 
que ninguna fuerza humana Podrá resistir á 
Tos hijos de Roma "y dicho esto desapareció,” 


pres 


ra, no era mas-que una aldea 
COMpuesta: de algunas casas y: muchas cabañas 


| cl 

go sús primeros monumentos públicos, cóng- 
truidos bajo los sucesores de Rómulo, anun- 
ciaban la ciudad eterna. Se admiraban aun en 
tiempo de Dionisio de Halicarnaso, las mura- 
llas, acueductos y cloacas hechas por Tarqui- 
no. Rómulo dió á su pueblo el primer impul- 
so de grandeza, haciéndole adoptar la máxi- 
ma de imitar los reglamentos y costumbres 
útiles de los pueblos vencidos. Y asi sus sol. 
dados habiendo vencido á los sabinos descen- 
dientes de los lacedemonios, usaron de escu- 
dos á su usanza, y dejaron los argivos. Tam- 
bien les enseñó á ganar el afecto de los pue- 
blos vencidos,-«dejándoles que se gobernasen 
por sí mismos; y á pesar del ódio de los ro- 


_ manos á la monarquía despues de la espulsion 


¡de sus reyes, €s incontestable que debieron 
gran parte de su gloria y poder á las grandes 
cvalidades de Rómulo y sus sucesores. 

- Los historiadores no estan de acuerdo 


_ acerca del origen de la palabra Roma, que en 


griego significa fuerza ó poder. Unos dicen 
que una troyana llamada Roma, temiendo 
que los compañeros de Eneas se volviesen 4 
embarcar huyendo de la guerra, quemó las 
naves y los obligó. 4 fijarse en Italia. Otros que 
Roma era hija de Italo y Eucaria: otros de 
Teleso , hijo de Hércules: otros de Ascanio. 
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Ni falta quien diga que l ciudad fue edificada 
por Romano, «hijo de Ulises y Circe; ó por 
Romo, hijo de Emacion, enviado á Italia por 
Diomedes; ó por Romis, tirano de Jos lati- 
nos y vencedor de los etruscos. Fabio Pictor, 
siguiendo 4 Diocles el peripatético , dice que 
en el antiguo idioma latino, la palabra ruma 
significaba teta; y en memoria de la loba que 
crió 4 Rómulo, tomó este héroe su nombre, 
y Roma el de su fundador. Añádese que tra- 
bajando Rómulo en abrir los cimientos de su. 
ciudad , halló bajo tierra la estátua del dios 
Conso, del cual. proceden los nombres de con- 
sejos y cónsules. cito 
Despues de la muerte de Rómulo, los sa=, 
binos y romanos'no pudieron durante muchos 
días convenirse en la eleccion de un sucesor. 
Cada uno de los dos pueblos queria dar un 
rey al estado, y ningun ciudadano tenia bas- 
tante preeminencia para fijar los votos. En 
esta incertidumbre , el senado nombró un ¿n- 
terrey , que se renovaba de cinco en cinco: 
dias. Este uso de confiar el gobierno á inter-. 
reyes hasta la eleccion de los nuevos magistra= 
dos, se conservó aun despues de establecida la: 
república. El interregoo agradaba al senado y. 
eria prolongarlo ; pero temiendo que el 
Pueblo eligiese sin su participacion , le pro». 
TOMO 1v, a , oe 
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puso hábilmente que nombrase un rey, y se 
reservó el derecho de confirmar su nombra- 
miento. El pueblo , contento con esta deferen- 
cia, dejó la eleccion ú arbitrio del senado. Vió- 
se muchas veces en Roma esta noble disputa, 
efecto saludable de los miramientos recíprocos 
de ambas clases y prenda felíz de union, sin 
la cual no existe ni fuerza ni espírita público. 
Estando convenidos plebeyos y patricios para 
conciliar las pretensiones de sabinos y roma- 
nos , se resolvió que se sacaria á la suerte la 
nacion que habia de elegir, y que esta nom- 
braria un rey de la otra. La suerte favoreció 
á los romanos. Habia un sabino, natural de 
Cúres, generalmente respetado pór sus virtu- 
des , enemigo del lujo, esento de ambicion, 
religioso , observador ferviente de la justicia, y 
habituado á vencer sus pasiones. Los ciudada- 
nos y estrangeros le tomaban por árbitro. El 
rey Tacio, apreciando sus grandes cualidades, 
le habia dado su hija en casamiento; pero este 
insigne honor no le movió á dejar su* patria 
para venir £ Roma, y se quedó en Cúres cui= 
dando de su anciano padre. Trece años despuesy* 
habiendo muerto su esposa, se retiró al cam=' 
y se entregó al estudio. Este era el sábio'* 
Noia la eleccion de los romanos le nombró 
rey, y la aprobacion universal lo confirmó. Ve-" 
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leso, 4 quien querian los sabinos elevar al tro- 
no, y Próculo, que confiaba en los votos de 
los romanos, uno y Otro, personas muy dis- 
tinguidas, fueron encargados de ir 4 anunciar 
á Numa su eleccion. El príncipe filósofo , léjos 
de deslumbrarse con el esplendor de la corona, 
conoció su peso y la rehusó e Las cualidades, 
dijo, que me han ganado vuestra estimacion, 
me apartan del trono, porque me llaman: al 
retiro, al estudio y al descanso. Sois aimbicio- 
sOs y yo no: gustais de guerras y conquistas; 
Y yo prefiero la paz á todo. Vosotros necesitais 
de un general mas bien que de un rey,». Su 
negativa aumentó el deseo de tenerlo por gefe. 
Se resistió algun tiempo á las instancias del 
pueblo romano y de su familia; pero los pre- 
ságios, que fueron felices”, y los ruegos de: los 
habitantes de Cúres, que le instaban 4 aceptar, 
Para unirlos mas estrechamente con los roma- 
DOS, le decidieron 4 abandonar su soledad: 
hizo sacrificios 4 los dioses y partió 4 Roma. 
El senado y“el pueblo salieron 4 recibirle: la 
entrada de un rey pacífico en aquella ciudad, 
templo dé la guerra, fue el triunfo de la sabi- 
duría y de la virtud. Espurio Vetio, que era 
Mterrey, para hater mas solemne la inaúgura- 
ción del monarca; y mas'coimpleta la satisfac- 
cOn públicas; mandó qué el pueblo procediese 


y y 
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otra vez á la eleccion. Los sufragios fuerom 
unánimes; pero Numa no quiso revestirse de 
los ornamentos reales hasta que los dioses hu- 
biesen confirmado su nombramiento; y así 
hizo un sacrificio en el monte Tarpeyo con 
los sacerdotes y los augures. Los auspicios con- 
sultados fueron favorables, y Numa, adornado 
del cetro, la corona y manto real, bajó á la 
plaza pública en medio de las aclamaciones 
del pueblo. 

Instituciones religiosas de Numa. Rómulo 
habia fundado á Roma con las armas : Numa 
emprendió consolidarla con la paz y la reli- 
gion. Dedicóse á calmar el espíritu belicoso y 
á suavizar las costumbres feroces del pueblo, 
Edificó el templo de Jano , cuyas puertas de- 
bian estar abiertas en tiempo de guerra, y 
cerradas en tiempo de paz. No se abrieron en 
todo el tiempo que él reinó; pero despues no 
se cerraron sino dos veces; concluida la pri- 
mer guerra púnica , y despues de la batalla 
de Accio.- Numa, para dar á sus institucio- 
nes una sancion celeste , hizo creer al pueblo 
que eran dictadas por la ninfa Egeria, á la 
cual consultaba en un bosque sagrado cercano 
á Roma. : 

Rómulo no habia contado en el año mas 
que diez meses, y al primero dió el nombre 
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de marcio ¡en honor del dios que se creia padre 
Suyo. Numa corrigió este error grosero, añadien- 
do los dos meses de Januario y februario, El 


del sol. Julio César completó despues esta re- 
Torma con un nuevo calendario, que fue de- 


nombre de Quirino. Estos sacerdotes , elegidos 
de entre los Patricios 
Pontífice , eran nombrados por el pueblo. Su 
número y el de los augures aumentó despues. 
treglaban los sacrificios y Ceremonias , los 
dias de fiesta, las espiaciones, lutos y funera- 
05 velaban sóbre los ministros subalternos, 
instruian el pueblo, esplicaban los prodigios 
Y Juzgaban todas las contiendas relativas á la 
religion. Numa arregló el establecimiento de 
as vestales: “erég cuatro que no habian de te- 
NEX menos de seis años, ni mas de diez. Guar- 

aban el fuego sagrado y el paladio, y Obsezr 
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vaban virginidad ; pero á los treinta años po- 
dian renunciar al sacerdocio y casarse. La ley 
les concedia grandes privilegios: eran las úni- 
cas mugeres que podian disponer de sus bie- 
nes sin curador: su dicho era admitido en jus- , 
ticia sin juramento, y llevaban un lictor de- 
Jante cuando salian en público; y. si encon- 
traban un delincuente era perdonado. El te- 
soro público las mantenia ; pero estaban es= 
puestas á terribles castigos si quebrantaban 
sus deberes. La que dejaba apagar el fuego sa- 
grado, que no podia volverse 3 encender sino 
á los rayos del sol, era azotada con varas por 
orden del sumo pontífice. La que violaba el 
voto de castidad , moria emparedada. en una 
Cueva, donde solo se le dejaba un pan, una 


» Cántara de agua, un botecillo de aceite, y un 
jarro de leche. Se ecsigia de ellas la mayor 


decencia. Postumia fue puesta en juicio y.re= 
prendida por haberse presentado en público - 
demasiado adornada. tes it sl | 
Numa, creyendo necesaria la religion para 
enfrenar á un pueblo grosero, que no podia 
serlo por la razon, buscaba todos los medios, 
y aprovechaba todas las ocasiones de imprimir 
en las almas sentimientos. religiosos. Hubo un 
contagio horrendo, y cuando cesó, Numa atri. 
buyó este beneficio 4. un escudo de bronce 
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que habia caido 'en sus manos, añadiendo que, 
segun la ninfa. Egeria , este escudo seria la 
Prenda de la prosperidad de Roma mientras 
Se conservase ; y para que no pudiesen robar- 
le, hizo construir otros ónce semejantes á él, 
entre los cuales era imposible distinguirle. Se 
Crearon unos sacerdotes » llamados salios que 
bailaban y cantaban himnos, durante la fiesta 
que se instituyó para recordar este Suceso, 
'reó tambien un colegio de feciales ó reyes 
de armas. Unos mantenian el orden y el silen- 
cio en las asambleas públicas: otros declaraban 
la guerra y la paz; se les enviaba á hacer re- 
elamaciones 4 los pueblos estrangeros; daban 
á los dioses, por testigos de su sinceridad , Pro- 
nunciando imprecaciones contra sí mismos si 
faltaban á la verdad. Fijaban un término para 
recibir. la respuesta; y si no obtenian la satis- 
faccion pedida, daban cuenta al senado y de- 
claraban Ja guerra por lícita. Para hacer res- 
Petar-la justicia y las propiedades, estableció 
fiestas en honor del dios Término, deificando 
a base de la civilizacion y de la sociedad po- 
lítica, que es la propiedad. Antes de su reina- 
0 los estrangeros miraban á Roma como un 
Campo amenazador : bajo su gobierno fue res- 
Petada como una ciudad virtuosa y un templo 


de justicia, Este rey pacífico hizo escelentes 
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teplamentos de policía ; y para mantener el 
orden, la tranquilidad y la union de los ciu- 
dadanos, clasificó el pueblo por corporaciones, 
mezclando hábilmente en ellas á los sabinos y 
¿ los romanos. Convencido de que la indigen- 
cia estingue el amor de la patria y dispone 4 
la sedicion , repartió entre los pobres las tier- 
ras conquistadas, y dió tal honor á la agri- 
cultura , que mucho tiempo despues de él los 
generales y magistrados se complacian en diri- 
gir el arado, y empleaban en «la labranza 
aquellas nobles manos que habian sostenido 
la balanza de la justicia y la espada de la 
victoria. : pen ? 
Numa no peleó : en un reinado de 43 años 
no hubo en Roma ni guerras ni 'sediciones : la 
felicidad pública fue la consecuencia de este 
sueño de la gloria militar. Los estramgeros, 
admirando las virtudes de un pueblo que en 
-su nacimiento los habia aterrado, le” elegian 
entonces por arbitro de sus diferencias. Numa 
realizó la idea de un sábio de la antigiidad : la 
filosofía en el trono es la felicidad de los pue- 
blos. Algunos autores han creido erradumente- 
que Numa fue discípulo de Pitágoras ; pero 
este filósofo forecia 150 años despues , cuando 
reinaba Tarquino U. N uma licenció la guar- 
dia creada por Rómulo, diciendo? ce No reinaré 
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en un pueblo que á inspire alguna deseon- 
fianza. » Erigió un altar á la buena fé. Amigo 
de las letras y de la religion, decia que tenia 
trato con las "musas. A una de ellas puso el 
dombre de Tácita, probablemente para dar á 
entender con esta alegoría cuán útiles son al 
entendimiento el silencio y la meditacion. Al- 
gunos autores han querido hacernos dudar de 
la verdad de estos sucesos, que es tan agrada- 
ble creer. Plutarco dice, que habiendo que- 
mado los galos los archivos de Roma, todo lo 
que se cuenta de los primeros tiempos fue in- 
ventado para alhagar el orgullo del pueblo y 
la vanidad de las principales familias. Esta 
opinion carece de probabilidad : quemados los 
archivos, la tradicion pudo suplir su falta en 
un pais, donde unas mismas familias se con- 
servaron por tantos siglos. Numa murió a 
los 83. años de edad y 43 de reinado. En su 
vejez, su cuerpo estuvo esento de enferme- 
dades como su alma de vicios. Los patricios 
llevaron su féretro, los sacerdotes formaban el 
duelo y los gemidos de todo el pueblo fueron 
su oracion funebre. Habia prohibido que que- 
masen su cadáver. Fue enterrado en un atahud 
de piedra al pie del Janículo , y en otro atahud 
“emejante , catorce libros que habia compuesto. 
“RO Y Otro se hallaron cinco siglos despues, 
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De su cuerpo nadá quedaba ; pero sus manus- 
critos estaban intactos : el pretor Petilio los 
leyó, declaró al senado que su publicidad ha- 
ria daño á la religion y fueron quemados. 
Tulo Hostilio, rey. (A. M. 3334. A.J. 670). 
Despues de un corto interregno, el pueblo eli- 
gió por rey á Tulo Hostilio, y el senado con- 
firmó la eleccion. Este príncipe era nieto de 
Hersilia, aquella sabina cuyo valor desarmó 
y reunió los dos pueblos que estaban dispues- 
tos á esterminarse. Tulo, natural de Medulia, 
ciudad en el territorio de : Alba y colonia ro- 
mana, poseia en ella grandes propiedades que 
repartió entre los ciudadanos pobres apenas su- 
bió al trono. La poblacion de Roma se aumen- 
taba, y se estendió el recinto de sus murallas. 
El carácter de Tulo fue diferente del de Nu- 
ma: era belicoso y poseia las prendas de un 
general y el valor de un soldado. 

Combate de los horacios y curiacios. En es- 
te tiempo, Clelio, dictador de Alba, envidio- 
so de la grandeza de Roma, permitió ¿la ju- 
ventad albana talar las tierras de los romanos. 
Estos se vengaron con represalias : de ambas 
partes hubo quejas y reclamaciones. 'Tulo Hos- 
tilio acogió benignamente á los embajadores de 
Alba, pero retardó la respuesta. Los de Roma 
fueron mal recibidos en Alba y se les negó. tor 


da satisfaccion.. Tulo, que lo habia previsto, 
teniendo la justicia de su parte, ventaja muy 
importante atendido el espíritu religioso y la 
buena fe de aquel siglo, declaró la guerra á 
los albanos. Los dos ejércitos estaban prósi- 
mos ya á venir á las manos, cuando Clelio 
murió de repente en su tienda. Su sucesor Me- 
cio Sufecio, mas justo y pacífico, quiso impe- 
dir la efusion de sangre por un convenio: pi- 
dió y obtuvo del rey de Roma una conferen- 
cia en que le representó los peligros de una 
guerra sangrienta, de la cual se aprovecharian 
los etruscos para atacar y oprimir á entram- 
bos «pueblos cuando estuviesen debilitados. Se 
resolvió , pues, que en lugar de una batalla 
general solo habria un combate de tres cam- 
peones por cada ciudad para decidir la quere- 
la; y. que el pueblo vencido quedaria entera- 
mente sumisio al yencedor. De este modo que- 
daron encargados tres romanos y tres albanos 
del destino de sus patrias. 

Habia en el ejército de Roma tres her- 
manos con el nombre de horacios, distingui- 
dos por su fuerza y valor. La familia albana 
de los curiacios tenia tambien tres hermanos 
superiores á los demas guerreros de su ciudad. 
La eleccion de Roma y Alba recayó sobre ellos. 
Señalado dia para el combate, salen al campo 
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los dos ejércitos los (ad : los parientes, ge- 
fes y conciudadanos les dan armas de fino tem- 
ple, los conjuran que aseguren su independen- 
cia, los eshortan á sostener el honor de su 
pais , y les dan la señal con la inquietud pro- 
pia de aquel momento crítico, pero con la con- 
fianza que inspiraba 4 cada partido el ardor, la 
habilidad y la osadia de sus jóvenes campeo- 
nes. Dos pueblos numerosos, sin correr nin- 
gun peligro personal, estaban agitados entre el 
temor y la esperanza de un combate que iba á 
decidir la suerte de todos. Animados de su co- 
rage y encargados de los intereses de dos gran- 
des ejércitos, se adelantan los seis guerreros; se 
amenazan con la vista; brillan las espadas; se 
acometen;. el aire resuena al choque de sus 
aceros y escudos. Los dos pueblos, presentes 
á esta lucha terrible, atentos, inmóviles y si- 
lenciosos , siguen con los ojos todos los movi- 
mientos, y parecen haber perdido la voz y la 
respiracion. Los tres albanos fueron los prime- 
ros en recibir heridas; pero ardiendo con el 
desco de vengarlas, atraviesan á dos de los ro- 
manos y los derriban muertos sobre la arena. 
Alba da un grito de alegría : Roma gime ater- 
rada, No le queda mas que un defensor, cuya 
muerte parecia inevitable rodeado de tres ene- 
migos. Sin embargo, Horacio no habia recibido 


ninguna herida: demasiado débil contra los tres 
curiacios, pero muy superior 4 cada uno de ellos 
huye con el fin de separarlos; pues le habian 
€ seguir con mas 6 menos lentitud 4 propor- 

cion del vigor que les dejaban sus heridas. Los 
OMANOS , que no penetran su intencion, se 10- 
dignan de su cobardía y lo cargan de impre- 
caciones. Alba triunfa y grita á sus combatien- 
tes que aceleren el paso y completen la vic» 
toria. Pero Horacio, viendo álos curiacios que 
le Perseguian. bastante separados el uno del 
Otro, suspende su fuga , se lanza sobre el ene- 
Migo mas prósimo, y lo hiere de muerte an- 
tes que sus hermanos, escitados por los gri- 
tos de los albanos, puedan socorrerle. En el 
corazon de los romanos renace la esperauza: 
“niman 4 Horacio con el ademar y la voz. 
pr ir que sus votos, mas rápido que 
me ls Fo acomete al segundo curia- 
ld a 12 muerte. Todo el campo albano- 
grito de terror. Ya no quedaba: mas 

que Un combatiente de cada partido ; pero 
Potes e herido; y el albano, debili- 
a a arga carrera y por la sangre que 
Costado, mas se arrastra que cami- 


na 
> Apenas puede sostener sus armas y solo 
Presenta una y 


Íctima al vencedor. Horacio se 
uUro : A 
Buzo del triunfo esclama; esacrifiqué dos enez 
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migos á los manes de mis hermanos: el terce- 
ro será para que se decida esta guerra y el ro- 
mano mande en Alba.» Dichas estas palabras, 
sepulta su espada en el pecho del contrario y 
le despoja de sus armas. Koma triunfante y 
Alba consternada , se reunieron para celebrar | 
las esequias de los dos horacios y los tres Cu- 
riacios muertos en el combate. En tiempo de 
Augusto se conservaban todavía sus sepulcros 
erigidos en el lugar en que habia muerto Ca= - 
da uno. ] 

El amor de la patria y el ódio de sus ene-- 
migos inflamaban el corazon de Horacio y le 
habian dado fuerzas para triunfar de los alba- 
nos; pero esta pasion noble degeneró en fana- 
tismo y produjo el crímen. No pudo sufrir que 
un alma romana fuese indiferente 4 su victo- 
ria y llorase 4 los vencidos. Entrando en la 
ciudad, encontró 4 su hermana Camila, aman- 
te y prometida esposa de uno de los curiacios. 
Al vér á su hermano revestido con el manto de 
curiacio, que ella misma habia hecho, se arran- 
ca los cabellos é invoca lorosa el nombre de 
su infeliz amante. Horacio , enfurecido de ver 
á su hermana lastimada por su victoria y afli- 
gida por la alegría pública, sepulta su espada 
en el seno de la jóven, clamando: «e vé con ese 
importuno amor á reunirte con tu esposo ya 
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que desconoces 4 e M difuntos y al 
vivo, ya que desconoces tu patria. ¡ Perezca 
asi toda romana que llore á un enemigo!» 

Este crímen horrorizó al senado;.y. el reo 

fue puesto en juicio. El rey nombró los duum- 

viros', es decir los dos Jueces que debian sén- 
tenciarle. Condenado á Muerte por ellos, ape» 

ló al pueblo. Su padre clamaba que daba por 

bien hecha la muerte de su hija, sino, hubie- 

ra condenado 4 Horacio segun el derecho pa- 

ternal: que no dejasen «huérfano al que poco 

antes habian visto colmado de ilustre y gene- 

rosa prole; se abrazó con su hijo, y señalando 

á los despojos de los Curiacios, que se habian 

fijado en el sitio donde se celebraba la junta: 

»Á este, dijo, 6 TOMANOS , que poco ha visteis 

entrar glorioso y triunfante , ¿lo podreis yer 

atado debajo de la horca, sufriendo los azotes 

y los tormentos ? ¡ Espectáculo horrendo, que 
apenas podrian: tolerar los ojos. de los albanos! . 
Pe, lictor , ata: las manos, que armadas poco 

ha dieron el imperio al pueblo romano, Ve, cy 

bre la: cabeza -del libertador. de esta ciudad, 
Alórcale: del árbol funesto: azótale ó dentro de 
da ciudad , como sea entre aquellas armas y 
despojos de los enemigos, ó fuera de la ciudad, 
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que no le esima su 30 de suplicio tan igno- 
minioso 1» El pueblo, movido por la gratitud, 
impuso silencio 4 la ley y concedió la vida al 
culpable ; mas para conciliar la clemencia con 
la justicia , se le hizo pasar bajo un yugo, que 
se llamó la viga de la hermana, y se le con- 
denó á una multa que pagó su padre. Despues 
de haber satisfecho en algun modo á la justi- 
cia de los hombres, Horacio ofreció sacrificios 
espiatorios á los dioses , y Roma erigió un se- 
pulcro donde fue enterrado el cadáver de la 
infeliz Camila. : 

Traicion de Mecio y ruina de Alba. (A. 
M. 3337. A.J. 667). Dos años despues de es- 
tos sucesos, los albanos sometidos, pero con- 
servando el resentimiento de su derrota, pro- 
metieron secretamente á los senadores y veyen- 
tes favorecer sus armas si las volyian «contra 
Roma. Hiciéronlo asi, y Tulo se puso al fren- 
te del ejército romano. Llegado el momento de 
la batalla, los albanos que estaban en el ¿la 
derecha del rey de Roma, se separaron de ella. 
y se retiraron 4 una montaña. Los soldados de 
Talo se turban y conmueven con esta defec- 
cion imprevista. El rey hace voto 4 los dioses 
de crear doce nuevos sacerdotes salios y de edi- 
ficar templos 4 la Palidez y al Temor; corre 
Por las filas, dice 4 sus tropas que la retirada 
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«de los albanos es un de ES dirigido por 
él mismo, y manda á su caballería arremeter 
con las lanzas altas, y estendiéndose para ocul- 
tar á los enemigos el movimiento del ala de- 
recha. Estas órdenes se ejecutaron con el éscito 
mas feliz. Los fidenates; creyendo que, los al- 
banos faltaban. 4 su palabra, turbados y des. 
animados , opusieron débil resistencia á los ro- 
Inanos y echaron á huir ahogándose muchos 
de ellos en :el TiBer. Mecio Fufecio, viendo 
que la victoria quedaba por Hostilio, junta 
Con él sus tropas, sigue el alcance de los ene- 
migos y le da la enhorabuena de su triunfo. 
- El romano disimula la ira, dispone un sacrifi- 
cio para el dia siguiente; deja á los albanos en 
entera seguridad , va á Roma, informa al se- 
nado de da traicion, se adopta una resolucion 
atrevida que él mismo sugirió, vuelve al cam- 
Po por la noche y manda al valiente Horacio 
que con las mejores tropas del ejército se di- 
rija á Alba, : 

Al día siguiente 4:la hora del sacrificio se 
Presentaron sin armas los dos ejércitos, segun 
la costumbre, y una legion romana los rodeó, 
teniendo ocultas las espadas. Tulo hizo el dis- 
“Urso Siguiente: «Romanos , si habeis peleado 
algun combate por el cual debais dar las gra- 
as á los dioses in mortales y á vuestro valor 

TOMO 1y, 4 
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fue el de ayer; porque luchasteis no tánto con 
el enemigo, cuanto (lo que es mas grave y 
peligroso ) con la traicion y perfidia de los 
aliados. Ya es tiempo de desengañaros: los al- 
banos subieron al imonte, no por orden mia, 
la eual fingí para que la noticia de la desercion 
no disminuyese vuestro brío, y. los ememnigos 
creyendo que iban á ser cogidos por la espalda, 
se aterrasen y huyesen. Ni la culpa que acuso 
fue de todos los albanos; siguieron 4 su gete 
como vosotros me. hubiérais seguido. Mecio es 


el autor de aquel movimiento : Mecio el: ma- 
quinador de la guerra: Mecio el quebrantador. 


de la alianza entre Roma y Alba. Consiento 
que su traicior. tenga imitadores, sino hiciere 
yo en el un insigne escarmiento. Lo que sea 
bueno, fausto y feliz para el pueblo romano 
y para mi y vosotros , ó albanos, resuelvo que 
pase á Roma todo el pueblo de vuestra ciudad: 
dar la ciudadanía á la plebe albana , nombrar 
senadores á los principales, hacer de ambas una 
sola ciudad y república para que Alba, divi- 
dida antiguamente en dos pueblos, vuelva á 
formar uno solo. Y tú Mecio Fufecio, si fueses 
capaz de observer la de y la alianza, te dejaria 
vivo con esta leccion; pero ya que tu carácter 
es incurable. enseña con tu suplicio 4 los hom- 
bres á creer santas las cosas que has violado; y 
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«Asi como vaciló ayer a. entre los romanos 
y los fidenates., hoy se «dividirá tu cuerpo en 
«Dpuestas direcciones. » Dicho esto, mandó atar- 
le 4 dos:carros, «que tirado.cada uno por cua- 
tro caballos, le destrozaron; suplicio que llenó 
ambos ejércitos de horror y espanto... 
Entretanto llevaba Horacio á Alba las ór- 
denes del rey y el decreto del senado. Los ha- 
bitantes , inmóviles y afligidos , vieron demo- 
ler aquella: ciudad que habia durado quinien- 
,tos años, y fueron transferidos á Roma , cuyo 
poder-y gloria aumentaron. Tulio yolvió 4 ha- 
cer la guerra á los fidenates, ganó la batalla y 
«tomó su ciudad. Venció asimismo á los sabinos 
y obligó 4 someterse 4 Roma treinta ciudades 
del Lacio, colonias de Alba. Esta guerra duró 
cinco años, y se termind con una paz gloriosa. 
Poco despues cayó una lluvia de piedras en el 
monte 'Albano,, y este y Otros supuestos pro- 
digios hicieron creer que los dioses de Alba es- 
taban 'irritados por haberse desquidado su cul. 
to. La-peste causó grandes estragos y aumen- 
tó la superzticion. El! rey- hizo muchas espia- 
- «ciones para aplacar á los dioses, y murió des- 
pues «de .un reinado de'treinta y dos años. 
Unos'dicen=que haciendo, un sacrificio á Júpi- 
ter, le mató un rayo «por no haber observado 
las Ceremonias prescritas: otros creen que An- 
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co Marcio, niete de A lo hizo asesinar. 
Sino cometió el crímen , se aprovechó de él. 
Tulo fue uno de los reyes mas grandes de Ro- 
ma por sus prendas militares, su prudencia po- 
lítica y su sabia administracion. Algunos ras- 
gos de supersticion y crueldad que obscurecie- 
ron su gloria, deben atribuirse á los vicios del 
siglo en que vivió, ] 

Anco Marcio, rey. (A. M. 3365. A. J, 
639 ). El interregno no fue largo, y el senado 
confirmó la eleccion del pueblo que recayó en 
Anco Marcio , hijo de Pompilia hija de Numa. 
Al principio quiso seguir el sistema pacífico 
de su abuelo. Hizo”gravar los reglamentos de 
este príncipe en tablas de encina y solo se ocu- 
pó en promover la religion y la agricultura, 
Los latinos, mal informados, le creyeron mas 
tímido que pacífico, tomaron las armas: y ta- 
laron Jas tierras de Roma. Anco no tardó en 
probarles «que poseia los talentos de Rómulo 
y las virtudes de Numa. Observando. escrupu- 
osamente las leyes y las formalidades, pidió 
justicia 4 los agresores. Los latinos le respon- 
dieron que la muerte de Tulo habia roto los 
tratados anteriores. El fecial romano, habien- 
do llegado al territorio latino, dijo en alta voz: 
ecoid, Júpiter, Juno, Quirino, dioses del cie-= 
lo, de la tierra y del infierno; á todos pongo 
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por testigos que el pueblo latino nos ha ultra. 
Jado injustamente y que el pueblo romano: y 
YO, con el consentimiento del senado, le de- 
claramos la guerra.» Esta fórmula prueba que 
mun en tiempo de los reyes el gobierno de 
Roma era mas republicano que monárquico; 
Ánco Marcio derrotó 4 los latinos y recobró 
la ciudad de Politorio que . habian tomado; 
venció 4 los: sabinos y fidenates, aumentó la 
Poblacion de Roma con nuevos habitantes, en- 
cerró el monte Aventino en el recinto. de la 
ciudad, echó los fundamentos de la ciudad de 

stia en la embocadura del Tiber, y constru- 
yó en ella un puerto que fue para los romanos 
una fuente de abundancia y comercio. Edifi- 
có una cárcel: hizo abrir salinas y distribuyó 
sal al pueblo: rodeó de murallas y torres la 
montaña del Janículo, situada al otro lado del 
iber, y colocó en ella una fuerte guarnicion. 
A Su tiempo un ciudadano de Corinto, 
llamado Lucumon, hijo de Demarato , que 
se habia enriquecido por el comercio, fue 
echado de su Patria por una facción, y se re- 
fugio 4 Tarquinios, ciudad de Etruria. Al 
Casó con una muger muy rica, de la cual 
tuvo dos hijos, Arunte y Lucumon. Muer- 
to Árunte, Lucumon heredó solo todo el 


caudal de Sus padres, y casó con Tan aquil 
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múger de un nacimiento distinguido 'y muy” 
ambiciosa. No pudiendo” sufrir en su patria 
la igualdad de las otras matronas, creyó que 
sus riquezas le darian más esplendor en Róma, 
donde entonces no líabia quien Ulepase” á su 

opulencia. Su marido cedió á sus instancias y 
pasó 4 Róma con el nombre de Lucio Tarqui- 
no. La fortuna le favoreció: el pueblo' que 
siempre gusta de fundar la historia” en fábulas 
y esplicar los grandes sucesos con prodigios, 
contaba despues que cuando llegó al Janículo, 
un águila volando* sobre su carro, le habia 
quitado el soimbrero. y se la Habia! vuelto ¿ 
poner. La verdadera causa de la fortuna de 
Tarquino. fueron sus riquezas y talentos y las 
luces que su padre habia adquirido en Grecia: 


Sus grandes cualidades le grangearomi el favor 


del rey que lo emipleó con utilidad en la guer- 
ra y en el gobierno. Anco Marcio murió des- 
pues de 24 años de reinado. Tenia formada 
tan buena opinion de Tarquino que le comio Y 
la tutela de sus hijos. 

— Tarquino el antiguo. (A. M. 3390» A.J: 
614.) Anco Marcio “juzgó sanamente de los 
talentos de Tarquino; pero se engañó acerca 
de su carácter. El afecto que le habia mani- 
festado este hombre astuto, era solamente un 
velo para encubrir sus miras ambiciosas. No 
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queriendo dejar 4 los romanos tiempo para re- 
Hlecsionar sobre los derechos de sus púpilos, los 
envió al campo con el pretesto de que se en- 
tretuviesen en la caza, reunió el pueblo: es- 
tando: ellos ausentes, y sus numétosos parti- 
darios le pararon la pluralidad de los votos. Un 
rey estranvero no era nuevo en: Roma, donde 
Tacio y Numa habian ocupado el trono. El 
senado no le opuso dificultades, y fue nom- 
brado, como su muger deseaba, rey de los ro- 
manos. Para hacerse popular y afirmar su au- 
toridad, elevó cien plebeyos á la dignidad de 
senadores, con lo cual llegó el número de es- 
tos 4 300. El de las vestales ascendió ú seis. 
Los latinos, etruscos y sabinos, cuya envidia 
crecia ton el poder de Roma, le hicieron la 
guerra; pero comctieron el yerro de atacarlo 
separadamente, y esta desunion fue causa de 
Sus” reveses. Tarquino, empleando sucesiva- 
mente la: contemporización y la audacia, la 
-Astucia y la fuerza, los venció 4 unos despues 
de otros. En fin, todos los pueblos de Etruria 
Se coligaron contra Roma, y una traicion les 
- €ntregó la ciudad de Fidemas; pero Tarquino 
la recobró, castigó ú los traidores, y puso en 
ella una colonia romana. Venció despues á los 
- Etre “ea una gran batalla y les dictó las 
“ondiciones ide paz. Volvieron á la guerra y 
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fueron derrotados y sometidos de nuevo. Al 


gunos historiadores dicen que despues: de es- 
tas victorias se introdujo en Roma el uso de 
los doce lictores que iban delante del rey. ' 
Tarquino se aprovechó de la paz para en- 
bellecer á Roma con grandes monumentos: 
construyó acueductos y cloacas; did mas es- 
tension y solidez á las murallas de la ciudad; 
formó un circo con graderías, y hechó los 


cimientos del capitolio que consagró á Júpiter; 


Juno y Minerva. En: este tiempo la astucia de 
un agorero auméntó la credulidad del pueblo; 
Tarquino queria añadir tres centurias á las de 
los caballeros: el agorero Arcio Nevio,, insta- 
ba en que se consultase antes 4 los dioses.: El 
réy , para probar su ciencia, le dijo que con- 
súltase los auspicios con el fin de averiguar si 
podria logratse otro proyecto que tenia en su 
mente. Nevio lo hizo, y cuando volvió le ase- 
guró que el proyecto era ejecutable. « Pues 
bier, le dijo Tarquino, mi pensamiento era 


si podrias partir con una navaja esta piedra 
que tengo en las manos. » Accio , sin perder 
m5 


su serenidad , tomó la' navaja y partió la pie= 
dra. Erigiósele una estátua de bronce, y el 
. €rédito de los agoreros, fue tan grande, 
despues nada se emprendia sin consultarlos. - 


Tarquino, en una campaña que hizo en 


que 


h 


h 
E 
y 


3 


| 


y 


i 


5 ' 

él reinado de Anco q tomado la ciudad 
de Cornículo y traido de- ella una esclava, 
cuyo hijo Servio Julio, nacido en Roma, lo- 
gró la libertad y adquirió por su mérito gran- 

- Yeputacion. Se contaba de él que siendo 
niño, se vió una lama que rodeó su cuna y 
giró sobre su cabeza. La reina Tanáquil , tan 
crédula como ambiciosa, movida de este pro. 
digio , aconsejó al. rey que tomase aquel niño 

'ajo su proteccion. El rey le cobró afecto, le 
trató como ¿ hijo, le dió en matrimonio su 
hija, y-le hizo comandante de un cuerpo del 
ejército. Su valor, su prudencia y sus haza- 
tías, le adquirieron la confianza general, y el 
pueblo se acostumbró 4 mirarle como sucesor 
del trono, aunque el rey tenia hijos, bien 
que de corta edad. Los hijos dé Anco Marcio, 
envidiosos de su favor, orgullosos por ser hi. 
Jos de rey, é irritados de este nuevo obstáculo 
que se oponía á su elevacion, resolvieron 1x 


: izgaban muchas 
lOs. Tarqui- 


do yendo el ruido de la pendencia, los manda 


en '"+ ellos continúan en su presencia la al 


se 
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tercacion; y mientras da la vista en uno de 
ellos que estaba hablando, el otro le abre la 
cabeza con su hacha y huyen los dos. El pue- 
blo se alborota: Tanáquil desesperada , pero 
siempre atrevida, cierra las puertas de palacio, 
llama ú Servio Tulio, y le demuestra que tiene - 
que elegir ó la corona 6 la muerte. Haviéndole 
determinado á subir al trono+y-:¿4o vengar al | 
rey, se presenta en el balcón y dice al pue- 
blo; que Tarquino, ligeramente herido , ha 
recobrado el sentido y continúa: tratando los 
negocios públicos con Servio. Este se :resenta 
en la sala de audiencia con los otnantentos 
propios del heredero: del trono y. los. lictores, 

despacha algunos negocios en nombre del rey, 
dice que le consultará otros y se retira. Los 
hijos de Anco Marcio, engañados por este ar- 
tificio, creen descubierta su Cconjuracion , se 
refugian en el pais de los Volscos y dejan. 4 
Servio libre de. rivales y A 
murió á los ochenta años de y 
ocho de reinado, Dejó di 
Árunte, y dos bijas ya e: 


de haber gobe rnado algunos + 
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«nifiesta de las leyes, $ negaban á reconocer su 
“áutoridad. Tulio usurpaba un trono; no pu- 
diéndose volver atrás sin peligro , y Conocien- 
do que en: su situacion la osadía es prudencia, 
convoca el pueblo, le recuerda sus pasados ser- 
vicios y los bienes que habia. dispensado á los 
pobres : espone el riesgo que el ódio del senado 
le prepara : ódio que no ha grangeado sino por 
hacer beneficios al pueblo. Pone 4 los hijos de 
Tarquino bajo: la salvaguardia de sus conciu- 
dadanos”, y declara que huirá de Roma. para 
que su presencia: no sea pretesto de“discordias. 
El pueblo movido de sus quejas y lisongeado 
por su deferencia; le insta á que se quede, le 
Ofrece la corona y lo elige rey por unanimidad, 
Subió al' trono sin el consentimiento del se- 
nado , el cual no ratificó la eleccion del pue- 
blo sino mucho tiempo despues. Tulio, te» 
miendo que la ilegalidad de»su: poder no fijase 
la atencion de la muchedumbre, tan fácil de 
pasar del amor al ódio, procuró entretenerla 
en otros objetos. Primero hizo la guerra á los 
Veyentes y “4 otros pueblos de la Etruria. La 
Fortuna coronó sus empresas: triunfó tres ve: 
E confiscd las tierras de los de Veyes, Cere 
Y Parquinos , y las distribuyó á los romanos. 
a resistencia podia temer, 
servar los tratados hechos con el 
rey anterior, 
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Establecimiento del censo, Despues de ha- - 


ber manifestado su gratitud á los ciudadanos 
que lo habian elegido, buscó los medios de 
grangear la amistad de los patricios; porque 
conocia que el favor del pueblo es inconstante 
y el ódio de la aristocracia durable. Con pre- 
testo de contar el número de los ciudadanos y 
de impedir que los pobres contribuyesen tanto 


como los ricos, estableció el censo. Habia 80000 


hombres en estado de llevar armas: los divi- 
dió en seis clases, y Cada clase en centurias, 
La primer elase se compuso de 80 centurias, 
en las cuales entraron todos los patricios y ciu- 
dadanos bastante ricos para pagar 100000 ases 
de.cobre, lo que representaba un capital de 
20000 duros. La segunde clase tuvo 20 cen= 
turias, y su contribucion de 75000 ases; la 
tercera otras 20, y su cuota ¿oo0o ases ; la 
cuarta otras 20, con 35000 ases de contribu. 
cion; la quinta 30, y su contribucion 12500 
ases, y la sesta formaba una sola centuria, en 
que entraron todos los pobres llamados prole- 
tarios , porque solo contribuian dando hijos al 
estado, Las armas de las elases eran diferentes: 


da primera usaba de todas; la segunda no tenia 


petos, y gastaba escudos mas pequeños; á la 
tercera no se le permitia la armadura del mus- 
lo; la cuarta tenia adargas, picas y espadas; 


t 


"los Únicos 


EN 
la quinta hondas, y la.sesta no u:aba de nin- 
guna arma. : 
Esta organizacion , militar en la apariencia, 
encerraba un gran sistema político, porque se 
estableció al mismo tiempo que cuando se pro- 
cediese á la eleccion de los magistrados, Ó á 
la votacion de las leyes, de la paz y de la 
guerra , d á los juicios en apelación, se reco- 
Jerían los votos por centurias. Asi, en 93 cen- 
turias, la plebe no tenia mas que un voto, 
Porque las demas eran de los patricios y los 
ricos ; de modo que los mas interesados en el 
órden público , tenian mas parte en la legisla- 
cion y contribuian mas al estado. Los pobres 
tenian menos derechos políticos, y pagabam 
menos. Antes de esta mudanza se votaba por 
Cabeza; despues no se reunió el pueblo por 
Curias, sino en algunos casos poco importantes. 
n el nacimiento ó muerte de cada hombre, 
$e presentaba una moneda en el templo de Ju- 


no (1) Algunos escritos que se hallaron des- 
o 


¿ (1) El censo afirmó lo aristocrícia del nacimiento 
0n la de la riqueza; porque siendo los patricios los 
ÑACOS que podian obtener empleos ,. eran tambien 

que podian adquirir grandes caudales. Asi 

Be e Servio Tulio el gobierno fue rigorosamente 
IStocrático, y se debió preveer la ruina del trono; 

pos él patiiciado era hereditario y el cetro no, al 

d tiempo que el pueblo, aliado natural del rey, 
J6EZO reducido á la nulidad. (N. del T.) 


que desde 
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pues de la muerte de Servio, hicieron creer. 
que este príncipe, cansado del mando, pensa-. 

ba en abdicar y en establecer en Roma el go- 
bierno republicano, ¿Goyo 
- "Terminado el censo , reunió todo el pueblo 
en el campo de Marte, y ofreció á los dioses 
“un sacrificio solemne. Fste monarca introdujo i 
la costumbre de dar libertad 4 los esclavos y: 
rescatarlos. A los que se oponian d esta inno- 
«la maturaleza ha criado libres 
o. 
1 


rel moi 
li rc 


vacion , dijo: 
¿4 los hombres: la ley debe corregir el yerr 

dela fortuna que les ha quitado la libertad. Ñ 
Ademas. es interés de Roma aumentar el nú- 
wmero de sus ciudadanos. » Los esclavos públi 
cos quedaban libres , incluyéndolos en el : 


“so: los de los particulares por testamento ó 
declaracion. En este caso el amo daba al es- 
clavo con una vara, último acto de Su auto- 
ridad. Este modo de manumision se practicó 
le vez primera con un esclavo, Jamado Vin- 
dex, á quien se did la libertad por haber des- 
cubierto una conspiracion. Los libertos ( asi se 
llamaban los esclavos libres) no ascendieron 
3 las dignidades del estado hasta el tiempo de 


Jos emperadores. y a 

Palio tenia conocimientos superiores 4 los 
aque hasta entonces se habian visto en Italia. 
Propuso á los pueblos latinos una confederación 
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semejante 4 la de los anfictiones en Grecia: 
Esta idea fue adoptada, y el tratado se gravó 
en una columna de bronce. Está escrito en la 
tin, pero con letras griegas; lo que BHUgs 
ba el orígen benéfico de los latinos. Servio tu= 
vo dos hijas que casó con los dos hijos de Tar- 
quino, Al formar estos lazos, Lucio Tarquino, 
orgulloso y cruel , Se halló unido con una es- 
posa de carácter suave; y Arunte Tarquino,, 
su hermano, de génio blando y manso,.con 
Julia, muger ambiciosa, violenta Y, 2 
todos los «crímenes. La conformidad de ca- 
rácter, enlazó bien pronto á Lucio y Ju- 
lia en un amor adúltero é Incestuoso » que les 
.impelió 4 usar del veneno para librarse de sus 
consortes, y 4 unir despues secretamente sus 
Manos parricidas. El rey era el único obstá- 
culo 4 sus miras imbiciosas. Julia no cesaba 
de instar 4- su marido que se acordase que 
era hijo de Tarquino: que no se debian haber 
cometido tantos crímenes en valle, y que no 

e quetaba Mas opcion que apoderarse del tro- 
n0, Ó huir de Roma. Tarquino, inflamado per. 
45 contínuas sugestiones de aquella muger de- 


Alo, se entrega á sus consejos , participa 
€ Sus furores, atrae á su partido una porcion 
el senado, seduce la juventud, corrompe el 


Pueblo Y calumnia al rey; y cuando so reg 
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bastante poderoso, vá á la plaza rodeado de 
satélites, convoca £ los senadores, sube al tro- 
ño, recuerda á la curia que Servio era usurpa- 
dor del trono y que en desprecio de las leyes 
y costumbres de Roma, apenas salido de la 
selavitud, habia empuñado el cetro sin in- 
e, mi consentimiento del senado. Lo 
acusa de haber impuesto 4 los ricos contribucio- 
nes muy gravosas por dejar al pueblo esento 
ellas; ehsorta 4 los senadores á sacudir un 
9 tan vergonzoso y á derribar del trono á 
hombre nacido en la esclavitud. En el mo- 
to que pronunciaba estas palabras, Servio 
en la curia y le pregunta con qué de- 
> ocupaba su trono. “Ocupo, le respon- 
sl asiento de mi padre, heredero de su 


po te has burlado -de tus amos. » Tulio y una 
del senado responden con furor á esta 


+ el pueblo acude: Tarquino se arroja 
el anciano rey, lo coge en sus brazos, lo 
1 fuera de la curia, y le precipita por las 
la plaza pública, Servio medio muer- 


número de personas que tuvieron valor para 
CONservarse fieles en la desgracia; pero le alcan- 


mejor que un esclavo: demasiado tiema-- 


cia: los partidarios de Tarquino le de-. 


rácia su palacio seguido de un pequeño 


s satélites de Tarquino e el cuartel 
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ciprio, y lo asesinaron-de órden de su misma 
hija. Tulia: atraviésa en su: carro::la plaza pú- 

lica; entra en el senado, y fue la primera 
en saludar rey 4 su marido. Tarquino , admi- 
rado de su osadía , la manda retirarse. Al yol. 
Ver á su palacio sus caballos sé asombran , el 
cochero. se detiene, y horrorizado le muestra 
el cadáver sangriento de su padre. Aquella fu: 
ria le manda que camine, y' hace pasar las 
ruedas por cima del cuerpo : accion atroz, por. 
la cual dió el pueblo á la calle el nombre de 
Scelerata 6' malvada. Servio: Pulio habia reinas 
do 44 años, estimado por su valor, talento y 
prudencia 5 pero ingrato á su bienbechor, ha= 
bia quitado el trono 4 sus hijos. Pulia, mas 
criminal aun, castigó su ingratitud. Tarquino 
le negó los honores de “la sepultura; pero su 
Viuda Tarquinia, acompañada de algunos ami 
80s fieles, sin temer laira del tirano, condujo 
de noche sn cadáver al sepulero que le estaba 
destinado, y murió: de dolor algunos dias dese 
“Pues. Aligano sde Pa 
* Tarquino: el Soberbio. (A.M. 3472. A. J. 
532.) Tarquino; elevado a] trono por un par- 
“icidio, y rey sin preceder eleccion y habia yio- 
lado las leyes divinas y humanas, y no podia 
"espetar ninguna porque todas le hubieran 


Condenado. Rompió los límites de la autoridad 
TOMO yy, 5 
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real, mudó los reglamentos de sus predeceso» 
res, ejerció un poder despótico, y formó una 
guardia de estrangeros y de hombres adictos 
que le rodeaba á todas horas. Se mostraba po- 
eo en público,:solo trataba con sus validos, y 
nunca consultaba «al senado. Su trato era ce- 
fñiudo, sus palabras amenazadoras. Hizo matar 
á los mas ilustres ciudadanos,.cuyo crédito :ó 
virtud le eran temibles, y confiscó sus bienes, 
Su pariente el patricio Junio, que. descendia 
de un compañero de Eneas, era universalmen- 
te respetado. Tarquino le quitó la vida y tam- 
bien á uno de sus hijos: el otro se salvó fin- 
giéndose imbécil, porlo cual se le dió el nom- - 
bre de Bruto, que libertó de: la espada del.ti- 
rano al futuro esterminador de la tiranía. En 
el reinado de Tarquino la riqueza fue un de- 
lito, la virtud un crímen, y la delacion un. tí- 
tulo para las recompensas. Su crueldad despo- 
bló el senado; 1mas no reemplazó sus víctimas, - 
porque su objeto era abolirlo.. Declaraba la 
guerra y firmaba la paz sin consultar al pueblo, 
cuyas asambleas prohibió: sus espías circula” y 
ban por las plazas públicas y los templos, Y - 
geral hasta en el interior de las casas. > 
-Tarquino, resielto á hacer la guerra 4 105 
emiiirios: formó alianza con algunos pueblos del. 
2 y conyocó sus diputados á la montas. 
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de Alba ,-en la.cual, segun el tratado , debian 
concurrir los. 47 pueblos aliados á celebrar :sa- 
crificios y «fiestas, que: se llamaban las ferias 
latinas. Este uso se conservó en tiempo de la 
república. Habiéndose reunido puntualmente 
os diputados desde por la mañana del dia se 
ñaladó,, el rey: los hizo esperar hasta la: tarde, 
Esta descortesía los ofendió , y Turno Herdon, 
diputado. por Aricia, se quejó agriamente. El 
"ey llegó:en fin, y disculpó su tardanza dicien» 
do que habia tenido que juzgar un pleito entre 
UN padre y su hijo. ce Ese pleito, respondió 
»Turno;:es facil de sentenciar: cuando un hijo 
»ofende á su padre se le castiga rigorosamente.” 
Dichas estas palabras, cuya aplicacion hicieron 
todos, se retiró >, Y la asamblea se prorogó para 
el dia siguiente: Tarquino indignado corrom- 
pió 4 los sirvientes de Turno, y durante la 
noche pusieron armas escondidas en su casa, El 
rey le acusó en la asamblea de haber intenta- 
do conspirar contra él, é incitó 4 los diputados 
á qué examinasen la verdad por sí mismos. 
Ueron 4 su Casa, hallan las armas y le creen 
delincuente; le entierran: vivo y: y construyen 
Un templo en el lugar de-su:suplicio para per- 
Petuar la memoria del hecho: Aunque Tarqui- 
Ne Meteciese e] ódio y el desprecio universal, 
Se puede negar que: poscia las prendas de 


(68) 
un buen general. Venció: á los volscos y 4 los 
sabinos; y habiendo encerrado, por sus 'atrevi= 


dos movimientos, el ejército enemigo en la ciu- . 


dad de Suesa Pomecia, la tomó por asalto y 
degolló 4 todos los que encontró con armas. 
Sesto Tarquino, tan artificioso como su padre, 
se retiró á Gabios fingiendo estar enemistado 
con él, y ganó de tal modo el afecto de los 
gabinos que le confiaron el gobierno de su re- 
pública. Sesto envió un emisario al rey pregun= 
tándole cómo debia portarse en lo sucesivo. 
Tarquino, que estaba 4 la sazon en su' jardin, 
en lugar de dar respuesta continuó paseándose 
delante del emisario, divirtiéndose en derribar 
con una vara las cabezas de las adormideras 
mas altas. El enviado de Sesto cuando volvió 
á Gabios le dijo lo que habia visto, El príncipe 
comprendió la intencion de su padre, dió muer- 


te á los principales de la ciudad, se proclamó 


rey , gobernó despues con mas humanidad, y 
puso á los gabinos bajo la proteccion de Roma. 
Ll tratado que hizo entonces esistia aun, mu- 
cho tiempo despues, en el templo de Júpiter 
Sango. Estaba escrito en la piel de un buoy» 
asentada sobre un escudo de madera. 


Si Parquino oprimió 4 Roma con sus cruel- 


dades, la embelleció con su magnificencia. 


Concluyó la obra de las cloacas, rodeó el an” 
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fiteatro de pórticos, y adelantó la construccion 
del Capitolio. Pero.el .pueblo pagó estos edifi- 
cios trabajando. en ellos y contribuyendo con 
Chormes impuestos. Como el capitolio estaba 
consagrado esclusivamente á J úpiter, se trasla- 
“On 4 Otros templos las estátuas de los demas 
10ses; mas los agoreros declararon que el dios 

ermino y la diosa Juventud no habian podi- 
do moverse de sus puestos, persuadiendo con 
este ¡artificio 4 los romanos que la propiedad . 
Seria siempre sagrada, que Roma defenderia 
Sus límites contra el enemigo, y gozaria de ju- 
ventud vigorosa y eterna. Cavando la tierra de 
aquella montaña muy profundamente, se en- 
contró una cabeza de hombre teñida de sangre, 
Los agoreros declararon aquella señal anuncio 
de que Roma seria la capital de la Italia, y 
Por eso se dió el nombre de Capitolio al monte 
llamado antes Saturnio y Tarpeyo. Dionisio de 

alicarnaso cuenta que una muger desconoci- 
a y estrangera trajo al rey nueve libros de los 
Oráculos de las sibilas, y le pidió por ellos una 
Cantidad grande de dinero que Tarquino no 
quiso pagar. La muger quemó tres libros, y 
Pidió la Misma cantidad por los restantes: se 
2 trató de loca: quemó otros tres y pidió el 
Mismo dinero por ls últimos, diciendo que los 
Vémaria tambien si no se le pagaban. Tar- 
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sd E x : eN 
quino consultó á los agoreros, y por su cónses - 


jo los compró, encargando su custodia'á, dos 
magistrados. Fueron depositados en el Capito- 
lio, y se quemaron en el incendio que consu 
mió este edificio durante la guerra civil d- 
Mario y Sila. Los romanos hicieron grandes 
indagaciones en todo el imperio para formar 
otra coleccion. Las sibilas eran unas mugeres 
que se creian inspiradas: las mas célebres eran 
las de Delfos, de Eritrea y Cumas. La política 
romana se valió contínuamente de la supersti- 
cion; pero como el error es siempre peligroso, 
aun cuando accidentalmente sea útil, los mis- 
nos, gefes del estado participaron de la credu- 
lidad 'general, y se afligian por los aconteci- 
PON triviales. Una serpiente, que salió, 
un dia de una columna de bronce, espantó. de 
tal manera á Tarquino que envió des de sus 
hijos á consultar el oráculo de Delfos. Los prín- 
cipes pidieron que su primo Bruto los acompa- 
fase para distraerse con sus locuras del fastidio, 
del viage, Cuando llegaron á Grecia ofrecieron 
á Apolo presentes magníficos, y se rieron mu- 
cho de Bruto, que di) un baston por ofrenda. 
ero ignoraban que estaba hueco, y que en- 
cerraba una varita de oro, símbolo de los pro- 
yectos que :meditaba el futuro libertador de 
toma. Los príncipes preguntaron cuál de ellos 
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71 
mandaria en Roma. 7 que bese primero á 
su madre” respondió el oráculo. Ocultaron 
cuidadosamente esta respuesta para que no lle- 
gase 4 los oidos de:su hermano Sesto, que es- 
taba en Roma. Bruto entendió el oráculo de 
Otro modo: se echó en el suelo y besó la tierra, 
madre comun de todos los hombres. Los prín= 
cipes volvieron á Italia, y hallaron á su padre 
empleado en hacer la guerra á los rutulos, cu- 
y1 Capital Ardea, distante siete leguas de Roma, 
cercaba entonces el ejército romano. 
Violación de Lucrecia, y establecimiento 
de la república. La resistencia del enemigo pro- 
longó el sitio: En el intervalo de los combates 
los príncipes se entretenian en banquetes. Un 
dia cenaban en la tienda de Sesto Tarquino los 
oficiales mas distinguidos del ejército: recayó 
la conversacion en sus mugeres , y cada uno, 
- Animado por el vino, celebraba las virtudes y 
la belleza de la suya á costa de las agenas. Co- 
latino, pariente de Tarquino y marido de Lu- 
Crecia, dijo que era inútil disputar , pues en 
Pocas horas podian ver por sus mismos ojos 
cuénto se aventajaba Lucrecia 4 las demas, 
reSomos Jóvenes y vigorosos: montemos á Ca- 
hallo y hagámosles una visita: repentina, en 
dz, cual no siendo esperados, podremos cono- 
»Cer lo que vale cada una,” Se adopta esta re- 
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solucion: llegan á de y encuentran á- las 
princesas en fiestas y diversiones. Pasan des= 
pues á Colacia y hallan á Lucrecia, sola con 
sus criadas, ocupada en la labor. Dissele «le 


comun acuerdo la supremacía, y ella gozó de, 


su triunfo cen una modestia que la hacia 1mas 
merecedora de él. 

Pero su hermosura y su virtud encendie- 
ron en el alma de Sesto Tarquino una pasion 
_tan violenta como criminal. Incapaz de ven- 
_Cerse y arrastrado por su amor, dejó el cam» 
pamento pocos dias despues, vuela á Colacia, 
es hospedado como pariente en casa de Lucre- 
cia: la asalta en su lecho cuando-la familia es- 
taba durmiendo, y despues de haber empleado 
en vano todos los medios de seduccion, dice 
que la dará de puñaladas, matará un esclavo 
y lo pondrá en su cama, para quitarle 4 un 
mismo tiempo la vida y la reputacion. Lucre- 
cia despreciaba la muerte; mas mo pudo. so- 
portar la idea del deshonor, y sacrificó su vir- 
tud 4 su reputacion. Tarquino huyó, y ella 
desesperada escribió á su padre y marido. que 
vinieran á verla, acompañados cada uno de un 
amigo. Llegaron con Valerio y Bruto; Colati- 
no viendo llorará su muger, la preguntó ¿si es. 
taba mala? «Sí, respondió Lucrecia, porque 
2¿ qué salud puede tener una muger perdida la 


Ea: A 
honestidad? En tu lecho, ó¿ Colatino, hay 
»huellas de hombre ageno. Mas si mi cuerpo 
»fue violado, mi alma está pura, como lo tes- 
vtificará mi muerte. Sesto Tarquino es el gue 
>con semblante de huésped se presentó enemiz, 
»go en la noche pasada, y se llovó de aquí un 
»placer funesto para mí, y si vosotros sois 
"hombres, tambien para él.” Su padre y su 
esposo, Bruto y Valerio, juraron vengarla, y 
trataron de eonsolarla diciéndole que no hay 
delito sin voluntad. e En cuanto 4 'Parquino, 
»replicó ella, vosotros vereis el castigo que me- 
>recez mas yo, aunque libre de culpa, no me 
»esceptúo de la pena: ninguna muger desho- 
>nesta se atreverá á vivir tomando por ejem- 
»plar 4 Lucrecia. Dichas - estas palabras se 
atraviesa el' pecho con un cuchillo que tenia 
Oculto. Su padre y esposo lanzan un grito de 
dolor. | 

Bruto, sin detenerse en lágrimas inútiles, 
sacando del 'seno de Lucrecia el cuchillo, que 
goteaba sangre, dijo: cePor esta sangre, tan 
Pura antes del ultraje de Parguino, y por to-, 
dos los dioses juro perseguir á Lucio Tarqui- 
»no el Soberbio, 4 su impía muger y á todos 
»sus hijos con el hierro, con la llama, con 
”Ccuantos medios me sean concedidos, y no 
permitir que ni él ni otro alguno reine en. 


»Roma.” Colatino y Lucrecio y Valerio, sor- 
prendidos de ver repentinamente tanto génio, 
valor y elevacion enel que creian insensato, 
repitieron con transporte el mismo juramento, 
que fue bien pronto la señal de una subleva- 
cion general. El cuerpo de Lucrecia sangriento 
fue MNevado á la plaza de Colacia, y abrasó to- 
dos los corazones en el deseo de venganza. La 
juventud toma las armas, Bruto la manda, y 
se dirige con ella 4 Roma, dejando guardias en 
las puertas de Colacia para que no pudiesen 
enviarle 4 Tarquino noticia del suceso. 
El pueblo romano se alarma á la vista de 
aquella tropa; pero al ver los gefes que la 
guían, recobra la seguridad. Bruto, aprove- 
chándose de la autoridad que tenia como ca- 
pitan de céleres, reune los ciudadanos, sube 
-á la tribuna, cuenta la funesta escena de 
Colacia ,:la perfidia de Sesto, y la muerte de 
Lucrecia. Despierta en todos los corazones € 
recuerdo de los crímenes de Tarquino , suS 
confiscaciones y homicidios, el asesinato de 
Servio, la barbarie atroz de Tulia: pinta con 
calor estas maldades, consagra sus. autores 
la esecracion pública y á la venganza de las 
furias. Este discurso, frecuentemente inter- 
rumpido por las aclamaciones del pueblo, di” 
sipa el terror, anima el brio: el génio de Bru” 
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to habia revelado el secreto de todas las almas, 

quella numerosa asamblea repite unánime- 
mente el juramento de Bruto, y destierra para 
siempre de Roma ¿ Tarquino, su muger y fa- 
milia. Bruto sin perder tiempo, dejando el go= 
bierno de Roma á Lucrecio, que á la sazon era 
prefecto; se pone al frente de la juventud y 
marcha 4 Ardea para sublevar el ejército. La 
feroz Tulia huye dé la ciudad, cargada de las 
imprecaciones del pueblo. Entretanto Tarqui- 
DO habiendo recibido en su campo noticia de 
la revolucion, habia marchado 4 Roma repen- 
tinamente. Bruto que lo supo tomó otro cami- 
nO para no encontrarse con él, y llegó á Ar- 
dea casi al mismo tiempo que Tarquino á la 
ciudad. El rey halló cerradas las puertas, y los 
Magistrados se le presentaron para intimarle el 
decreto de destierro. Bruto fue recibido con 
aplausos en el ejército, y echó del campo á los 

los del tirano, Tarquino tuvo que buscar un 
asilo en Etruria, adonde se retiró con dos de 
sus hijos. Sesto se fue 4 Gabios. El ejército ro- 
mano hizo paces con los de Árdea y volvió á 
ice á consolidar la república. 
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CAPÍTULO..H. 


Guerra corlra Canguro 2 SUS , 
avbisilos. 


Bruto y Colatino, primeros cónsules. Conjura= 
cion y suplicio de los hijos de Bruto. Guep= 
ra con los etruscos. Guerra de Porsena. y 
sitio de Roma. Mucio Escevola. Clelia. 
Guerra con los sabinos. Orígen de las dis- 
cordias entre la plebe y el senado. Creacions 
de la dictadura. Batalla del lago Regilo. 


mE 


Moto y Colatino primeros cónsules. (A.M. 
3496. A. J. 508.) Arrojados los tarquinos fal= 
taba destruir la tiranía. Los romanos , incier= 
tos acerca de la forma de gobierno que debian 
adoptar, pagaron un noble homenage á las 
virtudes de un gran rey, consultando los co- 
mentarios de Servio Tulio; y de co:aun acuer-- 
do resolvieron ejecutar los planes que aquel 
- Príncipe habia consignado en ellos. En lagar 
del rey se nombraron dos cónsules anuales de 
la clase patricia. Sobrevigilaban los tribunales, 


Convocaban el senado y las asambleas del pue- 


o, mandaban los ejércitos, nombraban los 
Ouciales, Y trataban con las potencias estran- 
gerás. Su nombre de cónsules 'les recordaba 
que solo eran consejeros de la república, El 
senado quiso que la eleccion se hiciese -por 
“enturias y mas favorables á los ricos, y fue- 
"on nombrados: cónsules Junio Bruto , y Lu- 
cio Tarquinio Colatino, que fue preferido á 

alerio , Porque se le creia mas interesado en 
venganza. Valerio irritado no volvió 4 pre- 
sentarse en ninguna junta; pero cuando se se- 
fialó dia Para jurar la abolicion del regimen 
MONÁrquico, asistió y los comicios y juró de- 
fender la república. Los cónsules se instalaron 
en el mes de junio del año 244 de la funda- 
cion de Roma. La costumbre, de empezar: el 


es de enero, no se estableció 
espues. El senado y: el pue= 
los cónsules, en honor de 
> 24 púrpura , la silla curul de 

marfil, doce lictores para cada uno de ellos 
Y las demas insignias de la dignidad real es- 
“eptuadas-la: corona y el cetro; y para dismi- 
Mir el terror que inspirarian al pueblo dos 
“tgistrados con antoridad para castigar, se 
€cidió que los cónsules mandasen alternativa. 

Fuente por dias, y que solo el que estuviese 
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de mando, pudiese llevar sus lictores con: se- 
gures. 0 ly olA Y 
Los cónsules hicieron que: se: eligiesen 160 
ciudadanos, distinguidos por su mérito yri+ 
queza, para hacerlos patricios y despues sena» 
dores, con los cuales completaron el primer 
órden de la república. Es singular que siendo 
á la sazon tan odioso el nombre de rey al 
pueblo romano ,-se conserváse' este título á un 
sacrificador , encargado principalmente del ser- 
vicio de los: cónsules. Quizá , aplicéndolo:4 
un ministerio subalterno , quisieron hacerle 
perder la veneracion que antes infundia. Ter 
miendo que este sacerdocio ejerciese alguna 
influencia en el ánimo de la muchedumbre, | 
le era prohibido hablar en los «comicios. El 
primer rey sacrificulo fue Papirio, autor de 
una coleccion: de las leyes promulgadas por 
los monarcas de Roma, á la cual se dió el 
nombre de derecho papiriano. La nueva fot* ] 
ma del gobierno romaño daba bien á entendef 
que la guerra seria el estado permanente de 
aquella república. El senado y el pueblo, ris 
vales y celosos uno de otro , no siendo enfré- : 
nados en su lucha por ningun poder: superioh 

solo la guerra podia contener sus discordias Y 

era interés del senado dar ocupacion lejos de 


la ciudad á una juventud ardiente, inquieta Y i 
4 
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tumultuosa, Los As elegidos del órden 
senatorial, tenian aun mas interés que este 
órden en hacer la guerra; porque su autori- 
dad era mas estensa en. los campamentos que 
en la ciudad. Debian emprender las lides con 
ardor y pelear con impetuosidad, porque sien- 
do su poder de corta duracion se daban pri- 
sa para lograr en una sola campaña grandes 


victorias y log honores del triunfo. Una sola 
Suerra feliz bastaba 


Un reinado: 
de los cónsu 


0sa, y como ob- 
Serva muy sábiamente Bossuet , esta ciudad, 


debia ó perecer ó ser la 


lo. Tarqui 


tes, no lo halló sino en Etruria. Los de este 
Pals envia 


aron embajadores á Roma 4 pedir 

que se permitiese 4 Tarquino venir á dar 
Cuenta de Su gobierno ante el senado y el pue- 
dos Los, ales. le Juzgarian despues de oido. 
"echada > anánimento esta proposicion los. 
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embajadores se io, solicitar la restitu< 
cion de los bienes de Tarquino para que pu- 
diera “vivir con decencia. Esta demanda fue 
objeto de una discusion acalorada. Bruto decia 
que volverle sus riquezas era darle armas ; y 
Colatino, que la venganza debia recaer en su 
persona y no en sus bienes : que la dignidad 
de Roma esigia que no se creyese que habia 
sacudido el yugo de Tarquino, solo con el fin 
de apoderarse de sus riquezas ; y en fin, que 
negar una demanda justa”, era dar pretesto á 
Jos etruscos para hacer la guerra y empeñar 
en ella 4 otros pueblos. Cada uno defendió con 
ardor:su dictámen, el senado se dividió y no 
pudo, tomar ninguna decision. Convocáronse 
las cuvias: los cónsules presentaron sus razo- 
nes al pueblo, y este decidió á la mayoría de 
un solo voto que se devolviesen 4 Tarquino 
odos sus bienes. Este buen suceso reanimó 
las esperanzas de los embajadores ; dieron no- 
ticia de él 4 Tarquino , y prolongaron su man- 
sion en Roma, con «el pretesto de yelar por 
la ejecucion del decreto , Pero en la realidad 
con el designio de formar una conspiracion á 
favor de los tarquinos. ' 

Lograron pervertir con sus intrigas 4 algu- 
Os Jóvenes patricios que echaban menos los 
honores y los placeres de la corte , y no po- 
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dian sufrir el E dominio de las leyes y 
la abolicion de los privilegios concedidos por 
el favor, Ganaron tambien muchos partidarios 
£n el pueblo, diciendo que el gobierno de los 
teyes , algunas veces severo, era casi siempre 
_ Save; pero que la ley, sorda é inflecsible, los 
SOmetia con el nombre de libertad 4 la mas du- 
ra servidumbre. Entraron en la conjuracion 
dos hijos de Bruto, dos vitelios , sobrinos de 
Colatino: eran gefes de ella dos aquilios, pa- 
rientes tambien de este cónsul. Los conspira- 
dores, fiíndose en su número y fuerzas, tu- 
Vieron la imprudencia de escribir cartas á 
Tarquino y firmarlas. Ellas contenian todos los 
pormenores de la conjuracion. El dia antes de 
la partida de los embajadores, los aquilios die- 
ron un gran banquete á sus cómplices. Un es- 
clavo , llamado Vinicio , 4 quien se le hacian 
Sospechosas estas reuniones nocturnas, se ocul- 
ta en un gabinete cercano ú la sala del con- 
vite: asiste invisible 4 sus deliberaciones, 4 la. 
lectura de las cartas, las vé firmar, sale al 
momento , despierta á Bruto, y le da parte 
del peligro que amenaza á la república. El 
Cónsul, sin perder tiempo hace que sus licto- 
Yes prendan á los conjurados, y se apodera de 
as cartas que probaban el delito. Por respeto 


al derecho de gentes, se dejó salir libres 4 los 
TOMO 1y 6 


(82) 


embajadores. Al dia siguiente, Bruto convoca 


el pueblo á su tribunal, y hace venir los reos: 
se oye la declaracion de Vindicio: se leen las 
cartas: los acusados no responden á las pre- 
guntas sino con sollozos: el pueblo, al ver un 
padre que juzgaba 4 sus mismos hijos y que 
sacrificaba la naturaleza 4 la patria, no se atre- 
via 4 mirarle y guardaba un profundo silen- 
cio, interrumpido solamente por la palabra 
destierro, que la lástima hacia murmurar mas 
bien que pronunciar. El inflecsible Bruto no 
Oyó mas voz que la del interés público, dictó 
ha sentencia de muerte y la hizo ejecutar en su 
presencia. El rigor del juez y la atrocidad del 
suplicio llenó las almas de admiracion, tristeza 
y horror. Por mas nobles que fuesen las otras 
víctimas, los ojos de todos estaban fijos en los 
hijos de Bruto y en su infeliz padre. Su ade- 
man sereno manifestaba la firmeza de su alma, 
y las lágrimas descubrian á su pesar su dolor. 
Colatino, mas humano ó mas débil, hizo va- 


nos esfuerzos para conservar la vida á sus so-- 


brinos: no pudo salvarlos y perdió la confian- 
za del pueblo. El senado revocó el decreto por 
el cual se restituian 4 Tarquino sus bienes, de- 
claró que no queria contaminar con ellos el 
tesoro público, y los entregó al pillage de la 
plebe. Los palacios y casas de los príncipes 
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fueron arrasados : el doi que poseian fuera 
de la ciudad, se consagró á Marte. En él se 
celebraron despues los comicios por centurias, 
los juegos y ejercicios de la juventud. A Vindi- 
cio se concedió la libertad, la ciudadanía y 
grandes recompensas: se dió amnistía á los ro- 
manos que habian seguido en su destierro 4 los 
Tarquinos, señalándoles un término fijo para 
Su vuelta. El ódio contra el rey se aumentó. 
con aquella tentativa inútil para su restableci- 
miento. Colatino escitó la desconfianza general 
Y se murmuraba contra él violentamente. Bru- 
to , sabedor de esta disposicion de los ánimos, 
“convoca el pueblo, recuerda los juramentos y 
decretos anteriores, y declara que Roma vé en: 
su seno con indignacion á algunos ciudadanos, 
cuyo nombre solo es una amenaza para la re- 
Pública, Volviéndose á Colatino, le dijo: «+ Tú, 
Lucio Tarquino, libértanos voluntariamente de. 
este temor. Confieso que vemos todavía en tí 
4 un fundador de la república ; pero completa, 
este beneficio; apartando del gobierno un nom- 
bre infausto. No solo poseerás tus bienes ; mas 
e te aumentarán con munificencia 4 propues-, 
ta mia. Retírate amigo de nosotros: libra 4 la, 
ciudad de un miedo, quizá vano; pero Roma. 
está persuadida á que con los Tarquinos se des. 
terrará la tiranía, » El esposo de Lucrecia, sor=, 
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prendido de este. Pr imprevisto, quiso de= 
fenderse y disipar aquellos temores injustos; 
pero los principales senadores unieron sus sú- 
plicas á las de Bruto; y cuando vió á su mis- 
mo suegro Espurio Lucrecio, anciano venera- 
ble, añadir sus instancias 4 las de los otros , se 
resolvió al sacrificio que le ecsigian, abdicó el 
consulado , y se retiró 4 Lavinio. El pueblo le 
did veinte talentos, y Bruto, de su propio cau- 
dal cinco. Asi el amor de la libertad, la mas 
celosa de las- pasiones políticas, no permitió á 
un esposo ofendido , gozar de una revolucion 
emprendida para vengarle. 

Guerra con los etruscos. Tarquino, viendo 
burladas sus intrigas y descubierta su conjura- 
«cion, apeló á las armas. Logró que los de Ve- 
yes y tarquinios, pueblos poderosos de Etru- 
ria, y animados contra los romanos por sus pá- 


sadas derrotas, se decidiesen en su favor. Los 
- ejércitos se encontraron: Árunte, hijo de Tar- 
quino, y el cónsul Bruto, pelearon une con | 


otro al frente de dos cuerpos de caballería. 


- Arunte esclamó, viendo á Bruto: aquel es el | 
que nos desterró de la patria y se presenta Or- 
gulloso con las insignias que son nuestras: dio- 


ses vengadores de los reyes , favorecedme. » Se 


acometen con furia mas cuidadosos de dar la 
muerte que de evitarla; y cubiertos de heridas, 
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tayeron muertos entrambos á un mismo tiem- 
po. Los dos ejércitos pelearon muchas horas 
con la misma osadía y obstinacion qne sus ge- 
fes. La pérdida fue casi la misma por ambas 
partes ; pero el campo de batalla quedó por los 
romanos. Valerio, 4 quien despues se did el 
nombre de Publícola que habia sucedido en el 
consulado á Colatino, tomó el mando del ejér- 
cito y entró triunfante en Roma en un carro 
tirado por cuatro caballos. Desde esta época 
triunfaron constantemente los generales victo- 
riosos, en premio de sus hazañas. 

Valerio no tardó en esperimentar cuan 
suspicaz es el pueblo en una república. Por- 
que tardó en convocar los comicios para nom- 
brar un colega, y porque edificó una casa her» 
mosa en un parage elevado , se murmuró que 
aspiraba á la tiranía. Apenas lo supo, reune el 
pueblo, enumera sus servicios y se queja mo- 
destamente de sospechas tan injustas. ¡Feliz 
Bruto, esclamó, á quien concedió la fortuna 
libertada la patria con sumo honor , morir pe- 
leando por ella sin perder nada de su gloria 
Por los tiros de la envidia! Yo, sobreviviendo 
á la mia, quedo para las acusaciones y el 
ódio; y desde libertador de la patria desciendo 
al nivel de los Aquilios y Vitelios. ¿No habrá, 
Pues, ninguna yirtud que no violeis con vues- 
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tras sospechas ?. 2. enemigo de la 
tiranía, ¿podria temer: que seme /acusase de 
desearla? ¿podria creer, aunque habitase en 
el misao Capitolio , que me tewiesen mis con- 
ciudadanos? ¿De cosa tan frívola pende la opi- 
nion que teneis de mí? ¿Tan débil es vuestra 
confianza que importe mas saber donde ha- 
bito, que quien soy? Romanos, no será con- 
traria 4 vuestra libertad la casa de Publio Va- 
lerio. La colina de Velia quedará, segura: ba- 
jaré á yivir, no á la falda, sino.al pie de esa 
altura, para que vuestras casas estén encima 
. dela de un ciudadano sospechoso. :Vayan á 

. habitar 4 Velia aquellos 4 quienes, se confia 
' la república mejor que 4 Publio Valerio.» Re- 
tírase y por la noche reunió. muchos obreros 
y demolió su casa, El pueblo que ceasura hoy 
lo que ensalzaba ayer, y que querria resucitar 
mañana á quien hoy da la. muerte, «reconoció. 
su injusticia y retractó -sus quejas,, Valerio, 
mas ambicioso de gloria que de autoridad, an= 
tes de procederá la eleccion de un. colega, 
promulgó muchos reglamentos favorables al 
pueblo. Mandó que sus lictores bajasen los ha- 
ces ante la asamblea de los comicios, y que 
llevasen segures en el campo y no en la ciu- 
dad. Todo ciudadano condenado á multa, azo- 
tes 9 muerte, podia apelar al pueblo, Ningun 
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magistrado e +... en su destino , sin: 
que precediese la confirmacion popular. Dió al 
pueblo el derecho de nombrar los cuestores $ 
tesoreros del erario público, que eran antes 
de nombramiento real. En fin, promulgó una 
ley, por la cual se permitia á todo ciudadano 
matar al que aspiraba á ser rey, y quedaba. 
absuelto del homicidio con tal que probase la: 
certeza de la conspiracion. Por todas estas con= 
cesiones hechas al pueblo, se le dió el nombre 
de Publícola. Estos reglamentos demasiado 
Populares, disminuyeron la autoridad del se- 
nado , aumentaron las pretensiones de la plebe, 
y fueron el origen de una lucha ostinada en- 
tre los dos ordenes de la república. Procedióse- 
despues á la eleccion de un cónsul, y con 
este motiyo se celebró el censo. Habia enton= 
ces en Roma 130000 ciudadanos. Fue nom- 
brado cónsul Espurio Lucrecio, padre de Lu-. 
crecia, que murió pocos dias despues y le su- 
cedió Marco Horacio: á este tocó dedicar el 
Capitolio, cuya obra se acabó en su año. En 
esta época concluyeron los romanos un trata- 

con los cartagineses por el cual se obliza- 
ban ellos y sus aliados á no navegar mas allá 
del promontorio de Mercurio, Los romanos 
2dquirian la facultad de comerciar en Á frica y 
Cerdeiia ,-sin mas derechos que los de prego- 
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nero y notario, y A. dos testigos hacian Te. 
gítimas sus ventas. En Sicilia se les concedia 
Proteccion. Los cartagineses se obligaban á no 

armas contra Roma 6 sus aliados, á no 
edificar ninguna fortaleza en el Lacio y á no 
pernoctar en esta provincia si entraban arma- 
dos en ella. Este primer tratado prueba la in- 
quietud que la superioridad de Cartago cau- 
saba ya á los romanos. 

- Guerra de Porsena y sitio de Roma. Tar- 
quino se retiró á la corte de Porsena , rey de 
Clusio y el mayor potentado de Italia, y con= 
. Siguió persuadirle que su causa era la de los 

, Feyes, y que si quedaba impune la rebelión de 
los romanos, los demas pueblos se animarian 

! este ejemplo para aniquilar los tronos. 

Porsena il epi ei lasti- 
mado de sus “desgracias y envidioso de los pro- 
gresos de la república, declaró la guerra á 
Roma. El senado temió el poderío de aquel 
rey y la movilidad del pueblo , que natural- 
mente prefiere la paz 4 la: libertad. Los cóna 
sules para ganar el afecto del pueblo, hicieron 
grandes acopios de trigo y lo distribuyeron á 
precio muy bajo: se puso: en administracion 
la sal que antes estaba en arriendo; se-abo= 
Jieron los derechos de entrada y se libertó á la 


plebe de todo impuesto. Estas medidas produ= 


e 
geron su efecto y aumentaron el amor á la 
república y el ódio á la monarquía. Porsena 
sin perder tiempo marchó 4 Roma rapida- , 
mente, y tomó el Janículo por asalto. Los ro- 
manos disputaron con valor el paso del Tiber, 
y la victoria estuvo indecisa por mucho tiem- 
po con igual pérdida de ambas partes: pero 
habiendo sido heridos los cónsules y puestos 
fuera de combate, el ejército romano privado 
de sus gefés huyó, pasó el puente y entró des- 
ordenado en la ciudad. Porsena lo hubiera se- 
guido, á no impedírselo la intrepidez de un 
solo romano. Horacio, llamado por sobrenom- 
bre Cócles, 4 causa de haber perdido un ojo 
en la guerra, probó en esta circunstancia crí- 
tica que descendia del vencedor de los curia- 
cios. Despues de haber hecho vanos esfuerzos 
para reunir álos fugitivos, resolvió oponerse 
al paso de los enemigos mientras los romanos 
cortaban el puente. Dos soldados se le reunie- 
ron: colocado con ellos á la entrada se man- 
tuvo imperturbable en aquel sitio, provocan» 
do con injurias á la multitud que le amena- 
zaba. Cuando vió el puente casi roto y que 
solo quedaba una tabla, despidió á sus com- 
pañeros y se espuso 4 una muerte casi inevi- 
table, peleando solo contra todo un ejército, 
Cubierto de su ancho escudo, que bien pron» 
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to quedó herizado 2 flechas, mataba con su 
espada 4 todos los, que se atrevian á acercár- 
_ sele, y formaba con sus cadáveres una mura- 
lla contra los que le acometian de nuevo. En 
fin, roto el puente, cuando ya, se, arrojaba S0- 
bre él una nube de. soldados se precipitó ar- 


mado al Tiber y lo atravesó nadando. ¿En la 


ciudad se le recibió en triunfo: y. para pre- 
miar una accion, que segun Tito Liyio, era 
mas admirable que las se le erigió una 
estátua de bronce y se le dió tanto campo co- 
mo puede una yunta comprender en un dia 
moviéndose circularmente. 
 Porsena, orgulloso por su victoria, espe- 
raba apoderarse en breve de la ciudad: pero 
todos los romanos, sin, distincion de edad acu- 
dieron á las armas: y le opusieron un obstácu- 
lo mas fuerte que las mismas: murallas, To, 
maron despues la ofensiva y atacaron á los si- 
tiadores. En una de las salidas, los cónsules, 
habiendo dispuesto una emboscada, hicieron 
caer en el lazo 4 Porsena, que perdió en aque- 
lla accion mas de cinco mil hombres. Renun- 
ciando á tomar la ciudad por fuerza convirtió 
el sitio en bloqueo para estrecharla por ham- 
bre y taló la campaña, ' 
«Mucio Escévola. . Koma subió. £ódos da 
males de una espantosa carestía, Cayo Mucio, 
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jóven caia por.el infortunio de 
su. patria, concibió para librarla un proyecto 
tan criminal como atrevido. Pide licencia para 
ir al campo enemigo á lograr una empresa que 
no queria descubrir hasta consumarla. Sale de 
Roma. con armas ocultas, engaña fácilmente 
las guardias, por estar acostumbrado á bablar 
la lengua etrusca. y penetra hasta la tienda del 
rey que estaba con su secretario arreglando 
las cuentas del ejército Como-los- oficiales que 
entraban. se dirijian al secretario, Mucio creyó 
que era Porsena , se arroja sobre: él y le mata 
¿.puñaladas. Préndenle y: Hévanle: al tribunal 
del rey. El aparato: de los suplicios mas horri- 
bles no abate su altivez, y con un ademán 
mas. espantoso que «atemorizado, dice: sOy ro» 
mano: mi nombre .es Cayo Mucio, enemigo 
de Porsena, emprendí matarlo ; nitendré me- 
nos valor para morir que. tuve «para dar la 
muerte; porque-es propio de los romanos em- 
prender y sufrir-cosas grandes. Ni solo yo soy 
contra tí : hay.muchos que sucediéndose unos 
ácotros, emprenderán igual hazaña. Prepárate, 
si: quieres, -4- esta lid, en-la que tu cabeza 
peligra á-todas horas, y tendrás en: el vestí- 
bulo de tu palacio la espada y el enemigo. Esta 
es:la guerra que:te declara la juventud de Ro. 
ma. No temas' batalla ni ejércitos; 4 tí solo. 
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acometerán; pero uno solo de cada vez. ““Por= 


sena irritado de sus amenazas, mandó ator- 


mentarle con fuego para que descubriese todo 
el proyecto y el número de sus cómplices.» VMucio 
no intimidado, le dijo metiendo su brazo en: 
la hoguera : “Mira como desprecian su cuerpo 
los que aspiran 4 una grande hazaña. ” Bl rey, 
asombrado y como fuera de sí al ver una ac- 
cion tan intrépida, baja del trono, manda 
alejar el fuego y le dice: “ Retírate: mas ene- 
migo eres tuyo que mio:=te elogiaria si tu 
valor se émplease por mí. Ahora te dejo ir 
libre, intacto y esento del derecho de la guer- 
ra.» Mucio que habia sido inaccesible al dolor, 
cede 4 la gratitud y declara al rey que tres- 
cientos jóvenes romanos han jurado darle la 
muerte: que á él le tocó por suerte haber 
sido el primero y que los demas le seguirian 
infaliblemente. La heroica firmeza de Mucio fue 
consagrada por el sobrenombre de Escévola. 
Su valor es tan digno de elogio, como su ac- 
ción de vituperio. Ningun estusiasmo , por le= 
gítimo que sea, puede disculpar el asesinato: 
y la generosidad de Porsena tiene mas de ver= 
dadera grandeza que el yalor del romano. 
Clelía. Porsena, espantado de la conjura- 
cion formada contra él, y persuadido á que 
todos los romanos preferirian la muerte á la 


servidumbre , conoció 0 no: se trataba de 
conquistar una ciudad , sino de destruir un 
pueblo. Renunciando, pues, 4: :su proyecto, 
envió con Mucio embajadores 4 Roma, y sin 
tratar del restablecimiento deltrono, solo ecsi- 
jió que se devolviesen ú los etruscos las tierras 
que seles habian conquistado, y que Roma die- 
se rehenes para la seguridad del tratado. Acep- 
tadas estas condiciones, Porsena evacuó el Ja- 
nículo. Recibió por rehenes diez patricios y 
diez doncellas. Entre ellas se distinguia Clelia, 
la cual, incapaz de sufrir ni aun aquella es- 
clavitud momentánea , se mostró por su valor 
digna émula de Cócles y de Escévola; persta- 
dió á sus oompañeras á volverse 4 Roma, atras 
vesando el Tiber 4 nado. El cónsul Valerio, 
observador escrupuloso de los tratados las de- 
volvió al rey de Etruria. Tarquino,, sabiéndo- 
lo, se habia emboscado en el camino para ia- 
terceptarlas', pero el hijo de Porsona las escoltó 
hasta el campamento de su padre. El rey, que 
gustaba del valor, aunque fuese en un-ene- 
migo, regaló 4 Clelia un hermoso caballo, le 
dió la libertad y le permitió llevar consigo la 
mitad de los rehenes. Queriendo ademas 1mo0s- 
trar el aprecio que hacia de los romanos, les 
volvió sin rescate todos los prisioneros, solicitó 
Bu alianza, y les: dejó las riquezas de su cam- 
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pamento , sin esceptuar su propio equipages 
El senado, en prueba de su gratitud, le envió 
la silla . marfil, el cetro, la corona y el 
manto de los reyes de Roma. Mucio recibió el 
mismo premio que Cócles; y el campo que se 
le dió fue llamado el prado de Mucio. A Cle- 
lia: se erigió una estátua en la. calle Sagrada. 
Asi se terminó esta guerra, en la cual la re- 
pública estuvo. 4 pique de perecer en su misma 
epa M. 3498. A.J. 506.) 

Poco tiempo despues Arunte, hijo de Por- 
sena , fue vencido y muerto por. los de Aricia. 
Los estruscos, perseguidos por el enemigo, 
hallaron un asilo.en Roma, y se establecieron 
eerca del monte Palatino, en un terreno que 
se llamó calle. de los Etruscos. Porsena escri- 
bió al senado en favor de Tarquino:. pero ha- 
biéndosele respondido que se abririan las puer- 
tas de Roma al enemigo primero que á los 
príncipes , desistió de su pretension. Tarquino 
desanimado se retiró 4 Tusculo en casa de su 
yerno: Octavio. 

- Guerra con. los sabinos. (A, M.. 3501» A. 
J. 503. La guerra con los sabinos comenzó en 
el consulado de Marco Valerio y Publio Pos- 
tumio. Su causa fue la envidia que escitaba el 
engrandecimiento progresivo de Roma. No pro- 
dujo mas que una alternativa de victorias y 
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derrotas poco decisivas. Oponiase ú esta guerra 
un partido bastante numeroso entre los sabi- 
nos, 4 cuya frente estaba Accio Clauso. Este 
pasó á establecerse en Roma con todos sus pa- 
rientes y clientes, en número de cinco mil 
hombres , tomó el nombre de Apio Claudio y 
se les recibió en la clase de los patricios y sena- 
dores. El año de Roma 251 murió Valerio Pu- 
blícola, uno de los fundadores de la república. 
Habia sido cuatro veces cónsul y obtenido dos 
trianfos. Su modestia realzaba su gloria y su 
popularidad hacía amable su poder. Este ciu- 
dadano fntegro murió tan pobre , que el tesoro 
público costeó sus funerales: pero legó á sus 
hijos un inmenso tesoro de virtud y de gloria. 
Las matronas romanas llevaron luto por su 
muerte durante un año. La guerra con los sa- 
binos continuaba: los cónsules Virginio y Es- 
purio Casio, tomaron la ciudad de Pomecia 
por lo cual se les concedió el triunfo. Esta 
victoria inquietó ú los latinos y 4 los fidena= 
tes que se dispusieron á abrazar el partido de 
los latinos. En el mismo año formaron les es- 
clavos que habia en Roma, conspiracion á fa- 
vor de los tarquinos . en la cual entraron mú- 
chos proletarios y ciudadanos arruinados. Se 
descubrió la trama, los gefes fueron castiga- 

0s con el último suplicio, y el senado decre- 
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tó sacrificios á los dioses y juegos públicos por 
tres dias. 


Origen de las discordias entre la plebe y el 


senado. (A M. 3508. A. J. 496). Los latinos 


irritados por la toma de, Pomecia , se armaban' 


contra Roma y Sesto Tarquino y Octavio Ma- 
nilio , eran los gefes de sus ejércitos. Mientras 
que esta tempestad amenazaba á la república 
la ciudad estaba en la mayor turbacion. La 
parte mas numerosa é indigente del pueblo, 
oprimida de deudas pedia la abolicion de éstas, 
rehusaba alistarse y amenazaba que dejaria sus 
hogares. Los cónsules intentaron en vano traer- 
los á la obediencia con sus esortaciones. Las 
“opiniones eran diversas en el senado : unos que- 
rian que se usase de rigor, y Otros de iadul- 
gencia. Marco Valerio, varon consular y her- 
mano de Publicola, tomó la defensa del pue- 
blo, alegando que eta inútil que los romanos 
venciesen 4 los enemigos esteriores , si pere- 
cian dentro de la ciudad, é implorando el 
ejemplo de Solon que en un cuso igual aho- 
lió las deudas en Aténas. Apio Claudio, vio- 
lento y duro como todos los de su familia, 
sostuvo que la ley debia ser inflesible; que ar- 
rninar á los acreedores, seria quitarles aun á 
los mismos deudores, el recurso que ahora 
tenian de encontrar quien les prestase; y que 
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en fin, violar la propiedad era el mayor de los 
males. Despues de una larga discusion se de- 
cretó conceder una moratoria 4 los deudores 
y esperar para tomar una resolucion definitiva 
á que concluyese la guerra. Esto no apaciguó 
á la plebe que desconfiaba del senado: sin ems 
bargo, el peligro crecia , los latinos aumenta- 
ban sus legiones, el pueblo no queria tomar 
las armas, y el senado no podia: usar de un 
rigor, que hubiera sido inútil ; pues la ley de 
Publícola permitia apelar al pueblo de las sen- 
tencias dadas por los cónsules. Por otra par- 
te, abrogar la ley valeria seria producir una 
sedicion espantosa. | 

Creacion de la dictadura. En estas cir- 
cunstancias críticas el senado concibió la idea 
de una institucion nueva, cual fue la crea- 
cion de un magistrado temporal , revestido de 
autoridad absoluta. La necesidad, el mas im- 
perioso de los legisladores , obligó 4 adoptar 
unánimemente esta resolucion. El decreto de 
creacion decia que los cónsules abdicarian su 
magistratura y serian reemplazados por un so- 
lo magistrado, elegido por el senado, cuya au- 
toridad no podria durar mas que seis meses, 
El pueblo que gusta, como los enfermos, de 
mudar postura creyendo que se hallará mejor 
aprobó el decreto con alegría y dejó al senado 
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la eleccion definitiva del señor que iba 4 
mandarle. Este remedio violento salvó la re- 
pública. Los cónsules Larcio y Clelio eran 
recomendables por sus virtudes y talentos y el 
senado decidió que uno de ellos: elegiria al 
otro. Esta determinacion, en lugar de produ- 
cir una lucha ambiciosa, puso. en claro . la 
modestia de aquellos dos ciudadanos: el uno 
eligió al otro y ambos rehusaron el honor que 
se les daba. Esta rara disputa duró veinte y 
cuatro horas hasta que al fin las instancias del 
senado movieron ú Larcio á aceptar la nueva 
dignidad , con el nombre de Gefe. del pueblo, 
En lo sucesivo se trocó esta denominacion en 
la de Dictador. Larcio , primer dictador de 
los romanos , nombró un general de la caba- 
llería, encargado de ejecutar sus órdenes : es- 
te nombramiento recayó en Espurio Casio, ba- 
ron consular, El dictador recibió poder ilimita- 
do para hacer la guerra y la paz, para tomar 
«por sí solo todas las resoluciones gubernativas, 
y. para juzgar sin apelacion. Dobló el número 
de los lictores y les hizo llevar las segures , no 
tanto para castigar .como para amenazar. Es- 
te poder absoluto aterró al pueblo ; privado 
del recurso de apelar á las curias, su obedien» 
cia fue sin límites como la autoridad del dic- 
tador. Las quejas cesaron; los romanos se alis- 
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taron : el censo fue de ciento cincuenta mil se- 
tecientos de mas de diez y seis años. Larcio 
formó cuatro cuerpos de ejército; el primero 
á sus órdenes y los demas á las de Espurio 
Larcio su hermano, que quedó en defensa de 
la ciudad, de Clelio y del general de la caba- 
Mería., ; 
Un cuerpo de latinos que habia entrado 
imprudentemente en el territorio de Roma 
fue vencido por Clelio , dejando gran número 
de prisioneros. El dictador cuidó con mucha 
humanidad de los heridos y despidió á los de- 
mas sin rescate', yendo con ellos embajadores 
romanos que concluyeron con .los latinos una 
tregua de un: año. El ejército de estos evacuó 
el territorio de la república. Vencido .el con- 
trario y hecha la tregua, el dictador volyid 4 
Roma sin haber ejercido. un: solo acto: de rigor, 
y antes del término prescrito por la ley abdi- 
có su magistratura. Hísta prudencia del primer 
dictador, hizo amable su dignidad , único re- 
medio eficaz que la imperfecta constitucion 
de Roma podia poner 4 la anarquía. Larcio 
señaló con sus virtudes el camino que siguie- 
ron los dictadores durante muchos siglos... 

* Un decreto del senado permitió á las ro- 
manas casadas con latinos, y á las latinas Ca- 
sadas con romanos , fijar su domicilio en el 
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pais que prefiriesen. Todas las latinas se que- 
daron en Roma y todas las romanas volvieron 
á esta ciudad. 

Batalla del lago Regíilo. (A. M. 3510. A. 
J. 494). Cuando espiró la tregua con los lati- 
nos volvieron á comenzar las hostilidades. Los 
cónsules Áulo Postumio y Tito Virginio creye- 
ron necesaria la dictadura; y fue nombrado 
dictador el cónsul Postumio. General de la 
caballería fue Ebucio Elva. Entraron en cam- 
paña los dos ejércitos y se encontraron junto 
al lago- Regilo, Las fuerzas de los romanos 
consistian en veinte y cuatro milinfantes y tres 
mil caballos. La caballería latina no escedia 
este número; pero su infantería constaba de 
cuarenta mil hombrés. Sesto Tarquino manda- 
ba su ala izquierda. Octavio Manilio la dere- 
cha y Tito Tarquino el centro, compuesto de 
-romanos desterrados, aunque Tito Livio dice 
que el centro estaba á las órdenes del rey Tar- 
quino, cuya edad era entonces de noventa 
años. Ebucio mandaba la izquierda de los ro- 
manos, Virginio la derecha y el dictador el 
centro. Postumio queria retardar el combate 
por la desigualdad delas fuerzas; pero desde 
que los romanos conocieron á los tarquinos, el 
enojo pareció que habia doblado su número y 
pidieron ú gritos la batalla. El dictador, sa- 
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biendo que el enemigo esperaba un refuerzo, 
juzgó dañosa la tardanza y dió la señal del 
combate. Los dos ejércitos se arremeten con 
furia , mezclando sus filas. Los gefes pelean 
como soldados gregarios. El centro de los la- 
tinos ceja. Tito es herido y se retira momen- 
táneamente: su hermano Sesto, acude á aquella 
parte, y restablece el combate. Ebucio y Ma- 
nilio se atraviesan con sus lanzas el uno al 
otro; pero Manilio , despues que. lo curaron 
incio al combate. Valerio, hermano de Pu- 
blícola y lugarteniento de Ebucio , acomete á 
Sesto y le obliga á retirarse , persíguele y re- 
cibe una herida mortal con lo que se animan 
los latinos. El dictador, viendo su izquierda 
batida por los Emigrados , la refuerza con ca- 
ballería y ahuyenta á los enemigos. Tito Tar- 
quino perece en este ataque. Manilio quiere 
socorrer 4. los suyos , y un oficial romano lla- 
mado Herminio lo derriba muerto en el cam- 
po y al ir á quitarle las armas, recibe la muer- 
te. El ala izquierda de los latinos resistig aun, 
mandada por Sesto Tarquino : el dictador la 
ataca al frente de su caballería: Sesto, vién- 
dose vencido se precipita con furor en medio 
de los romanos, derriba todo, Jo que se le opo- 
ne y cubierto de heridas, cac y muere con 
mas gloria que habia vivido. Los latinos hu- 
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yeron, abandonando su campamento al ven- 
cedor, despues de haber perdido tres mil hom. 
bres en esta jornada. 

Los romanos contaban que habian visto 
dos caballeros, de estatura mas que humana 
marchando á su frente y haciendo mucho es- 
trago en los enemigos; y que aquella: misma 
tarde se presentaron en Roma, anunciaron la 
victoria y desaparecieron. El vulgo creyó que 
eran Castor y Polux. Tito Livio nada dice de 
esta aparicion , sino que despues de la victoria 
se erigió un templo 4 Castor. El dictador trian- 
fó : los latinos se sometieron y pidierón la paz, 
Los volscos, sus aliados, que llegaron dema- 


siado tarde al campo de batalla sé retiraron. 


El senado respondió 4 las proposiciones 'pacífi- 
cas de los latinos que les perdonaba' en razon 
del orígen comun de entrambos puéblos, con 
- tal que entregasen los desertores y arrojasen 
“ de sus ciudades á los emigrados de Roma. Hi- 
cieronlo asi y se concluyó la' guerra que los 
tarquinos habian hecho 4 Roina durante ca- 
torce años. Tarquino, ya nonagénarió , esclui- 
do del Lacio y de la Etruria, se'retiró á Cú- 


mas, colonia griega de Caimipatia! al palacio de 


isthdéio: tirano de aquella ciudad y allí 
murió. La notici de su muerte caus' "en Ro- 
ma una alegría universal (A.M, 351 AT. 
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CAPITULO TIL 


Lele La amuci le de Carguino 
ARAS aypulior de Los galos. 


Guerra con los volscos. Retirada del pueblo al 

“monte Sagrado. Creacion. de los tribunos de 

la plebe. Toma de Coriólos. Destierro de Co- 
riolano, Sitio. de Roma por Coriolano. Con- 
juracion de Casio. Combate del Cremera. Ley 
de Voleron. Conspiracion de Herdonio. Crea- 
cion de los decemviros. Virginia. Retirada 
del pueblo al Aventino. Creacion de los tri- 
bunos militares. Creacion. de la censura. 
Conjuracion de Espurio Melio. Sitio de Fé- 


yo3. Batalla del Alia. 


Corra con los volscos.. El senado , libre del 
temor que le inspiraban los tarquinos , creyó 


- que podia oprimir sin peligro 4 la plebe, y €s” 


ta injusticia produjo su electo natural que es 
la rebelion. Los. volscos y hérnicos ,. informa- 
dos de la division que reinaba en Roma , se 
aprovecharon. de este momento favorable para 
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atacarla. Dieron parte de su proyecto á los la- 
tinos; pero 'éstos entregaron los embajadores 
volscos al senado y le advirtieron del peligro 
que le amenazaba. La fermentación popular 
se aumentó en Roma por haberse presentado 
en la asamblea del pueblo un ciudadano, con 
la barba crecida, rotas las vestiduras, pálido 
el rostro , los cabellos herizados : todas señales 
de infortunio que apenas permiten á sus anti- 
guos compañeros de milicia reconocer en él un 
valeroso centurion cubierto de cicatrices. Le 
rodean , le hacen preguntas , y dice que los 
sabinos habian talado su campo y robado su 
manadilla: que no por eso se habia podido li- 
brar de pagar el tributo : que pará ello habia 
contraido deudas á una usura muy alta y 
vendido todo lo que poseía; y que su acree- 
dor, hombre desapiadado, no solo le tenia es- 
clayo en su casa, sino le azotaba frecuente- 
mente con varas, cuyas señales tenia y mos- 
traba á los concurrentes. Al verlas, se levan- 
ta un grito general de indignacion, que crece 
por momentos. La plebe corre por todos los 
cuarteles de la ciudad, amenazando -4 los se- 
nadores : los esclavos por deudas muestran sus 
cadenas y cicatrices, y piden que se reúna al 
momento el senado. Pocos senadores se atre- 
yen á concurrir á la curia con los cónsules 
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(ros 
Apio Claudio y Publio ad : los que se 
habian reunido no siendo suficientes en nú- 
mero para deliberar, aguardan la llegada de 
sus colegas. La plebe atribuye á traicion esta 
tardanza y redobla su furor: al fin, los sena- 
dores llegan y la deliberacion comienza. Al 
mismo tiempo se presenta un correo de los 
latinos avisando , que un grande ejército de 
volscos marchaba contra Roma. Esta noticia 
consterna al senado y llena de júbilo á la 
plebe. «Los volscos, dicen, nos vienen á ven- 
gar; pues los senadores son los únicos que ré- 
cogen el fruto de la guerra , participen solos 
desus peligros: ” y juran no alistarse. La jan- 
ta del senado se concluye. 

El cónsul Servilio se presenta en la junta 
del pueblo, y le dice que estando el enemigo 
á las puertas, seria vergonzoso al senado ha- 
cer concesiones por miedo, y á la plebe reci- . 
bir premio para combatir. «Trataremos de 
nuestros intereses cuando se haya salvado la 
patria, y hecho la paz. El senado concede á 
los deudores por término todo el tiempo que 
dure la guerra.» La moderacion y la pruden- 
te firmeza del cónsul apáciguaron la furia del 
pueblo, como los rayos del sol las tempesta- 
des. Segun el censo que hizo, habia ciento cin- 
cuenta mil setecientos hombres. Todos se alis- 
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taron y volaron al enemigo con ardor: los den- 
dores fueron los primeros en pedir 4: gritos la 
- batalla. Los volscos'fueron vencidos y saquea- 
do su campo. Los «romanos tomaron por asalto 
á Suesa Pomecia , donde encontraron un rico 
botin. En este tiempo, el cruel Apio, que ha- 
bia quedado en Roma, mandó azotar y degollar 
en la plaza pública 4 trescientos niños, rehenes 
de los volscos, y mancilló con esta crueldad la 
gloria de la república. Servilio debia gozar cuan- 
do volvió á Roma de-los honores del triunfo : su 
colega hizo que el senado se lo negase, acusán- 
dole de ser demasiado popular. Servilio irritado 
conyocó el pueblo en el campo de Marte, enu- 
mera sus hazañas, se queja de la iniquidad del 
senado, y hollando con injusticia un decreto 
injusto, marcha en triunfo al capitolio , segui- 
do de todos los ciudadanos. 
“Concluida la guerra , reclamó el pueblo la 


ejecucion de las promesas quese le habian he- 
cho. Apio Claudio desprecia sus quejas, des- 
hecha sus peticiones y sentencia todas las cau- 
sas de deudas 4 favor de los acreedores con to- 
do el: rigor de la ley. Los deudores fueron 
mas oprimidos que munca. Servilio que tenia 
que respetar la ley, y estaba obligado por su 
+ palabra á defender al pueblo, estuvo indeciso 
entre los dos partidos y descontentó 4 uno. y 
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otro. Entonces disputaban los dos cónsules s0- 
bre cuál de ellos habia de dedicar el templo 
de Mercurio: El pueblo, para mortificarlos, 
encargó esta ceremonia dun mero oficial lla- 
anado Detorio': mi se limitó 4 esta venganza 
pueril ; despreciando las sentencias de Apio, 
se opuso 4'su ejecución, maltrató 4 los licto- 
rés y arrancó de entre sus manos ¿un gefe de 
sediciosos que habian preso. 7 

Retirada del pueblo al monte Sagrado. (A. 
M. 3508: A-J. 496). Los nuevos cónsules Ve- 
turio y Virginio, se hallaron, como sus pre- 
decesorés, entre el temor de una rebelion y de 
una guerra, con que entonces amenazaban los 
sabinos. En todos los barrios estaba el pueblo 
formado en' tropas de dia y de noche: resis- 
tiendo ¿los allihgos y 4 la autoridad de ¿los 
cónsules, se negaba ú alistarse y desarmabaá 
los lictores' qué iban á prender á los refracta- 
xios. La opinion de Virginio en el senado era 
que se hiciese distincion entre los deudores : la 
de Larcio, que se aboliesen todas las deudas, 
pl Apio Claudio, que se nombrase un dic- 
tador. EY senado siguió esta opinion; pero en 
lugar de elegir un patricio severo, como desea- 
ba Apio, se eligió 4 Manio Valerio, estimado 
Por la moderacion de'su carácter. Él pueblo se 
calmó con este nombramiento y se alistó. Va- 
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lerio formó tres cuerpos de ejército , manda- 
dos por él y por los dos cónsules. La fortuna 
coronó sus empresas: los sabinos fueron ven- 
cidos en batalla, y el dictador triunfó. Ademas 
de este honor se le concedió la silla curul y un 
sitio distinguido en el circo. 

Valerio, despues de haber licenciado las 
tropas, hizo entrar á cuatrocientos plebeyos en 
el orden de los caballeros, y propuso en el 
senado un decreto para la abolicion de las deu- 
das. Los senadores jóvenes, olvidando el respe- 
to debido á la dictadura, peroraron violenta- 
mente contra él. Impúsoles silencio en defensa 
de su autoridad, salió de la curia, convocó el 
pueblo y declaró que los senadores le han in- 
sultado , porque habia licenciado el ejército y 
amaba la plebe. ee Yo renuncio, dijo, á mi au- 
toridad , pues que no puedo seros útil con 
ella.» El pueblo le acompañó hasta «su casa con 
honor. La indignacion pública habia llegado á 
su colmo , porque el senado habia anulado el 
decreto de licenciar el ejército: pero. el respe- 
to al juramento militar era tan grande que los 
soldados no se atrevian á dejar las banderas sin 
tener cada uno su licencia. Obedecieron, pues, 
y entraron en el campamento, Al principio 
querian matar á los cónsules, para libertarse 
con un solo golpe de su juramento y de sus 
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enemigos: pero uno de ellos Hamado Sicinio, 
les probó que ese crímen no los esceptuaba del 
servicio. Para eludir el juramento y calmar sus 
conciencias , les propuso que se retirasen, lle- 
vando consigo las banderas que habian jura- 
do no abandonar. Todos adoptaron con ale- 
gría este dictámen : destituyeron á los centu- 
riones: nombraron Otros , y se retiraron al 
monte Sagrado. | 

Creacion de los tribunos de la plebe. El se- 
nado, arrepentido entonces de no haber adop- 
tado los consejos de Valerio, envió una dipu- 
tacion á los rebeldes para aplacar su enojo con 
promesas y traerlos á su obediencia. Sicinio les 
respondió que el pueblo no se dejaba ya enga- 
fiar con palabras. e ¿ Quereis ser los únicos se- 
fiores de la ciudad? poseedla. Los pobres no os 
incomodarán. Nosotros hallaremos patria don- 
de quiera que vivamos libres.» La mayor par- 
te del pueblo vino á reunirse con los soldados 
gue se fortificaron en el monte, observaron una 
esacta disciplina y no cometieron el menor pi- 
llage. Esta buena. policía , este orden descono- 
cido en una sedicion, la hacian mas temible. | 
Era la época de nombrar nuevos cónsules en 
oma: ningun candidato se presentó, y Postu- 
nio Cominio y Espurio Casio fueron elegidos 
de' oficio, En el senado, los mas jóvenes opi- 
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naban por la severidad, y los.ancianos por la 
indulgencia. Menenio Agripa, uno de estos úl- 
timos , patricio de los que Bruto eligió para 
completar el senado, habló con tanta energía 
de la necesidad de restablecer la concordia para 
salvar la patria, que su dictámen fue seguido 
unánimemente, y-se dieron plenos poderes á 
diez senadores para tratar la paz. oda 

Menenio, el primero de ellos, fue al mon- 
te sagrado , y dió con destreza mucho valor á 
esta deferencia del senado; y despues de ha-= 
her formado un cuadro espantoso de los males 
de la discordia y de la ruina que acarrea ¿4 
los estados, concluyó por este apólogo. «Ln 
el tiempo que el cuerpo del hombre no era: 
todo uno, sino cada miembro tenia su inten= 
cion y lemguage particular, se indignaron to= 
dos los miembros contra el estómago, porque 
descuidado no hacía mas que gozar de los pla- 
ceres que los demas le proporcionaban: Cons 
piraron, pues, contra él, y ni la mano lleva- 
ba el alimento 4 la boca, ni la:boca lo acep- 
taba aunque se lo diesen, ni las muelas lo 
desmenuzaban. Asi queriendo enojados matar 
de hambre al estómago , ellos mismos se 'con= 
sumian; y se desengañiaron “de "que no era 
inútil el ministerio de aquella entraña que re- 
partia la comida, convertida en sangre, á las 
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demas partes del cuerpo.” Era obvia la.aplica- 
cion de esta fábula. Viendo Menenio los. 4ni- 
mos en disposicion favorable, propuso perdo- 
nar las deudas de los insolventes, libertar 4 
los que estaban presos, y. hacer una ley de 
comun acuerdo entre el senado y el pueblo, 
para arreglar en lo sucesivo los derechos de 
los acreedores y deudores. El pueblo aceptó 
estas proposiciones: pero al, mismo tiempo pi- 
dió, para libertarse de la autoridad ilimitada 
de los dictadores, que-se.creasen dos magis- 
trados que habian de ser plebeyos, para de- 
fender y proteger los: intereses de la plebe. 
Los diputados dieron aviso dé la propuesta al 
senado, y éste se conformó. Apio protestó 
contra la innovacion que segun él causaría Ja 
ruina de la república: pero 4 pesar de su re= 
sistencia , las curias: eligieron. estos dos magis- 
trados, que tomaron el. nombre de tribunos 
de la plebe: el nombramiento recayó en Lucio 
Junio Bruto y Cayo Sicini» Beluto. Se declaró 
que sus personas eran. inviolables, y se did. la 
denominacion de sagrada ú la ley que les ins- 
tituia. Tambien se eligieron, dos magistrados 
anuales con el nombre de ediles del pueblo, 
encargados bajo las órdenes de los tribunos, 
de varios objetos de policía urbana. Asi fue 
como el orgullo y la avaricia de los patricios 
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produjo una revolucion que se terminó de un 
modo dañoso á la aristocracia patricial. 

Al principio los tribunos no eran mas que 
los protectores de los pobres contra los gran= 
des: mas no tardó en establecerse por la ley 
que la oposicion de uno de estos magistrados 
bastaba para impedir la ejecucion de los se- 
natus-consultos, y trabajaron con tanto ardor 
y perseverancia en elevar la autoridad de la 
plebe, y deprimir la de los patricios, que al- 
gunas veces se atrevieron á prender á los cón- 


sules. 
Toma de Coriólos. Restablecida la paz in- 


terior, se continuó la guerra contra los vols- 
cos. El consul Postumio Cominio venció á 
los enemigos, se apoderó de dos ciudades, y 
sitió 4 Coriólos. Despues de dos asaltos in- 
fructuosos, iba 4 dar el tercero cuando supo 
que los de Ancio venian á socorrer la plaza. 
El cónsul dividió su ejército en dos cuerpos, 
dejando el uno en el sitio, y marchando con 
el otro al encuentro de los anciates. En el 
primero , que quedó á las Órdenes de Larcio, 
se distinguia un joven patricio, igualmente 
fogoso para concebir y ejecutar grandes pro- 
yectos. Marcio era su nombre. Habiendo per- 
dido en su infancia á su padre, su madre Ve+ 
taria, muger de una virtud austera, habia 


| (113 di 
formado su carácter y items de una firme- 
za obstinada, que fue la causa de sus infortu= 
mios. Insensible al deleite, infatigable en los 
trabajos , intrépido en el peligro , era inivenci- 
ble en el combate, imperioso en el mando, y 
muchas veces insufrible á sus iguales. Los ha- 
bitantes de Coriolos, confiando en el socorro 
que esperaban, y viendo disminuido el -ejér- 
cito de sitio, toman las armas, abren sus puer- 
tas, y se arrojan impetuosamente sobre. los 
sitiadores. Los romanos, despues de una vale- 
rosa resistencia, ceden al número, y se reti- 
ran desordenadamente. Marcio, indignado de 
de esta fuga, se detiene con algunos valero» 
sos, hace frente 4 los enemigos, los obliga á 
retroceder, y lama á gritos á los romanos. 
Estos avergonzados de su debilidad, se reu- 
nen ¿ él, persiguen á los volscos, entran mez- 
clados con ellos en 1: ciudad, y se apoderan 
de ella. Marcio, despues de esta hazaña, vuela 
con los compañeros de su victoria al ejército 
del cónsul, que estaba pronto á dar batalla. 
Los soldados, segua el uso, estaban dictando 
su testamento, que se reducia 4 nombrar Un 
heredero en presencia de cuatro testigos. Mar- 
cio dió noticia al cónsul de la toma de Corió- 
los, con lo cual se alentaron los romanos y 
desmayaron los enemigos, Dada la señal del 
TOMO IV, , 8 
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combate, Marcio acometió el primero, sin que 
- ni escua:/rones ni gefes enemigos fuesen bastan- 
tes á resistir su furia. Aunque rodeado y asalta- 
do por todas partes, penetró hasta el centro de 
los contrarios, dando golpes tan terribles, que 
nadie se atrevia á acercársele, y el miedo for- 
maba un ancho círculo al rededor de él. Sin 
embargo, cubierto de una nube de dardos que 
le lanzaban, hubiera quizá perecido, cuando 
la flor del ejército romano formada en masa, 
vuela 4 su socorro, se abre paso por medio de 
los enemigos, y llega hasta el héroe, que ya 
estaba casi solo, cubierto de heridas y rodeado 
de cadáveres volscos. Marcio con este ausilio 
vuelve á cargar sobre los enemigos, y hace en 
ellos una gran matanza. Huyen los anciútes, 
de modo que mas bien parecian esclavos arro- 
jados, que guerreros vencidos. La victoria fue 
completa: los volscos firumaron la paz, y el 
tratado se gravó en una columox, de la cual 
constaba solamente el nombre del cónsul, Pero 
este general tuvo la gloria, nada comun, de 
“no envidiar las hazañas de Marcio, Al frente 
de las tropas lo colmó de elogios, lo coronó 
de laurel, le regal un caballo ricamente en- 
juezado, y le cedió diez prisioneros y la déci- 
ma parte del botin. Marcio, dió gracias al con- 
sul, mas no admitió de sus presentes sino. el 
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eaballo y un prisionero que deseaba libertar, 
porque habia sido su huésped antes de la 
guerra. Esta moderación puso el colmo á su 
gloria, y el voto unánime del ejáxcito le dió 
el nombre de Coriolano 5 premio mas precioso 
que todas las riquezas que habia rehusado. 
Concluida la paz, el cónsul volvió 4 Roma y 
licenció las tropas: se renovó la alianza con 
los latinos, y se añadió á las ferias un tercer 
dia. Los ediles nuevamente creados se encar- 
garon de la superintendencia de estas fiestas. 
Este año murid Menenio Agripa: los tribunos 
' pronunciaron su elogio, y el pueblo pagó sus 
funerales. El senado trató de reembolsarlo del 
erario público: pero ningun ciudadano quiso 
tomar su cuota. : 

Destierro de Coriolano. (A. M 3515. A. 
J. 489). Roma sufrió entonces una hambre 
cruel, y los granos que el senado habia trai- 
do de Sicilia, fueron interceptados por el ti- 
raño de Cúmas. Los volscos querian aprove- 
charse de esta circunstancia para volver á co- 
menzar la guerra; pero impidiólo una peste 
horrible que estermingó los nueve décimos de 
su poblacion , y Roma compadecida envió 
una colonia ¿ aquellos parages. El hambre 
continuaba siempre en la ciudad , aunque ha- 
bian llegado granos de Sicilia enviados gene- 


116) 
rosamente por cal rey de Siracusa, El pue- 
blo y los tribunos acusaron ú los ricos de 
que los guardaban para hacer morir la* plebe 
de hambre, Y que no habian enviado una 
colonia al pais de los volscos sino para que 
muriese de peste. Los cónsules se indigna- 
ban de que los tribunos hablasen en los comi- 
cios, donde hasta entonces solo ellos habian 
tenido derecho de perorar. Ea una de aque- 
llas altercaciones tumultaosas, uno de los cón- 
sules dijo imprudentemente, que á él le toca- 
ba hablar, pues él habia convocado los comi- 
cios. Entonces el edil Junio dijo 4 los tribu- 
nos: «dejad á los cónsules que hablen Loy 
cuanto quieran: mañuna yo Os haré conocer 
la estension de vuestra dignidad.” Al dia si- 
guiente los tribunos convocaron el pueblo. Ici- 
lio, uno de ellos, subió 4 las gradas del tem- 
plo de Vulcano, y propuso una ley prolibien- 
do, bajo pena de multa, y aun de muérte, 
interrumpir á los tribunos en las juntas del 
pueblo que convocasen. Jl pueblo la'aceptó, 
y el senado no se atrevió 4 rebusarle su con- 
sentimiento. Los pobres, satisfechos con este 
triunfo , llevaron con mas paciencia la cares- 
tía. Recibicron socorros de los ricos, y ademas 


pura quitar de la ciudad lus bocas inútiles; se 


jormó un ejército, pequeño á la verdad, pero 
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Coriolano lo ¿cid a_ con: él- grandes 
triunfos, y volvió 4 Roma con un botin tan 
considerable de esclavos, granos y rebaños, 
que los ciudadanos murmuraban de los tribu- 
nos, porque los habian disuadido de ir a aque- 
Ma espedicion. ¿ATAN | 

'Coroliano miraba el consulado como la 
recompensa debida 4. sus servicios, y. creia 
poder. lograr sin oposicion una dignidad tan 
bien merecida; pero ciego por la prosperidad, 
olvidó que la modestia habia doblado el valor 
de sus hazañas, y se presentó en Roma tan 
orgulloso como habia silo modesto en el ejér- 
cito. El uso exigia que- los aspirantes al con- 
sulado solicitasen los votos de sus conciudada- 
nos; porque en una república es preciso que 
los. magistrados sean populares. Habia ciertos 
hombres Hamados. nomenclatores, que decian 
al candidato. los nombres de los ciudadanos 
que encontraba. para que pudiese saludarlos, 
El pueblo era favorable; 4 Coriolano: pero el 
dia de la eleccion ,, este altivo guerrero se pre- 
sentó rodeado de. patricios y afectó tanto or- 
gullo., que mas bien parecia mandar que soli- 
citar. La plebe indiguada de esta arrogancia, 
pasó repentinamente del amor al ódio, y nom: 
bró ¡cónsules 4 Marco Minucio y Aulo Sem- 
pronió. El orgullo. de Coriolano no pudo to» 
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Jérar este desaire, Á como no habia sabido 
calmar las tempestades del Océano-popular. Su 
carácter era inflecsible, y su enojo se manifes- 
tó sin rebozo. Habiendo Hegado 4 Roma los 
granos enviados por Gelon, y otras remesas 
compradas por el senado, se movió en este 
cuerpo una gran disputa acerca de su distri- 
bucion. Unos opinaban que debia repartirse 
gratuitamente el enviado por el rey, y vender 
el otro á bajo precio: otros querian que se 
vendiese todo para enriquecer el tesoro públi- 
co. «Si el pucblo quiere, dijo Coriolano, dis- 
tribuciones de trizo como en Otro tiempo, res- 
tituya á los senadores su antigua autoridad. 
re¿Por qué han de ser tan poderosos unos ma- 
gistrados plebeyos, ma Sicinio, mientras no- 
sotros yacemos como esclavos rescatados? ¿Yo 
tolerar semejantes indignidades? ¿No sufrí 4 
Tarquino y sufriria 4 Sicinio? Si quieren re- 
tirarse al monte sagrado, yo misma les abriré 
las puertas. Esta es la ocasion oportuna de 
obligarlos á cultivar los campos y 4: preferir 
el trabajo á la sedicion.” Los tribunos , que 
estaban presentes, dieron cuenta al pueblo de 
la diatriva de Coriolano. La multitud enfure- 
cida quiere romper las puertas de la curia: 
los tribunos la templan , y envían un edil pa- 
ra prender al orador: los patricios lo defienden 
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y rechazan á los tribunos, y maltratan ¿ los 


ediles. La noche pnso fin al tumulto, 

En los dias siguientes se celebraron nuevas 
juntas á cual mas alborctada, en las cuales se 
pronunciaron discursos violentos. En fin Sici- 
nio. en medio de los gritos del pueblo, propo- 
ne un decreto segun el cual debia ser precipi- 
tado Coriolano de la roca Tarpeya. Los demas 
tribunos representan cuan injusto era conde- 
nar á¿ un ciudadano sin oirlo; y se decreta que 
aquel fiero patricio fuese juzgado por el pue- 
blo. Coriolano se n+gó 4 comparecer; pero e 
senado que temia las funestas consecuencias de 
la ostinacion de Marcio y de la audacia de los 
tribunos, y que deseaba captar la benevolencia 
del pueblo, dió un decreto para vender los gra- 
nos muy baratos. Ésta condescendencia no 
movió 4 los tribunos 4 desistir de la acusa- 
cion; pero prometieron que la retardarian todo 
el tiempo que quisiesen los cónsules. Entretan- 
to los anciates robaron algunas remesas de tri- 
go que venian de Sicilia : Jos cónsules salieron 
con un ejército contra ellos y los obligaron á 
pedir la paz. Licenciadas las tropas, Sicimio 
convocó el pueblo y fijó dia para el juicio de 
Coriolano. El senado se ópuso á la ejecucion 
de este decreto, fundándose en el uso constan- 
te de proponer en el senado los asuntos de im1- 
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portancia amtes de es al pueblo, El 
tribuno Junio respondió que pudiéndose ape» 
lar al: pueblo de las sentencias de los cónsules, 
no habia necesidad en el caso presente de es- 
perar el decreto del senado. cel pueblo, dijo, 
»tiene derecho de citar á su tribunal al enemi- 
»go declarado de la institucion que protege 
»nuestra libertad.” Apio Claudio oró contra 
esta usurpación manifiesta de autoridad , pues 
la ley valeria solo permitia el juicio del pue- 
blo en apelación y no en primera instancia. 
Manio Valerio dijo que no habia otro medio 
de salvar á Coriolano que la deferencia á la 
plebe, y propuso á todos los patricios que asise 
tiesen 4 la causa para inclinar el pueblo á la 
suavidad. Despues suplicó á Coriolano que mo- 
derase su orgullo y se justificase con modestia, 
y concluyó aconsejando á los dos partidos la 
concordia y el justo medio de gobierno entre 
la tiranía y el orden. Coriolano pidió entonces 
que los tribunos especificasen el delito de que 
le acusaban. De aspirar á la tiranía, respon- 
dieron los magistrados de la plebe. «*Si no es 
mas que eso, replicó, me someto al juicio del 
pueblo,” > | 

Se fijó el día en que se debia oir su de- 
fensa. El senado queria que se votase por cen- 
— Murias; pero la plebe decidió. 4 propuesta de 
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los tribunos , qué h yotase por tribus, forma 
en la cual los pobres eran dueños de la, vota- 
dura. Cuando se reunió el pueblo subió el cón- 
sul Minucio á la tribuna, y pidió que no se 
tuviesen presentes para juzgar ¿4 Coriolano al- 
gunas palabras inconsideradas y proferidas en 
el calor de la disputa. Pintó con elocuencia 
los servicios y hazañas del acusado, recordó 
sus virtudes, y representó «al pueblo que exa 
digno de. su generosidad mirar con clemencia 
al ilustre guerrero que se entregaba á su dis: 
crecion. Sicinio echó en cara á Marcio su pro- 
yecto de abolir el tribunado y aumentar el pre- 
cio de los granos, con el objeto de escitar tur- 
baciones y lHegar por medio de ellas 4 la tira= 
nía. Coriolano respondió 4 la acusación , refi- 
riendo circunstanciadamente sus servicios, com- 
bates y victorias: recordó al pueblo el gran * 
número de ciudadanos á quienes habia salvado 
la vida: invocó el testimonio de los oficiales y 
soldados que estaban presentes, y apoyaban lo 
que decia con sus gritos y lígrimas; y en Ín, 
rompiendo sus vestidos y mostrando sus NUme- 
rosas cicatrices , preguntó á los tribunos si eraa 
aquellas. pruebas de delito y señales de tiranía. 
El pueblo, conmovido por este discurso, se 
mostraba dispuesto en su favor. Los tribanos, 
temiendo el efecto que habian producido las. 
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palabras de Pm... 18 4 la tribuna y le 
acusaron por no haber entregado al erario pú- 
blico el botin de los anciates, sino haberlo re- 
partido entre los soldados para convertirlos en 
instrumentos de tiranía. Coriolano, turbado 
por este ataque imprevisto y de mala fé, res- 
poudió con violencia, prorumpiendo en quejas 
indiscretas y en imprudentes amenazas. Sus 
furores irritaron al pueblo: los tribunos apro- 
vechándose de la ocasion reasumieron sus acu- 
saciones y opinaron por el destierro perpetuo, 
Puesto en votos nueve tribus opinaron por la 
absolucion y doce por li condenación. Este 
triunfo, conseguido de los patricios, dió 4 la 
plebe mas orgullo y alegria que cuantas victo- 
rias habia logrado de los enemigos. Corjolano 
no dió señal ninguna de debilidad, aunque sus 
amigos le acompañaban llorando. Tampoco le 
perturbó el espectáculo de su muger y su ma- 
dre, que rompian sus vestiduras en señal de 
dolor. Despues de haberlas eshortado 4 la pa- 
ciencia, único remedio con aquella calamidad, 
les recomendó sus hijos, no quiso llevar nada 
en su destierro, y partió con algunos clientes 
que le acompañaron hasta las puertas de la 
ciudad. Tito 

Sitio de Roma por Coriolano. (A. M. 3516. 
A. 3. 488) A nadie dijo el punto que habia 


elegido para su an arencjoy el deseo 
de la venganza le llevaron á Ancio, ciudad de 
los volscos, nacion poderosa, qUe vencida por 
los romanos conservaba el profundo resenti- 
miento de esta injuria. Cada dia aumentaba su 
envidia y animosidad , y Coriolano alimentaba 
la esperanza criminal de moverlos á Ja guerra 
para vengar sus comunes iras. Pidió la hospi- 
talidad 4 Atio Tulo, el hombre mas distingui- 
do del pais por su nacimiento, riqueza y hu- 
zafias: el ódio que ambos tenian 4 Roma fue 
el lazo desu amistad. Pulo deseaba aprovechar- 
se de las disensiones de la república y de lu in- 
capacidad de sus gefes: Coriolano le aconsejó 
que difiriese la ejecucion de sus designios para 
lograrlos con mas seguridad, y reparase las pér- 
didas que habian sufrido los volscos por la 
guerra y la peste: que aumentase y disciplina- 
se sus tropas, y buscase con habilidad la 0ca- 
sion de romper el último tratado de paz; por- 
que cn aquellos tiempos $8 combatia con in- 
certidumbre y debilidad cuando no se crela te- 
ner de su parte la justicia y los dioses. Poco 
tiempo despues se celebraron juegos públicos 
en Roma. Tulo fue á ellos y un gran número 
de jóvenes volscos; y como no habia proporcion 
de alojamientos en las casas particulares para 
una multitud tan grande de estrangeros , la 
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mayof parte se retiró 4.los templos y lugares 
públicos. Un romano, sobornado por Culo, avi- 
sótá-los cónsules que los volscos tenian el pro- 
yecto de acometer é incendiar la ciudad. Con 
este informe, creido con demasiada ligereza, 
el senado mandó 4 los volscos, so pena de la 
vida, salir al instante.de Roma. Tulo, que sa- 
dió el primero, esperó en el.camino a sus con- 
ciudadanos y los inflamó del deseo de vengar 
tamaño insulto. Cuando Vegaron 4 Ancio su- 
blevaron el pueblo: declararon la guerra á Ro- 
“ma por haber infringido el tratado, y dieron el 
mando del- ejército, á Tulo y Coriolano. Este 
entró inmediatamente en el territorio de Roma 
con una tropa- escogida, y taló el campo con la 
precaucion pértida de no tocar á las tierras de 
dos patricios para sembrar la desconfianza en- 
tre eilos y la plebe. Apoderóse. despues de Cir- 
ceyos , colonia romana, é invadió el campo la- 
tino con el objeto de apartar á los romanos de 
la e darles batalla; pero Roma, divi- 
dida en parcialidades, no estaba dispuesta á 
- El año siguiente, siendo «cónsules Espurio 
Naucio y Sesto Furio, Coriolano se adelantó . 
hasta dos leguas de Roma, El terror dominaba 
en la ciudad: la plebe, poeo antes tan orgu- 
osa, pedia con bajeza que se implorase la cle- 
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fnencia del desterrado. El'senado, conservando 
mias dignidad decretó que“ no'se trataria de 
paz hasta que los” volscos hubiesen evacuado 
él' territorio de li república+ pero el pueblo 
sublevado le obligó d ceder 4 su miedo. n= 
viaron, pues, embajadores á Coriolano para 
pedirle la paz y ofrecerle que se levantaria la 
sentencia de destierro. El respondió con alta» 
néría, que Roma debia restituir las ecnquis- 
tas hechas á los volscos , y concederles el de- 
retho de ciudadanía como á Jos-latinos: y si 
no, que les probaria como el destierro habia” 
aumentado su valor. El senado:, con la espe- 
ranza de mitigar su enojo y: obtener condicio= 
nes nías suaves, le envió otra diputación , com” 
puesta de los senadores mas ancianos, los pon= 
tífices y los agoreros. Coriolano persistió con - 
dureza eri su propuesta anterior, 

El peligro era inminente. El pueblo, pronto 4 
castigar, y tardío para combatir, no tenia yanin- 
guna esperanza en las armas. Las matronas, ro+ 
manas que conocian el amon de Corioiano á'su 
madre , única virtud que le habia dejado la 
venganza, se reunen en casa de Veturia , y le 
suplican que haga una prueba de su poder sos 
bre el corazon de su hijo. Esta noble romana 
se pone al frente de todas ellas con Volummnia, 
muger de Coriolano, y sus hijos. Salen de. la 
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ciudad , penetran en el campo, enemigo y se 
presentan á la vista de Coriolano. Este impla- 
cable guerrero. insensible ¿4 los ruegos del se- 
nado , de los cónsules y sacerdotes, y 4 los 
gemidos de la patria , desciende , conmovido, 
del tribunal á la vista de su madre, y quiere 
arrojarse en sus brazos re Ántes de estrecharte 
en mi seno, dijo ella, permíteme que averi- 
giie si me he presentado 4 un enemigo d 4 un 
hijo. ; si soy en tus reales esclava 6 madre, 
- Para esto prolongué mi edad, para verte pri- 
mero desterrado, y ahora contrario? ¿Pudiste 
talar esta tierra , donde naciste, que te ali- 
mentó? Aunque vinieses con el corazon ulce- 
rado y amenazador, ¿nO desfallecieron tus 
iras al entrar en el territorio de Roma? ni te 
ocurrió cuando viste la ciudad : dentro de 
aquellas murallas estan mi casa y mis pena- 
tes, mi madre, mi esposa y ¡mis hijos? ¡Ah! 
si yo no hubiera sido tecunda , Roma estaria 
libre: si no hubiese tenido un. hijo, moriria 
independiente en mi patria segura. Mas ya. no 
me es posible sufrir nada mas vergonzoso para 
tí, ni mas doloroso para mí: basta para ser 
la mas infeliz de las mugeres, haber vivido 
tanto. Pero atiende á tu muger é hijos, á los. 
cuales, si continúas , espera ó una muerte 
temprana, ó una larga servidumbre.” A estas 
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palabras, cuya energía aumentaban los “ges 
midos y sollozos de las matronas y el fiero 
Coriolano se enterneció: y cediendo el orgullo 
á la naturaleza, se arroja en Jos brazos de su 
madre, y esclama: er¡O madre! has logrado 
una victoria que me scrá funesta.> Levantó el 
sitio y se retiró. Roma concluye la paz con los 
volscos. Se ignora qué fin tuvo Coriolano: al- 
gunos historiadores dicen que Tulo, envidioso 
de su gloria, le asesinó en un tumulto popu= 
lar: Tito Libio y Fabi Pictor dicen que vivió 
muchos años y murió en el destierro: y €n 
apoyo de esta opinion refieren UN dicho que 
se le atribuye : ceen la vejez se siente mucho 
mas la desgracia de ser desterrado. » Los vols- 
cos y romanos le lloraron , y las matronas de 
Roma llevaron luto por él. Léjos de envidiar 
¿las mugeres la gloria de haber salvado la ciu- 
dad , se erigió un templo á la fortuna muge- 
ril en el sitio donde Veturia habia triunfado 
de su hijo. 

Conjuracion de Casio. (A. M. 3518. A. 
J. 486 ). Los años siguientes peleó Roma con 
felicidad contra los écuos, volscos y hernicos- 
Hecha la paz, nació en Roma el gérmen de 
mayores discordias que las pasadas ; desenvol- 
viéndose gradualmente , causó las mas terribles 
convulsiones en la república. Espurio Casio y 
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Próculo Virginio eran cónsules. El primero, 
mas atrevido que hábil, no habia debido sino 
á sus intrigas los honores del triunfo: su am- 
bicion desmesurada aspiraba al poder absoluto: 


para lograrlo, quiso hacerse popular, y pro-, 


puso al senado que repartieso al pueblo en 
porciones iguales , las tierras conquistadas. La 
costumbre antigua era vender una parte y pa- 
gar con ella los gastos de la guerra: rescrvaf 
“Otra para aumentar lus rentas del estado, y 
repartir lo demas entre los ciudadanos pobres. 
Algunos patricios avarientos habian consegui- 
do que se les adjudicasen £ bajo precio algu- 
nas de las tierras vendidas: y Casio, oranulo 
contra este abuso, queria que las restituyesen. 
Esta ley agrária, propuesta al senado , causó 
grande terror: el cónsul Virgiuio se opuso ú su 
adopcion; el. pueblo fue de su dictámen sin 
dejarse deslumbrar de la codicia: ademas , es e 
beneficio era ilusorio, pues el proyecto admi- 
tia en aquel repartimiento á los latinos, mu- 
cho mas numerosos que los romanos. Casio no 
se desalentó con esta primer derrota , y Tecur- 
rió 4 otro medio. Propuso que se reenbolsase 
al pueblo, á costa del erario, de las cantida- 
des con que habia pagado el trigo que envió 
Gelon. Este favor, en lugar de ganarle el afec- 
to de la plebe, escitó sospechas contra Cl. Los 
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¿omanos conocieron que queria comprar la ti-- 
ranía, y prefirieron la pobreza á la servidum- 

bre. El senado, apoyado en la opinion públi- 

- ea, siguió el parecer de Apio y desechó ambos 
_ proyectos. Mandó ademas que se crease una 
comisión compuesta de diez varones consula- 
res, para decidir cuáles tierras habian de ven= 
derse, arrendarse y repartirse. Su reglamento 
debia someterse 4 la aprobacion de los cón- 

-sules. A 
El año siguiente, siendo cónsules Servio 
Cornelio y Quinto Fabio, Casio fue acusado 
como conspirador y convencido de juntar at- 
mas, recibir dinero de los hernicos y haber 
corrompido ¿muchos ciudadanos que le acom- 
pañaban siempre. No pudo salvarle ni la des- 
treza de sus respuestas, ni la memoria de sus 
servicios, ni tres consulados y dos triunfos, 
Fue condenado 4 muerte y precipitado de la' 
toca Tarpeya Este acto de justicia privó al par- 
tido popular de un firme apoyo y aumentó el 
orgullo de los patricios. Menos prudentes que 
el pueblo, dilataron el nombramiento de los 
decemviros y la distribucion prometida de las' 
tierras. La falta de buena fé renovó las discor- 
dias entre los dos ordenes. Muchas guerras, 
emprendidas contra los volscos y los ecuos, 


interrumpian los debates: porque en las T0» 
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públicas el peligro il los ciudadanos. Sin 
embargo, como se retardaba el nombramiento, 
los plebeyos se enojaron, y cuando los cónsu=: 
les Ceson, Fabio y Espurio Furio quisieron 
alistarlos para marchar contra los yólscos y los 
ecuos, rehusaron hacerlo sino se adoptaba la 
ley agraria, que el tribuno Icilio. habia resu- 
citado. Apio Claudio persuadió al senado que 
ganase á uno de los tribunos : pues la oposicion 
de uno solo bastaba para suspender las deli- 
beraciones. Este arbitrio produjo buen efecto: 
cuatro tribunos se declararon contra Icilio y 
se determinó que no se decidiria la cuestion 
hasta el fin de la guerra, Furio consiguió gran- 
des ventajas contra los enemigos: pero su co- 
lega Fabio tan hábil como él, mandaba un 
ejército mas débil é indisciplinado y fue ven- 
cido. Esta derrota y la division de los ánimos 
dió esperanzas á los antiguos enemigos de la 
república, y la Etruria armó contra ella todos 
sus habitantes , inclusos los esclavos. Los cón- 
sules, aterrados por la huida reciente del ejér- 
cito de Fabio, se encerraron en su campa- 
mento y no se atreyian á pelear sin estar mas 
seguros de las disposiciones del soldado: los. 
enemigos se acercaban hasta el valladar, € in= 
sultaban á los romanos llamándolos cobardes 
y mugeres. Dos pasiones opuestas agitaban al 
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ejército de- la república, el ódio á los patricios 
que los movia 4 desear que los cónsules fue- 
sen vencidos y el enojo contra el enemigo, que 
infamaba su valor. Venció al fin el enojo y 
pidieron la batalla 4 los generales. Estos, di- 
simulando su alegria , respondieron que no era 
tiempo y que castigarian á los que peleasen 
sin ordenes. El deseo no satisfecho irrita á los 
soldados , y piden á gritos el combate. Enton- 
ces el «cónsul Marco Fabio dijo á su colega: 
eYosd, Gneyo Manlio , que estos pueden ven= 
cer: ellos tienen la culpa de que yo no sepa 
si quieren. He resuelto, pues, no dar la señal 
hasta que juren que han de volver vencedores. 
Ya engañaron en el campo de batalla á su 
cónsul: mas no podrán engañar á los dioses.» 
El ejército hizo el juramento y lo cumplió, 
La batalla fue larga y sangrienta : el cónsul 
Manlio, persiguiendo el ala izquierda del ene- 
migo, fue rodeado por los etruscos: Su lugar 
teniente Quinto Fabio murió lleno de heridas: 
el cónsul Marco Fabio, con Ceson su herma- 
Mo, cónsul del año anterior , acomete al ene- 
- Migo, liberta 4 Manlio y recibe el último sus- 
piro de Quinto. Manlio estaba herido y' no 
podia sostener el valor de sus tropas * estas se 
replegan: Fabio acude y las hace volver al 
combate. Manlio, habiéndose repuesto un 
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pocó, se une con él y hacen grande «matanza 
en los etruscos. Durante la batalla, un cuerpo 
enemigo se apodera del campamento romano. 
Manlio vuela, los encuentra entretenidos en 
saquear los bagages y los rodea. La desespera- 
cion aumentó el yalor:de aquella tropa, se 
arrojan sobre los romanos , matan: al cónsul y 
se abren paso: pero Fabio los acomete y :hace 
pedazos. Roma jamas habia conseguido: una 
victoria mas costosa ni contra enemigos mas 
numerosos. Se concedió el triunfo al cónsul 
Fabio: pero rehusó este honor comprado con 
la vida de su hermano. 

Combate del Cremera. (A. M. 3526, A. J, 
478.) Los volscos y yeyentes continuaban la 
guerra, y aunque frecuentemente derrotados, 
no por eso dejaban de talar el territorio de la 
república. El senado para impedir este latro- 
cinio, queria construir una fortaleza y poner 
guarnicion en ella: mas la república estaba 
esausta de hombres y dinero. Ceson Fabio pi- 
dió el permiso de hacer, él solo con su fami- 
lia, los gastos del castillo y guarnecerlo, El 
pueblo, entusiasmado de esta oferta generosa, 
dijo que 4 haber en Roma dos familias como 
los Fabios, podria la república confiándoles su 
defensa,. gozar, aun en tiempo de guerra, de 
la paz mas completa. La proposición fue acep- 
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tada, y el cónsul cen trescientos soldados, to- 
dos patricios y de Su. familia , todos capaces 
de mandar un ejército, salieron al dia siguien- 
te de Roma y marcharon contra Veyos con 
una comitiva numerosa de amigos Y clientes, 
en medio de las aclamaciones populares. Ta- 
laron el territorio de los veyentes y edificaron 
en lo alto de una montaña la fortaleza. Este 
ejemplo de patriotismo, inflamando á los de- 
mas ciudadanos, favoreció al cónsul Emilio, 
que batió completamente 4 los volscos y ecuos: 
pero se le negó el triunfo, por haberles con= 
cedido condiciones de paz demasiado favora- 
bles. Los pueblos vecinos de Roma, tan beli- 
cosos como esta ciudad, rompian los tratados 
con Ja.misma facilidad que los habian hecho. 
Las victorias solo producian gloria y botin, 
las fuerzas quedaban casi iguales y les paces 
eran treguas de corta duracion. En el consu- 
lado de Servilio sufrió Roma algunas derrotas: 
Emilio la vengó de los ecnos: algun tiempo 
despues Jos etruscos, pusieron UNA emboscada 
á la valerosa fawilia de los Fabios, esparcien- 
do muchas bestias de carga en las cercanías de 
la fortaleza, La guarnicion salió á cogerlas y 
se halló rodeada por los enemigos. Los Fabios 
formaron la cuúa, se defienden Con heroico 
valor:, rompen la multitud que los cercaba y, 
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llegan á su montaña: pero encuentran en ella 
el ejército de los veyentes que los esperaba y 
que los oprime con la multitud de los dardos. 
Los trescientos hérces tan intrépidos como los 
espartanos de las Termópilas, peleun' contra 


ambos ejércitos con el valor de la desespera= > 


cion, prefiricado la muerte á la esclavitud y 
perecieron todos, El dia de su muerte fue con- 
tado entre los nefastos. Tito Livio dice, que 
solo quedó de esta familia un niño llamado 
Quinto Fabio Vibulano, tronco de la ilustre 
familia de los Fabios, que opuso despues al 
grande Annibal un general digno de él. A 
este desastre se siguió una grande derrota de 
los romanos. Los etruscos batieron completa- 
mente al cónsul Menenio y adelantaron hasta 
las puertas de Roma. Horacio, el otro cónsul, 
acudió y libertó la ciudad: mas no pudo im- 
pedir que los enemigos se fortificasen en el 
Janículo desde donde hacian incursiones en el 
territorio de Roma, asi como los Fabios las 
habian hecho en el de Veyos. Al'año siguiente 


vencieron á Servilio, que marchó contra ellos. 


con mas valor que prudencia: pero su colega 
Virginio le salvó del peligro en que se habia 
metido. Los tribunos de la plebe formaron 
causa á Servilio que se defendió con modestia 
y firmeza. En vez de suplicar, reprendió al 
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- pueblo su inconstancia é injusticia, y á los 
tribunos el abuso que hacian de su autoridad. 
En aquellos tiempos virtuosos habia mas emu- 
lacion que rivalidad: Virginio defendió la 
causa de su colega é hizo que le absolviesen. 
Esta alternativa de victorias y derrotas que 
esperimentaron los romanos en la primera edad 
de su república, les sirvió de educacion mili- 
tar para fortificarlos y prepararlos á la conquis- 
ta del mundo. Si se hubieran engrandecido al 
principio sin obstáculos, se habrian afeminado 
con triunfos fáciles. Su poder colosal fue hijo 
de los esfuerzos laboriosos de su juventud. 
cónsul Valerio resarció las pérdidas de Servilio: 
triunfó de los sabinos y etruscos, Y concedió 
una tregua de cuarenta afios 4 los veyentes des- 
pues de haberlos batido. Los disturbios rena- 
cieron en Roma con la paz. El tribuno Genu- 
cio pidió la ley agraria y el nombramiento de 
lós decemviros, y quiso poner en acusacion á 
los cónsules del año anterior. Estos representa- 
ron al senado, que si se permitia tal indigni- 
dad, era inútil nombrar cónsules que solo se- 
rian unos esclavos de los tribunos. Llegado el 
día en que debian presentarse en juicio, el pue- 
blo se reune 5 pero Genucio no parece, y bien 
pronto se sabe que se le habia hallado muerto 
en su cama, Á esta noticia) el senado mani- 


, 
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fiesta mucha. alegría y los tribunos mucho 
terror, do | | 

uv Ley de Foleron. (A.M. 3533. A. J..471)- 
En este momento, un oficial plebeyo, llamado 
'oleron, distinguido por su valor y fuerza pro" 
digiosa, fue preso por los cónsules, porque no 
queria alistarse de soldado gregario. Uno de los 
cónsules, manda azotarlo. e Á pelo al pueblo; 
esclamó, porque los tribunos: quieren mas. de- 
jar azotar á los ciudadanos que ser asesinados 
en su casa.» Al decir esto derriba á los lietores, 
y se refugia enmedio de la plebe: ésta lo de. 
fiende, rompe los haces de los lictores, arroja 
á los cónsules de la plaza y los persigue basta 
las puertas del senado. Los ánimos se esaspe- 
ran: la causa de Voleron es ya la del, pueblo, 
olvídanse las demas cuestiones y basta la ley 
agraria; y cuando la plebe, despues de muchas 
altercaciones , hubo conseguido la libertad de 
Voleron , creyó haber triunfado completamen- 
te del senado, El año siguiente eligió por tri- 
buno á su protegido, el cual para humillar á 
los patricios , propuso una ley. segun la cual 
el pueblo se reuniria por tribus, para elegirlos 
magistrados populares, sin necesidad de auspi» 
cios ni del permiso del senado. Hasta enton» 
ces se habian elegido en los comicios por Cu», 
rias, que requerian lo uno y lo, otro, 


y 
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El senado, para detener este golpe , que 
transferia al pueblo la autoridad, ganó 4 dos 
tribunos, cuya oposicion prolongó la disputa 


sin terminarla. Una peste que hubo en Roma, 


calmó las: disensiones: pero en el consulado de 
Apio Claudio y Pito Quincio, Voleron, eleyi- 
do de nuevo por tribuno, redobló los esfuer- 
zos para que se adoptase su ley. Apio, irrita- 
do, aconsejaba al senado medios violentos: Ti- 
to, con la dulsura y moderación desu: carác- 
ter, iba calmando la efervescencia del pueblo: 
cuando de repente, Ápio, dejándose llevar de 
la fogosidad de sus pasiones » pronunció un 
discurso tan insultante Contra el pueblo y sus 
magistrados , que llegó al último grado, el fu- 
ror de la plebe. La junta se iba convirtiendo 
en tumulto: ningun. dictamen prevalecia , ni 
podian recogerse los votos. El tribuno Letorio 
esclamó: « Reunios mañana. ciudadanos ; Ó 
moriré, ó la ley pasará: soy. mas á propósito 
para hacerlo que para -orár. > Al dia siguiente 
concurrió una gran multitud: Letorio manda 
salir de los comicios 4 los patricios y jóvenes 
que aun no tenian voto por.su corta edad: el 
cónsul Apio se opone 4 ello: el tribuno man- 
da prenderlo: Apio ordena, 4 sus lictores que 
se apodleren de la persona «del tribuno : la 
plebe se declara por sus magistrados. y la no- 
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bleza por sus gefes. Cuando la querella iba 4 
decidirse por un combate , Tito Quincio sube 
á la tribuna, invita 4 su colega á: retirarse y 
calma poco á poco la'ira del pueblo, represen- 
tándole las calamidades de las discordias civi. 
les, la necesidad de la union entre los órdenes 
del estado, y la obligacion, impuesta 4 cada 
uno, de sostener sus derechos por la razon y 
no por la violencia. Asegura á los plebeyos, 
que obtendrán del senado cuanto sea justo con 
tal que respeten su dignidad, y propone que 
sometan á la aprobacion de este cuerpo la ley 
de Voleron. Todos adhirieron á su dictámen, y 
á pesar de la viva oposicion de Apio, la ley 
fue adoptada y publicada con el consentimien- 
to de entrambos órdenes. | 

Terminada esta cuestion , se trató de la 
guerra que los ecuos y volscos habian renova- 
do. Apio, duro é inflecsible en el ejército como 
en el senado, era ahorrecido en el campamen-= 
to como en la ciudad.* Los soldados se diver= 
tian en irritar su violencia y contrariar sus de- 
seos. Si queria acelerar la marcha, se detenian: 
si les mandaba ir despacio, volaban : en fin, 
Vevaron su ódio ¿ú tal estremo, que huyeron 
del enemigo para que el cónsul fuese derrota- 
do, y no consintieron pelear sino en defensa 
de su campamento. Apio quiso mandar con ri- 
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gor y no se hizo caso de sus órdenes. Desani- 
mado por esta indisciplina , dió: órden de reti- 
rarse: el enemigo atacó y derrotó la retaguar- 
dia; Cuando llegó al territorio de Roma, hizo 
azotar y degollar 4 los centuriones y diezmar 
el ejército. El otro cónsul, tan amado de las 
tropas como su colega, era aborrecido, taló el 
pais de los ecnos: y los soldados, cuando ya 
estaban de vuelta en la ciudad, decian que el 
senado podia aprender en el suceso de esta 
campaña, á darles por general un padre y no 
un tirano. | 

En el consulado de Lucio Valerio y Tibe- 
rio Emilio, los tribunos volvieron á pedir la 
ley agraria. Emilio habló 4 favor de la ley: 
Apio la impugnó con su violencia acostum- 
brada, declamando contra el tribunado y pro- 
nosticando la ruina de la república sino era 
abolida. Los tribunos se aprovecharon de su 
imprulencia, y lo acusaron ante el pueblo: 
ninguna causa habia aterrado á los patricios y 
plebeyos tanto como esta. El orgulloso Apio 
desecha todos los consojos de la prudencia, y 
se presenta en los comicios Con la misma alti- 
vez que en el senado. En vez de rogar, re- 
prende: en lugar de defenderse como reo , Or- 
dena como cónsul: y parece mas bien acusador 
que acusado, Como la osadía agrada siempre, 
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aunque sea en el enemigo, la temeridad de 
Apio admiró y atemorizó al pueblo; y los 
tribunos viendo el enojo público neutralizado 
por el espanto, prorogaron la causa para otro. 
dia. En el intervalo murió Apio, y el pueblo 
permitió á su hijo pronunciar su pogo e en los 
comicios. 

En el espacio de ocho años Roma AOGAaS 
la guerra con los estados limítrofes sin sucesos 
decisivos. La discordia de las órdenes, duraba 
siempre y llegó hasta el punto de no querer 
el puéblo proceder á la eleccion de los cónsu- 
les, y Tilo Quincio y Quinto Servilio no fue- 
ron elegidos sino. por sus clientes y los patri- 
cios. No por.eso dejaron de mandar los ejér= 
citos y aun se apoderaron de la ciudad de An- 
cio. (A. M. 3538. A. J. 466). Al:año siguien= 
te los cónsules Tiberio Emilio y Quinto Fa- 
bio, el que quedó solo de su familia, hicieron 
que el senado repartiese al pueblo las tierras 


conquistadas á los anciates 3 y como pocos ciu= 


DEJADO, aun de los mas pobres, quisieron ir 

á aquel pais, se dieron á los latinos y hérni- 
cos. Segun el censo que se hizo en esta época 
habia en Roma ciento ochenta mil doscientos 
catorce ciudadanos capaces de tomar las -ar- 
mas La guerra contra los pueblos vecinos era 
coutíaua :- porque ni los reveses los detruian 
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ni las tinta 20 considerablemente 
su poder. El cónsul Espurio Furio, habiendo 
denétrado con temeridad en el pais de los ecuos, 
sé halló repentinamente rodeado en su camipa- 
mento por el ejército enemigo: El riesgo que 


éorria , movió al:senado 4 usar de un espe- 


diente, que despues se empló en los grandes 
peligros del estado 3 y fue dar un decreto en- 
cargando 4 los cónsules que preservasen 4: la 
república de todo detrimento. Esta fórmula les 
daba un poder casi igual al de'un dictador. 
El otro cónsul Cayo Postumio, armado de esté 
decreto, levantó. y :organizó. el ejército como 
quiso, marchó á socorrer á su colega, le li- 
bertó y derrotó completamente á los enemigos. 
Dos años despues, Roma fue afligida por la 
peste : eran tantos los muertos que no habia 
suficientes carros para transportarlos y se ar- 
rojaban al iber. Los volscos se aprovecharon 
de esta calamidad para atacar á los romanos: 
pero fueron vencidos y tuvieron que pedir la 
pazs cinid 

En este tiempo, los cónsules, que habian 
heredado la autoridad de los reyes, adminis- 
traban la justicia arbitrariamente, Habia muy 
pocas leyes y solo los patricios las cono- 
cian. Mientras Roma estuvo en su infancia, pu: 
do ser gobernada asi , porque la moral suplia 
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la falta de la legislacion : ¡pero habiendo. lle» 
gado á complicarse Jos intereses públicos y 
privados ya no era posible..que dependiese la 


justicia de los hombres y no ,de. las leyes.: El - 


tribuno Terentilo Arsa, fue el primero que 
propuso al pueblo la abolicion de esta especie 
de servidumbre y la redaccion de un código 
de leyes para: poner un límite legítimo á:la 
autoridad consular, Fabio se quejó de esta in- 
novacion diciendo que nunca se habia pro- 
puesto una ley importante estando ausentes 
los cónsules. Muchos tribunos fueron de su 
opinion, y este negocio quedó. por: entonces 
sin decidir. Algun tiempo despues se volvió ú 
altercar sobre la ley Terentila: el senado se opuso 
á un proyecto contrario á sus derechos, y sos- 
tenia que no podian hacerse leyes «sin su par- 
ticipacion. Ceson Quincio, jóven patricio, hijo 
del que despues se llamó Cincinato, en el ca- 
lor de la discusión prorumpió en injurias con- 
tra el tribunado y el pueblo. Fue citado en 


juicio ante este y condenado al destierro, 4 


pesar de las lágrimas y súplicas desu padre, 
que se afligió, sin indignarse, por la desgracia 
de su hijo, y que no por eso se mostró me: 
nos ardiente en defender la gloria y la inde- 
pendencia de aquel pueblo severo. vid 

El castigo de Ceson y la moderación del 
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senado restablecieron la paz por algun: tiempo. 
Los tribunos, cuyo poder era mayor durante 
las disputas, no estaban contentos con la tran- 
quilidad , y para turbarla fingieron cartas, en 
las cuales se denigraba 4 muchos patricios ha- 
ciéndolos sospechosos al pueblo. | 
« Conspiracion de Herdonio. (A. M. 3544- A. 
J. 460). En el mismo momento que se fingia 
una conspiracion, se verificaba otra verdadera. 
Herdonio, Sabino rico y devorado de. ambi- 
cion, esperando aprovecharse de las discordias 
entre el senado y el pueblo, juntó de esclavos 
y desterrados un partido que ascendia á cinco 
mil hombres. Los convocó y armó ten secre- 
tamente, que los cónsules no tuvieron el mer- 
nor conocimiento de ello. Pónese al frente de 
los suyos en medio de la noche, marcha al 
capitolio, se apodera de él y esparce por la 
ciudad proclamas, en las que esortaba 4 los 
esclavos á quese reuniesen con su tropa para 
que no hubiese en Roma, decia, ni esclavitud 
ni destierro. Los cónsules apenas supieron el 
suceso , mandaron al pucblo tomar les armas; 
los tribunos cegados por el ódio, se opusieron 
con el pretesto de que la conspiracion era lin- 
gida. Publio Valerio, uno de los cónsules, in- 
diguado de aquella impostura , pone á los dio- 

por testigos de su verdad, representa lo 


inminente del riesgo y M al pueblo 4 com: 
batir contra aquellos esclavos que quieren ser 
sus señores “Todos debemos marchar añadió, 
senadores., cónsules, plebeyos, dioses y hom- 
bres: tú, padre Rómulo, que recobraste esta 
fortaleza de los sabinos, guianos contra un Sa- 
bino: yo cónsul, teseguiré de la manera que un 
mortal puede seguir 4 un dios. Ciudadanos , yo 
os mando tomar las armas; si alguno lo impide, 
le tendré por enemigo plvidándems del consula- 
do, de la autoridad tribunicia, y de las leyes. Si 
los tribunos mueven contra mí « los romanos, ya 
que vedan hacerlo contra Apio Herdonio, yo 
emprenderé contra ellos lo que el gefe de mi 


familia contra los reyes.” El pueblo vacilaba * 


todavía : los senadores esparciéndose en medio 
de la muchedumbre,* la instan, la esortan y 
la obligan á seguir á Valerio. Al mismo tiem- 
po llegan 4 la ciudad algunas tropas de 'Púscu- 
lo, y el espanto hace creer que estos aliados 
fieles son enemigos. Marchan  precipitada- 
ménte y atacan el capitolio. Valerio perece en 
el principio de la accion: Voluminio, varon 
consular, hace ocultar su cadáver, para evitar 
el desórden que podia causar en-la- tropa la 
muerte del gefe. Los. romanos triunfan de los 
enemigos; hacen en. ellos una gran carnicería y 
á pesar de su ostinada resistencia: recobra n la 
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fortaleza despues de tres dias de combate. Her- 
donio murió peleando : todos sus cómplices pe- 
recieron : los ingénuos fueron degollados, los es- 
clavos eracificados. A Valerio se hicieron mag- 
níficas esequias. 

Apesar de todo, los tribunos no ccsaban 
de agitar el pueblo. Para humillarlos , el cón- 
sul Claudio, hizo que la clase de los ricos le 
nombrase un colega, sin llamar á las demas 
centurias, porque la unanimidad de las pri- 
meras hacia inútiles los sufragios de las de- 
mas. El cónsul elegido fue Quincio Cincinnato. 

Los diputados que el senado le envió, le 
hallaron en su campo en trage de jornalero, 
guiando el arado. A la vista de la comitiva, 
púra sus bueyes: los: lictores bajan los haces 
delante de él, se le viste la púrpura consular, 
y los diputados le invitan 4 venir á Roma. Al 
despedirse de su muger, le encargó el cuidado 
de su casa y le dijo con afliecion. ¿“quién 
sembrará este año nuestro campo ?” Poma po- 
sesion en el senado y convoca inmediatamente 
el pueblo; y sin contemplacion á ningun par- 
tido, reprende á los patricios su orgullo y de- 
bilidad, 4 los tribunos su audacia, Y al pue. 
blo su licencia. “El tribuno Virginio, dijo: 
aunque no estuvo en el capitolio, ¿faé menos 
digno de castigo que Apio Herdonio? Bien con- 

TOMO 1Y, 10 
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sideradas las cosas, el mas culpable. Herdonio 
por lo menos, declarándose enemigo, casi os 
eshortó 4 tomar las armas: el tribuno, diciendo 
que no habia guerra , os entregó desarmados 
á vuestros esclayos y reveldes: y vosotros (lo 
diré con vénia de Cayo Claudio y del difunto 
P. Valerio) ¿pór qué acometisteis la colina 
del capitolio, antes de quitar del foro estos 
contrarios? ¡O baldon de los hombres y de los 
dioses! Ocupando los enemigos el alcazar, y 
habitando un gefe de esclavos en el santuario de 
Júpiter Optimo Maximio , profanadas todas 
nuestras deidades , se tomaron primero las ar- 
mas en Túsculo que en Roma; y ha sido du- 
doso si la ciudad debió su libertad á Lucio 
Mamilio, general de los tusculanos ó á los 
cónsules Publio Valerio y Cayo Claudio. ¿Creeis 
ó tribunos, que habeis de conseguir la ley 
este año? A fe mia, que si la lograis, con- 
siento que sea maldito el dia en que fui crea- 
do cónsul, mas que aquel en que pereció 
Publio Valerio. Hemos resuelto yo y mi cole- 
ga llevar las legiones contra los volscos y los 
ecuos. “El vigor del cónsul reanimó al senado 
y asombró á la plebe. Solo los tribunos se atre- 
vieron á oponerse á su autoridad, diciendo que 
no le permitirian hacer alistamiento, ” Ni es 
nesesario , replicó Cincinnato: cuando Publio 
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Valerio armó la, plebe para recuperar el capi- 
tolio , todos juraron que Se reunirian 4 la ór- 
den del cónsul, y no se retirarian sin ella. 
Los que jurasteis , reunios mañana junto al la- 
go Regilo. “Los tribunos espantados de su fir- 
meza, concurrieron al senado con muchos ciu- 
dadanos ¿ ¡imploraron su benevolencia. Se esi- 
gió que se sometiesen, Hiciéronlo asi y el se- 
nado dió un, decreto para que ni los tribunos 
propusiesen la ley ni el ejército saliese de Ro- 
ma por aquel año. Cincinnato , tan prudente 
en la administracion como seyero en el mando, 
se concilió., mo solo la: estimación » sino tant- 
bien elvamor del pueblo por su celo, dulzura, 
- é imparcialidad. Sosegó los partidos COn su jus- 
ticia, y: restableció la concordia entre el pue- 
blo y los grandes. Cuando. concluyó el tiempo 
de su magistratura , el senado, que tenia en 
él la mayor, confianza, quiso que continuase ha- 
ciendo. las funciones de cónsul: se negó 4 ello 
y reprendió. 4, los senadores COn mas vehemen- 
cia que al pueblo , porque yiolaban las leyes, 
cuando su obligacion era hacerlas. respetar. 
Despues de haber llenado: religiosamente to- 
dos sus deberes». Volvió con serenidad, á su 
arado. nodo > EN 

La paz y la fortuna de Roma, parecia que 
habian salido con él de la ciudad. La discordia 
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volvió : los ecuos , AO sabinos se aprove- 
charon de ella para atacar 4 Roma: Vencieron 
al cónsul Minucio y lo sitiaron en 5u campo. 
El senado creyó necesario elegir un dictador y 
el cónsul Naucio nombró á Cincinnato, 4 quien 
se separó otra vez de sus trabajos rústicos. 
Viene á Roma, arenga al pueblo consternado, 
reanima su RON nombra general de la caba- 
llería 4 Lucio ario: manda cerrar las 
tiendas (señal de un gran peligro) y ordena 
á todos los ciudadanos capaces de militar, que 
se- reunan á la tarde en el campo de Marte, 
con armas, pan cocido para quince dias, y 
doce estacas carla uno. A la nocho: empezó la 
marcha : el ejército llegó sin ruido cerca del 
enemigo y rodeó su campo: abre cada soldado 
por órden del dictador un foso: delante de sí, 
planta la estacada y empieza £ dar gritos altí- 
simos. El cónsul Minucio , que estaba sitiado 
por los enemigos, oye los gritos de los roma- 
nos y hace úna vigorosa salida, contra los 
ecuos. El dictador los acomete, habiendo ya 
concluido sus atrincheramientos. Cogidos los 
enemigos entre dos ejércitos, arrojan las armas, 

se rinden, consienten en pasar por debajo del 
yugo, que ara una especie de horca, formada 
_ de tres astas, y entregan ¿dead 4 ú su ge- 
neral Graco y d sus gefes, El dictador reunió 
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despues el ejército de Mas subió 4 su tri- 
bunal, y mirando con severidad 'álos soldados, 
les dijo : eeNo tendreis parte en el botin de un 
enemigo, al cual faltó poco para teneros en su 
poder. Y tú, Lucio Minucio, hasta que no 
adquieras el espíritu de un cónsul, mandarás 
esas tropas solo como lugar-teniente.” Despues 
entró triunfante en Roma, precedido de las 
banderas y gefes enemigos, y seguido de su 
ejército cargado de botin, Los soldados canta- 
ban su gloria , y hallaban á las puertas de to- 
das las casas las mesas que el pueblo les tenia 
preparadas. Al mismo tiempo se descubrieron 
pruebas de la inocencia de su hijo: éste fue 
llamado del destierro y se castigó al calumnia- 
dor. La dictadura podia durar seis meses: Cin- 
cinnato la abdicó.á los diez y seis dias. El se- 
nado le habia ofrecido una parte de las tierras 
conquistadas : no la admitió, mas contento 
con su pobreza que un avaro con sus tesoros. 

+ Algun tiempo despues los pueblos vencidos 
invadieron el territorio romano, y los tribu- 
nos empezaban á intrigar para que el pueblo 
Do' se armase. Cincinnato volvió á Roma y 
persuadió 4 los patricios salir al encuentro al 
enemigo con solos sus clientes. El espectáculo 
de esta tropa respetable de cónsules, senadores 
y oficiales superiores que se entregaban á la 


A 
muerte por la patria, conmovió al pueblo; y 
los tribunos ,. previendo que tendrian que ce- 
der , prometieron no oponerse al alistamiento, 
con tal que se aumentase hasta diez el número 
de los magistrados populares. Apio Claudio se 
oponia ú esta ley, pero Cincinnato hizo que 
se adoptase. El pueblo se armó, y la guerra 
se terminó con gloria de la república. Poco 
despues comenzaron las disensiones con motivo 


de la ley agrária, animados los plebeyos por * 


el discurso de Siccio Dentato, guerrero sesage- 
nario y de una estatura colosal. «e He militado, 
dijo, cuarenta años: he sido oficial treinta: me 
he hallado en ciento veinte batallas : he recibido 
cuarenta y cinco heridas: me han premiado con 
catorce coronas cívicas , tres murales y otras ocho 
por haber recobrado banderas romanas, cogidas 
por el enemigo, con ochenta y tres collares , con 
sesenta brazaletes de oro , diez y ocho astas, y 
yeinte y cinco jaeces: ¡y no poseo media yugada 
de tierra! Esta es mi suerte y la de mis compa- 
fieros de armas, mientras los patricios gozan 
de las tierras conquistadas con nuestra san- 
gre.» La muchedumbre , escitada por este dis- 
curso, pedia á gritos la restitución de las tier- 
ras usurpadas, y un nuevo repartimiento en 
las de conquista. El senado estaba convencido 
de cuán justas eran estas reclamaciones 5 pero 
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era dificil reparar abusos tan antiguos, distin- 
guir lo heredado de lo adquirido, y las usur- 
paciones de las compras legítimas. Esta grande 
disputa no impidió á los romanos alistarse 
contra los écuos y vencerlos. El ardiente Ora- 
dor Siccio peleó flojamente en esta guerra, y 
persuadió al pueblo, que los cónsules Romilio 
y Veturio lo habian espuesto 4 peligros no ne- 
cesarios. 

Al año siguiente fue Tribuno, citó en jui- 
cio 4 dichos cónsules, que fueron condenados 
¿“una multa. Los nuevos tribunos, apoyados 
porel pueblo, instaron al senado que pusiese 
término á la arbitrariedad y sostituyese la jus- 
ticia de las leyes al capricho de los cónsules, 
El senado creyó que no debia resistir mas á 
la opinion pública. En el consulado de Espu- 
rio Tarpeyo y Aulo Eternio, maudó que se 
enviasen embajadores á AÁténas para estudiar 
las leyes de aquella célebre ciudad y traer las 
que-le pareciesen mas convenientes á la re- 
pública; y que despues se deliberase sobre el 
nombramiento de los legisladores y la dura- 
cion y límites de su autoridad. Los embajado- 
res fueron Espurio Postumio , Servio Sulpicio 
y Aulo Manlio, todos consulares (AM. 3552 
A. 3. 452). Partieron en tres galeras magníf- 
cas. Su viaje duró dos años. Cuando volvieron 


152) 
el cónsul Menenio Ped estar malo , con el 
fin de retardar una deliberacion que debia pro- 
ducir grandes mudanzas ; pero el pueblo, á 
instancia de los tribunos, aceleró los comicios 
y eligió por cónsules 4 Apio Claudio y Tito 
Genucio. 

Creacion de los decemviros. (A. M. 3553: 
A.J.4%1.). El senado no pudiendo. retardar 
ya el cumplimiento de sus promesas , decidió 
que diez magistrados , elegidos entre los sena- 
dores, se encargarian de redactar el muevo có- 
digo: que sus funciones durarian un año: que 
en éste tiempo no habria cónsules ni tribunos, 
y que los decemviros dirigirian todos los ne- 
gocios y juzgarian todas las causas sin apela- 
cion. Este decreto , inspirado por el. ódio de 
los senadores contra los tribunos , fue adopta- 
do con alegría por el pueblo, porque destruía 
la autoridad de los cónsules. Asi. la envidia 
mútua de los dos órdenes produjo una institu- 
cion que podia destruir la libertad y convertir 
el gobierno misto de Roma en una oligarquia. 
Los cónsules abdicaron dando el primer ejem- 
plo de obediencia á la ley: y las curias eligie- 
ron por decemviros á Apio Claudio, TitoGenucio, 
Publio Sextio, Espurio Veturio, Cayo Julio, 
Aulo Manlio , Servio Sulpicio, Publio Curia- 

o, Tito Romilio y Espurio Postumio Albo. 
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Roma cometió e sl yerro encargando 
el cuidado de los negocios públicos á los legis” 
ladores (1), quitándoles el tiempo necesario 
para la meditacion de las leyes, y despertan- 
do en ellos el espíritu de ambicion tan contra- 
rio 4 la equidad: pero los decemviros eran el 
producto de las pasiones, cuya: antorcha que- 
ma y no ilumina. El senado ereía aumentar 
su autoridad dejando el poder en manos de 
diez patricios , sin considerar que los decem- 
viros, una vez nombrados, formaban un Cuer- 
po aparte con intereses contrarios 4 los del pa- 
triciado. Todas las magistraturas cesaron. Los 
nuevos gefes de la república llevaban todos el 
vestido consular: «solo el presidente tenia Jic- 
tores con haces. Su autoridad no duraba mas 
que un dia: convocaba el senado, proponia y 
ejecutaba los decretos. El tribunal de los de- 
cemviros se reunia: todas las mañanas: en él 
se decidian las causas de los ciudadanos y las 
contestaciones _esteriores. En. el primer | año 
los nuevos magistrados fueron protectores de 
los débiles , apoyo de los pobres, prudentes 
en la administracion , justos €n sus sentencias, 


A 
(1) En esta parte siguió el ejemplo de Atenas , Es- 
Poli y demas repúblicas de la antigiedad, que COn- 
ieron á sus legisladores una dictadura temporal. 
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Y mostraron tantas virtudes , moderación y 
equidad, que hicieron reinar el órden más 
perfecto. El pueblo., sin intrigas ni disensio- 
nes, gozaba un mismo tiempo de reposo y 
de libertad ,«y decia que con aquel gobierno 
no se acordaba. de cónsules ni-de tribunos. 
Apio ganó el amor y la estimacion del pue- 
blo, aun mas que sus colegas. Este hombre, 
antes tan violento, se mostraba dulce, huma. 
no y afable. El orgulloso enemigo de los ple- 
beyos solo atendia ahora á hacerles bien, salu- 
daba á los ciudadanos mas pobres , conocia 
sus nombres y hablaba familiarmente con ellos, 
Entre los decemviros reinaba la mayor union: 
trabajaron todo el año bajo la influencia de 
Apio, en redactar el muevo código, que com- 
pusieron con las mejores leyes de Grecia y las 
que se habian promulgado en Roma hasta en- 
tonces. Las de Grecia fueron traducidas. por 
un desterrado de Efeso , llamado Hermodoro, 
al cual , en premio de su trabajo, se erigió una 
estátua. Concluido el código, fue grabado en 
diez tablas de bronce que los decemviros pre- 
sentaron al pueblo para que las esaminase. 
Apio eshortó 4 todos Jos ciudadanos á me- 
ditar y discutir todas las leyes, y á dar par- 
te de sus observaciones á los decemviros, para 
que el código fuese no solo aceptado , sino - 
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formado por el mismo" pueblo. Los legislado- 
res se valieron tambien del consejo de los hom- 
bres mas síbios de la república : y modifica- 
das las leyes segun los dictámenes de estos, 
fueron adoptadas, primero por el senado , y 
despues por el pueblo, reunido en centurias y 
á presencia de los pontífices y augures. Este 
código, tan solemnemente ratificado, se gravó 
de nuevo en tablas de bronce que se coloca- 
ron en una columna erigida en medio del fo- 
ro. Estas tablas, segun Tito Livio, eran toda- 
vía en su tiempo las fuentes de todo derecho 
público y privado. Ciceron, el mas sábio y 
elocuente de los romanos, hace de ellas un 

elogio magnífico. bros 
Un año habia pasado desde el estableci- 
miento de los decemviros, y como su autori- 
dad concluia, se deliberó:en el senado sobre 
la forma de gobierno que habia de darse á la 
república; porque el muevo código era civil 
y no fundamental. Algunos senadores digeron 
que las tablas estaban: todavía incompletas, y 
se creyó útil continuar otro año el gobierno 
decemviral, con el cual” habian estado igual- 
mente contentos todos: los órdenes. Mandé, 
Pues, que se nombrasen muevos decemviros, Y 
el pueblo aprobó con alegría esta resolucion. 
Reunidos los comicios, los senadores mas dis- 
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tinguidos solicitaron el; favor del pueblo. Apio, 
el mas ambicioso de todos, ocultando sus mi- 
ras con el fingido deseo de descansar, aparen- 
tó alejarse de su objeto para llegar mas pronto 
á él. Mientras mas indiferencia mostraba por 
el poder, mas :le' instaba el pueblo 4 que lo 
solicitase. Cediendo en fin, se une con la ple- 
be, y se pasea familiarmente en la plaza con 
los plebeyos mas fogosos, con los Duilios, Ici- 
lios y Siccios, Esta popularidad no estaba en 
su caracter; pero nadie es mas bajo que un 
orgulloso cuando quiere elevarse. Semejante 
conducta engañaba al pueblo ; pero inspiró sos- 
pechas á los senadores. No atreviéndose á 
contrariarle abiertamente, le nombraron pre- 
sidente de los comicios, esperando que obli- 
gándole este empleo á designar los candidatos, 
el pudor le haría no designarse á sí mismo: 
porque una ambicion tan escandalosa , de que 
solo habian dado egemplo algunos tribunos, 
era siempre castigada por la desaprobacion ge- 
neral. Pero conocian mal á Apio.: Este hom- 
bre arrogante se puso el primero en: la lista, 
apartó del concurso á todos aquellos quyo ca- 
racter y firmeza temia, é hizo:recaer la elec- 
cion del pueblo en nueve senadores que esta- 
ban á su devoción. El segundo elegido fue 
Quinto Fabio, que habia sido cónsul tres ye- 
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ces, hoinbre hasta entonces. irreprebensible, 


“pero ganado por las intrigas. de Apio. Marco 


Cornelio; Marco Servilio, Lucio Minucio, Tito 


Antonio y Manio Rabuleyo, patricios , fueron 


nombrados sin mas mérito que una ciega su- 
mision 4 la voluntad del presidente. En a, 


“insultando abiertamente al.senado , propuso é 
hizo elegir ú tres plebeyos, Quinto Petilio , 
-Ceson Duilio y Espurio Opio,: cuyas intrigas 


le habian grangeado los votos.del pueblo. He- 
cha la eleccion, los nuevos decemviros. toma- 
ron posesion de su empleo el dia de las idus 
de mayo. Apio se quitó osadamente la másca- 
ra: reune sus colegas, les hace jurar que par- 


ticiparian todos igualmente de la autoridad, 


que no recurririon sino rara vez al senado: y 
al pueblo, que se -ausiliarian unos á otros; y 


'5e perpetuarian en sus destinos. Para llegar al 


poder habia creido necesaria: la popularidad; 


para conservarlo se valió del terror. Desde el 
primer dia se presentaron los decemviros en la 


Plaza, cada uno con dece lictores armados de 


segures, amenazando con:ellas 4 los ciudada- 


Nos de arrogafse la facultad de vida y muer- 
te. Los nuevos tiranos-se- hacen inaccesibles, 
- desechan: las súplicas y las quejas, castigan la 


murmuracion', escuchan con desden, respon - 
E yl . * 
den con dureza, conciertan las sentencias an- 
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tes de oir á las partes, y agravan: las. penas 
de las cuales hay apelacion. El pueblo cono- 
ciendo que se ha dado: señores , implora el fa- 
vor del senado, que en los primeros, dias, en 
lugar de compadecerlo , se gozó en sus pade- 
cimientos y humillacion. Los decemviros cor- 
rompen á los patricios jóvenes, favorecen sus 
vicios , y son ministros complacientes de sus 
caprichos. Entregándose desenfrenadamente á 
sus pasiones, roban á los ciudadanos sus rÍ- 
«quezas, á las mugeres su pudor: hacen azotar 
o perecer á los que se atreven ¿ resistir Ó 4 
amenazar. La opulencia es un crimen , la que- 
ja una conspiracion, la hermosura una cala- 
midad: la libertad conduce 4 Ja muerte, y 
la virtud ó habita las cárceles o. sube al ca- 
dalso. | A 

"odos los romanos esperaban para yerse 
libres de esta tiranía, que llegasen las idus de 
mayo. Llegaron > pero Apio y sus colegas, en 
“desprecio de la costumbre y de-las leyes que 
acababan de publicar, promulgaron, sin Con- 
sultar al pueblo ni al senado, un decreto por 
el cual continuaban su magistratura ¡y aña- 
dieron á sus tablas una nueva ley, prohibiendo 


espre 


samente los matrimonios. entre ¿patricios 
«y plebeyos. El «pueblo romano, ya, vencedor 
¡le tantas naciones; temblaba- delante de diez 
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magistrados, y' de ciénto veinte lictores. Los 
que arrojaron «4 sus reyes, no. se atrevian á 
defender la libertad. Roma no era ya Roma, 
sino una vil caverna en que los decemviros 
entregaban la vida y. los bienes de todos 4 su 
voracidad y 4 la de sus satélites. Los plebe- 
yos, que tenian honor caudal que Conser- 
var, habian huido de Roma: los senadores 
se retiraban Ó 4 sus casas de campo, Óó á las 
ciudades vecinas. Solo quedaban al rededor de 
los decemviros. sus criminales amigos, y la 
multitud, segura en su oscuridad, que no 
conoce mas «ley que el interes, y que an- 
menta siempre con su indiferencia las fuerzas 
del partido dominante. El abatimiento delos 
romanos inspiró á los eeuos y sabinos la con- 
fianza de vengar sus antiguas derrotas, y 
acometieron 4 un pueblo descontento y hu- 
millado que aborrecia mas á su gobierno que 
4 sus enemigos. Talaron el territorio de Roma 
y se acamparon á seis leguas de la ciudad, 
Los decemviros aterrados no. conocieron su 
error hasta que tuvieron necesidad del espíri- 
tu público que habian destruido. Convocan el 
senado , y el pueblo decia que ese era un f2- 
vor debido á los enemigos. El presidente es- 
Pone la triste situacion de la república y el 
peligro de la invasion estrangera. Lucio Vale- 
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rio Potito habló Po ha le tocaba. Apio 
Claudio quiso obligarle á callar. «No hablo, 
dijo él, para responderte , sino para acusaros á 
todos diez de' conspiracion contra el estado: 
tú. Fabio, acuérdate de tus pasadas virtudes y 
hazañas; no quieras ser cómplice de la tira» 
nía.” Fabio vacilaba: mas engañado que per- 
vertido , dudaba entre su nueva amistad y 
sus antiguos deberes. Sus colegas., temien- 
do su debilidad , le rodearon para que no 
Marco Horacio Barbato, descen- 
uo Horacio, esclamó: Dan 
ra de los sabinos, Como si el 
se otra mas cruel que 
ra formar las leyes que 
no han dejado en la ciudad ningun derecho, 
destruyendo los comicios , los magistrados 
anuales , la vicisitud del mando, unico ante- 
mural de la justicia, Y ejerciendo el imperio 
regio, cuando nO S0n mas que particulares. 
Hemos tenido despues de los tarquinos, Ma- 
gistrados patricios: despues de la retirada de 
la plebe, magistrados plebeyos ¿A qué clase 
ertenecen los decemviros? ¿A los plebeyos? 
nada han hecho por medio del pueblo. ¿A los 

tricios ? En'un año no han reunido el sena- 
do: y ahora que lo convocan, prohiben hablar 
del estado de la república. Pues' no confien en 


Tespondiese. 
diente del antig 
cuenta de la guer 
pueblo romano tuvie 
con los nombrados pa 
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«el miedo ageno; porque ya es mas gravé lo 
que se sufre que lo que se teme. " Apio, di- 
simulando su furor, no respondió á los ata- 
«ques de Horacio y Valerio: fingió sacrificar 
todo interes privado al público, y habló sola- 
mente de los peligros de la patria, y de la 
necesidad de prepararse á la guerra. Pero Apio 
Claudio, su tio, á quien pidió que hablase 
primero , creyendo que su dictámen le sería 
favorable, apoyó la: opinion de Horacio, y 
conjuró 4 los decemviros por los manes de 
sus abuelos, que renunciasen ú la tiranía, é 
hiciesen voluntariamente lo que tendrian que 
hacer por la fuerza. Concluyó diciendo que la 
convocacion del senado era ilegal; por tanto, 
que no debia dar ningun decreto. Esta opi- 
nion prevalecia cuando Cornelio, hermano de 
uno' de los decemviros y ganado por ellos, hizo 
presente que la costumbre de Roma era com- 
batir y no deliberar y suspender todas las 
querellas interiores cuando un enemigo estran- 
gero amenazaba la, independencia pública. 
«Venzamos á los sabinos, y despues delibera- 
remos acerca de las proposiciones de Horacio 
y Valerio.” La mayoría de los senadores se 
decidió, como hacen todos los débiles , por 
este partido medio. Los decemviros obtuvie- 
ron todo lo que descaban ; hicieron el alista- 
TOMO 1V. 11 
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miento y partieron al frente de dos ejércitos, 
uno contra los ecuos, y otro contra los sabi- 
nos. Apio y Opio se quedaron en Roma. Las 
legiones , no queriendo dar la victoria 4 unos 
_gefes que detestaban , se dejaron vencer, y, los 
_€nemigos se apoderaron del campamento ro- 
mano. Esta noticia. alarmó 4 Apio: levantó 
nuevas tropas, y las mandó estar á la defensi- 
ya: pero dos nueyos crímenes, cometidos uno 
en el ejército y otro.en la ciudad, apresuraron 
la revolucion que destruyó la tiranía, conka- 
da neciamente en la, paciencia y el silencio 
público: pero los combustibles estaban pre- 
parados, y una chispa produjo la esplosiou. 
Los decemviros que mandaban los ejércitos, 
temian al antiguo tribuno Siccio, que hablaba 
libremente eontra su prepotencia. Contiáronle 
una espedicion, y le dieron una tropa de sol- 
dados sobornada para ascsinarle. Sicci jo vendió 
cara la vida, y pereció despues de haber 
muerto 4 muchos de sus asesinos. Sus com- 
pañeros cuando volvieron al campo, contaron 
que los enemigos los habi rodeado y batido, 
y que su gefe habia muerto en el combate, 
La pérdida de un guerrero tan valiente, cau- 
só mucho dolor en el ejército. Una cohorte 
que habia salido para enterrar los. muertos, 
_observó que no estaban despojados, que no 


” 
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habia vestigios de tropas enemigas , y que tos 
dos .los cadáveres eran romanos. El crimen ' 
no era dudoso : el cuerpo de Siccio fue traido 
al campo; las legiones indignadas pedian que 
se castigase á sus asesinos ; pero los decemvi- 
ros habian hecho que desapareciesen. Desde 
este momento el ejército estuvo preparado á 
la rebelion. - > 

Virginia. En el mismo tiempo se come- 
tia en Roma un erímen, quizá mas horren=- 
do. Lucio Virginio , plebeyo, tenia uva hija 
de notable hermosura, que estaba prometida 
por esposa ¿:Icilio, tribuno del pueblo antes 
del decemvirado. Esta jóven, huérfana de. ma- 
dre, vivia bajo la tutela de unas mugeres qué 
cuidaban de su educacion, Como siempre que 
iba á las escuelas públicas pasaba por la plaza 
delante del tribunal de Apio, el decemviro 
la vió, y ardió por ella. La ley, que él mis- 
mo habia promulgado, le probibia casar con 
una plebeya: intentó, pues, todos los medios 
de seduccion, que fueron inútiles por la ino- 
cencia de Virginia, y la probidad incorrupti- 
ble de las mugeres que la guardaban. Apio, 
no acostumbrado á hallar resistencia á sus 
voluntades ¿ determinó lograr por la injusticia 
lo que: no habia podido por el soborno. Mar- 
co Claudio, uno de sus clientes intrigante sin 
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honor y ministro de las deshonestidades del 
decemviro, encuentra 4 Virginia acompañada 
de su nodriza: la detiene, la reclama como 
una esclava que le pertenece, y quiere ]le- 
vársela por fuerza á su casa. Lia nodriza im- 
plora el socorro del pueblo en favor de la hija 
de Virginio y prometida esposa dle Icilio. Los 
amigos de ambas familias acuden en tropel y 
la defienden, Claudio, cobarde como todos los 
hombres viles, habla con mas suavidad, ase- 
gura «que no usará de violencia, y cita á la 
doncella para el tribunal del decemviro. Ante 
él espone que Virginia es hija de una de sus 
esclavas; la cual, habiéndola robado de su 
tasa, la llevó á la de Virginio, cuya muger 
siendo estéril, habia fingido que ayuella era 
su hija Aseguraba que daría tales pruebas 
de este hecho, que Virginio no podria resistir 
á ellas: y como no era posible dur sentencia 
definitiva durante la ausencia de Virginio que 
estaba en el ejército, pedia que provisoria» 
mente se mandase á la esclava seguir á su 
señor. Numitorio, tio de Virginia, respon ió 
que segun una ley dada por los mismos de- 
cemviros , toda persona de cuya Condicion se 
dudaba, debia gozar provisoriamente de liber- 
tal; por tanto pidió va término «basta que Vir- 
giuio pudiese venir á defender su hijas 
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1 Apio dijo' que en efecto esistia la ley cita- 
da, y que si Virginio estuviese presente se le 
entregaria su supuesta hija interinamente; pero 
que su ausencia variaba el caso de la ley : que 
á su vuelta podria reclamar á V irginia, y en- 
tretanto Claudio debia tenerla en su poder bajo 
la obligacioñ de presentarla á peticion de Vir- 
ginio. Virginia y las mugeres prorumpiéron en 
lágrimas y gemidos al oir esta injusta senten- 
cia: la indignacion del pueblo era general; pe- 
ro el terror impedia que se manifestase. 1base 
ya á poner en ejecucion el orden del decemvi- 
ro, cuando el ardiente Icilio, rompiendo por 
en medio de la muchedumbre,'acude para de- 
fender á su' esposa: un lictor quiere rechazar- 
lo: e Apio esclama, solo con las armas me echa- 
Yás de aqui, si has de lograr en silencio lo que 
deseas que quede oculto. He de casarme con 
esta doncella; y ha de llegar 4 mis brazos in- 
tacta. Asi convoca todos los Jietores de tus 'e0- 
legas y mándales que desatensus varas y se- 
gures. No estará un momento la esposa. de Ici- 
lio fuera dela casa de su padré. No porque nos 
bayas quitado la potestad tribunicia y la ape- 
lacion al pueblo; dos baluartes de la libertad, 
ba de tener tu liviandad un dominio injusto 
sobre. «nuestrás' hijas y -mugeres. Despedazad 
Muestras espaldas y cuellos; ¡pero respetad- por 
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Jo: menos la castidad. Si se hace violencia 4 esta 
doncella, yo invocaré á favor de mi esposa la 
fé de los Quirites que estan «presentes: Virgi- 
nio, por su única» 'la-de los soldados" y todos, 
la de los dioses y los hombres; y sin matarnos 
no se ejecutará tu sentencia. Te pido,:d Apio, 
que reflesiones una y otra vez á Cuánto te es- 
pones.” Estas palabras conmovieron todo el 
pueblo, y Apio: viéndolo dispuesto 4 romper 
se creyó obligado á ceder á la tempestad. ce Ici- 


lio, dijo, no defiende á Virginia, sino como 


hombre turbulento que respira aun: los fuegos 
tribunicios, busca pretestos para: sediciones: 
mo los daré, atentó mas que 4 su impudencia, 
al mérito de Virginio ausente, á. la patria po- 
_testad y al nombre de la libertad. Pediré 4 
Marco Claudio que ceda de su derecho y espe- 
re 4 mañana. Si Virginio no se presenta, mos; 
traré á Icilio y ¿sus camaradas que me bas- 
tan mis lictores para castigar. 4 un: sedicioso.” 
Disimulando su: resentimiento despachó otras 
causas, y concluido el tribunal:se-retiró furio- 
.s0 y devorado de'inquietudes. Envió un aviso 
á sus colegas para: encargarles que detuviesen 
á Virginio; pero:el amor, mas pronto que el 
ódio, se habia anticipado. Virginio, informado 
del peligro de su: hija, salió del«campamento 


antes que llegasen las órdenes de Apio, y si- 
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guiendo un ¿amino diferente del real, legó 4 
Roma y calmó la furia de Icilio y los temores 
de Virginia. 
, Al dia siguiente se presenta con ella en el 
foro. La palidéz de la joven, su hermosura 
realzada con las lígrimas, y el dolor varonil de 
su padre que tendia á los conciudadanos SUS 
membrudos brazos implorando socorro, enter- 
necieron todos los corazones. Su' infortunio ad- 
vertia 4 cada familia los peligros que la'ame- 
nazaban. Apio sube al tribunal con ademan 
fiero : las tropas bajan del capitolio y guarne- 
cen la plaza. El pueblo en Un profundo silen- 
cio parecia esperar su condenacion. El insolen- 
te Claudio se queja de la lentitud del juicio; 
revistiendo su vileza con la apariencia del va- 
lor, acusa de parcial al decemviro y renueva su 
demanda. Virginio demuestra hasta la eviden- 
cia lo absurdo de su peticion. Su: esposa no ha- 
bia sido estéril, sino madre de muchos hijos: 
habia alimentado ú Virginia Á sus pechos, y 
un gran número de parientes y amigos daban 
testimonio de estos hechos, á los cuales ya era 
imposible replicar. El juez se enfurece al ver 
la conviccion que subyuga todos los ánimos: 
ciego por la violencia de su pasion no quiere 
oir mas 4 los. defensores de Virginia, y senten- 
cia que pertenece 4 Claudio, Los circunstantes 
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levantan las manos Ñ' 14 y Menan el: aire corr 
sus clamores. Apio,, ya: fuera de: sí, dice que si 
los sediciosos no se callan alli estan las tropas. 
para castigarlos; y manda á los lictores. que se- 
paren el pueblo y entreguen la esclava á su. * 
dueño. La multitud temerosa; se ,retira, y. la 
infeliz. doncella va á ser víctima del crímen. 
Virginio con una serenidad, precursóra de la 
desesperacion, suplica 4 Apio que. le permita 
consolar á su hija, é indagar de ella la verdad, 
interrogando en su presencia 4 la muger que 
la habia asistido en su infancia. Apio lo con- 
siente. Virginio se separa á un lado con su hija, 
cerca del puesto de un carnicero, y tomando 
de él un cuchillo dijo: ceno tengo otro medio 
de ponerte en libertad.” Sepúltale el cuchillo 
en el seno, y saciíndolo ensangrentado « Apio, 
clamó, con esta sangre consagro tu cabeza ú los 
dioses del infierno, * 

Retirada del pueblo al Aventino. (A. M. 
35556¿A..J ..449=) Este atroz espectáculo pro- 
dujo un tumulto espantoso. Apio ¡inmóvil en 
su tribunal queda helado de horror. Virginio, 
bañado con la sangre de su hija, levantando 
el puúal que aun humea , corre furioso por la 
plaza, llama los Er pre 4 la libertad, se 
abre camino hasta las puertas de Roma , monta 
á caballo y vuels al.campamento seguido de 


 (r169,) 
mas de cuatrocientos plebeyos. :Ieilio y Numi- 
torio se prosternan junto al cadáver: las mu- 
geres lo rodean y esclaman entre lágrimas y, - 
gemidos : ¿Es este el premio de la honestidad? 
¿es esta la suerte de los padres? * Al dolor su- 
cede la rabia: Ieilio y sus amigos gritan 0en- 
ganza y libertad: la multitud repite estas pa- 
labras. Apio manda prender 4 Ícilio: una parte 
del pueblo, á la cual se juntan Horacio y Va- 
lerio, le defiende. El decemviro, seguido de una 
tropa de jóvenes patricios, acude á dar ánimo. 
á sus lictores; pero el pueblo, los maltrata. y 
dispersa. y rompe los haces. Apio se aleja y 
tiene la imprudencia de convocar los comicios: 
Horacio y Valerio le siguen: mandan poner so- 
bre un tablado el cuerpo de Virginia; acusan 
¿ los decemviros por su usurpacion y sus aten- 
tados. En vano se esfuerza Apio para contener 
el tumulto, La vista de Virginia, testigo irre= 
cusable, subleya el pueblo contra él. Su voz 
no es vida en medio de los gritos: su partido le 
abandona. Creyéndose perdido sé cubre con su, 
manto, y oculta en una. casa yecina su Opro-, 
bio, su miedo y, su desesperacion. El pueblo 
que lubiera, debido defender, 4 Virginia, se 
apresura á darlos últimos honores 4 su cadá- 
yer. Se le hacen magníticos funerales: las, ma- 
tronas romanas la cubren de Mores y Coronas, 
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yla llevan en triunfo al a Mientras que 
en Roma la lloraban, Virginio se disponia 4 
vengarla. Todo el ejército, sabida su desgracia, 
acudió á verle. «No me atribuyais, les dice, la 
maldad de Apio Claudio: no me detesteis co- 
mo parricida: hubiera muerto pbr conservar la 
vida de mi hija, 4 haber podido conservar con 
ella su honestidad. Viéndola llevar como una 
esclava al estupro, creí que le era mejor morir 
honrada que vivir prostituida, y por compa- 
sion me arrojé á lo que parece crueldad. Yo no 
sobreviviria 4 mi hija sino conservase en voso- 
tros la esperanza de vengarla. Tambien teneis, 
hijas, hermanas y mugeres. La liviandad de 
Apio Claudio no se ha apagado con la sangre 
de Virginia: si queda impune será mas desenfre- 
nada. Escarmentad en mi infortunio. Yo he 
perdido á mi esposa, arrebatada por la muerte: 
mi hija, que ya no podía vivir con honestidad, 
ha caido infeliz, pero honrada. Ya no tiene 
víctimas en mi familia la liviandad de Apio 
Claudio. Yo sabré libertarme de toda violencia 
como liberté 4 Virginia: ¡que los demas miren 
por sí mismos y por sus hijos!” 

A estas palabras se levanta un grito gene- 
ral: todos juran vengarle. Las noticias de Ro- 
ma llegan en este momento. El ejército toma 
las armas y las banderas y marcha á la ciudad: 
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los decemviros quieren detenerle:-los soldados. 
les dicen que sabrán hacer buen uso de sus es-, 

adas. Atraviesan toda Roma llamando los ciu- 
dadanos 4 la libertad, y toman posicion en el 
Aventino: En medio de este desorden el decen-. 
viro Opio'convoea el sénado: éste envió al ejér- 
cito tres individuos suyos para. calmarlo y Yes-, 
tablecer la paz. Las legiones declaran que no 
tratarán sino con Valerio' y Horacio. Cog €s-, 
taban sin gefes, Virginio les aconsejó nombrar 
diez tribunos militares. Siguióse su dictámen 
y él fue el primer elegido; «pero rehusó este 
honor, incompatible con la afliccion de su: áni- 
mo. El segundo ejército: siguió el ejemplo del 
primero, y se reunió con él en el Áventino, 
En estas tristes circunstancias, alborotado el 
pueblo, rebeladas las tropas y sin poder la ma- 
gistratura , el senado se juntaba inútilmente 
todos los dias, y no podia lograr que los de- 
cemviros abdicasen su autoridad hasta acabar 
la redaccion completa de las leyes. Horacio y 
Valerio se negaban 4 tratar con las legiones 
inientras subsistiese el decemvirado. Esta incer- 
tidumbre apmentaba el desorden y: el riesgo. 
Los dos ejércitos, disgustados de estas lentitu- 
des, pasaron «del Áventino al monte Sagrado, 
donde los siguió la mayor parte del pueblo, 
dejando convertida 4 Roma en una vasta sole- 
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dad. totides: ia los senadores 4 log 
decémviros si querian mandar en las paredes. 
er ¿No os avergonzais de ver en el foro mas lic- 
tores que ciudadanos? ¿Qué hareis si el enemi- 
go acomete la cludid, ó la plebe' indignada. 
entra en ella con armas? ¿ Quereis que perez» 
ca Roma con vuestro mando?” La ostinacion 
de los tiranos cede en fin á la necesidad. Pro- 
meten abdicar con tal que se les den segurida- 
des contra el furor del pueblo. Horacio y Va- 
Jerio van al ejército, que les pide el restable- 
cimiento del tribunado y de la.apelacion, y el 
castigo de los decemviros. Horacio y Valerio 
aceptan las dos primeras proposiciones , é ins- 
tan al pueblo á que desista de la venganza y 
ponga fin á las turbulencias que afligian la re- 
pública. El pueblo y el ejército, vencidos por 
su virtuosa elocuencia, declararon que se. re- 
mitian al senado en todos los puntos. Guando 
los diputados dieron: cuenta de su: mision Apio 
dijo: e«No ignoro la suerte que me amenaza: 
se difiere la pelea contra nosotros. hasta que se 
den armas á nuestros enemigos. El ódio pide 
sangre; sin embargo no por. eso dejaré de at 
dicar.”. isis 

El senado inabdó á los dedemvisss, por un 
decreto, que abdicasen, y. al gran pontífice 
Furio, que nombrase los tribunos.del pueblo 
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«y prohibió: que se hiciesen. pesquisas acerca «de 
los autores de la sublevacion del ejército; Este 
«decreto restableció la tranquilidad y convirtió 
en alegria la consternación, El pueblo. volvió 
¿ú la ciudad: los tribunos nombrados fueron 
Virginio, Ieilio , N umitorio, Sicinio y Duilio. 
Se eligieron cónsules 4 Valerio y ¿4 Horacio. 
¿Como la caida del gobierno decemviral era el 
triunfo del pueblo, no se limitó éste 4 destruir 
la tiranía: se aprovechó de la victoria para 
-pedir y obtener; nuevos derechos en perjuicio 
de los patricios. Horacio y Valerio se creian 
“obligados por. sus. nombres «mismos 4. ser po- 
:pulares,. y dieron una arma. terrible á la ple- 
«be, estableciendo que las decisiones de los co- 
micios por tribus serian tan obligatorias como 
las de las, centurias. Otro decreto prohibió 
bajo pena «de muerte, crear:una magistratura, 
«le la cual no pudiese haber apelacion al pue-= 
blo: y se fulminó. la misma pera contra todo 
-hombre.que. maltratase 4 un tribuno, En fia, 
el depósito de los senatus consultos , que esta- 
-ba en,el templo de Céres, se puso bajo la 
salvaguardia del. pueblo. El senado tuvo que 
“Aceptar estas leyes, que le debilitaban sin ha- 
-cerlo mas. popular: porque cediendo á la fuer- 
«Za, mo daba un beneficio sino sufria una der. 
"FOLA: y. el sacrificio 4 quese le:obligaba ,:ins- 
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piraba la desconfianza mas bien que el amor. 

Los tribtmos citaron 4 Apioen juicio: la 

_ presencia de los jovenes patricios que le acom- 
pañaban, recordaba sus. vicios y atentados. 
Apio, careciendo del valor que solo la virtud 

puede inspirar, se mostró tan' bajo en la des- 

gracia como insolente habia sido en la prospe- 

ridad: empleó inútilmente los ruegos para 

“aplacar á un pueblo ofendido: celebró la jus- 
ticia de su código, y recordó que su amor:ál 

pueblo le habia grangeado el *ódio de los pa- 

tricios. Virginio no le permitió que divagase 

fuera del hecho de que se le acusaba: y como 

“la denegacion era imposible, solo respondió: 
apelo al pueblo. Esta apelacion, que él habia 

destruido, fue su primer castigo: pues busca- 
ba su salud en el mismo pueblo que habia 

tiranizado El tribuno le señaló dia para que 

el pueblo le juzgase, condescendiendo con su 

demanda : pero entre tanto le puso en prision 

con el pretesto de que no podía gozar del pri- 
-vilegio de la ley que él mismo habia quebran- 
tado: rigor, que pareció venganza y no justi- 
cia, quitándole 4 su enemigo la proteccion de 
las formas legales. El venerable tio de Apio 

lo habia atacado valerosamente cuando era: de- 
cemviro; y tomó su defensa cuando fue reo,, 
con generosidad, pero inútilmente: sin embar- 
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go, causó impresion en los ánimos cuando re- 
cordó sus servicios y hazañas, los triunfos de 
su familia y la sabiduría de sus leyes: pero 
Virginio, inv ocando los munes de su hija, re- 
novó los movimientos de indignacion : y el 
reo, perdiendo toda esperanza de sustraerse 
á- la venganza pública, se dió muerte en la 
cárcel. Opio imitó este acto de valor ó de de- 
bilidad, que el honor aconseja. algunas veces 
y que la virtud prohibe siempre Los demas 
decemyiros fueron desterrados y confiscados 
sus bienes. Marco Claudio fue condenado á 
muerte: pero Virginio hizo que se conmutase 
esta pena en la de destierro. Temíase una reac- 
cion tan terrible como la tiranía. El tribuna- 
do, como todo pardo que se levanta, tras- 
pasaba los límites de la justicia. La EA 
de Duilio ¿puso fin á los furores de sus cole- 
gas. e Basta , les dijo, de libertad y de casti- 
gos: no permitiré que en este año se forme 
causa ni se prenda á ningun ciudadano : por- 
Que ni quiero , que se persigan los anteriores 
delitos, cuando Jos nuevos se han espiado con 
los suplicios de los decemviros, ni el cuidado 
«de- los dos cónsules en defender nuestra Jiber- 
tad”, dará lugar 4 que sea preciso poner en 
actividad la fuerza tribunicia. > Esta declara- 
cion firme y moderada restableció la paz en 
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Roma, Las doce tablas grabadas de nuevo, se 
“presentaron á la aprobacion del pueblo. Cice- 
son hace de ellas el mayor elogio, Mamándolas 
la razon escrita. ea 


Los enemigos esteriores, animados por las 
disensiones de la república, continuaron sus 

“ correrias y saqueos. Los cónsules, fuertes con 
Ja union restablecida, los vencieron y se apor 
deraron de sus campamentos Eran dignos del 
triunfo: el senado lo negó y el pueblo lo'con- 
cedió: y por la vez primera triunfaron*los ge- 
nerales poz un plebiscito. Si el orgullo estra- 
viaba 4 los patricios, no era menos intolera- 
ble el de los tribunos. Quisieron continuar en 
sus destinos: pero Duilio, que era presidente 
el dia de la eleccion, declaró que no permiti- 
ria el nombramiento de ninguno de los actua- 
les: y asi se eligieron otros tribunos y Otros 
cónsules, y el aprecio público premió el des- 
interes de aquel magistrado virtuoso. ) 
Algun tiempo despues , nuevas disensiones, 
escitadas por la enemistad de los dos ordenes 
del estado, dieron tanta confianza á los vols- 
cos, que hicieron correrías hasta las mismas 
puertas de Roma. Los plebeyos, animados por 
sus tribunos . no querian tomar las “armas: el 
cónsul Quincio Capitolino junta los comicios 
y Censura su vergonzosa conducta, ee Esos có- 


(177) 

hardes: enemigos, les dijo, ¿4 quién despre=. 
cian, á los romanos ó 4 su cónsul? si la culpa 
está en mí, despojadme del consulado , casti- 
gadme despues; pero si es vuestra arrepentíos 
de ella, ya que.no estais sujetos á ninguna 
autoridad. Los volscos no os han despreciado 
por cobardes ni han confiado en su valor, co- 
mo que han aprendido lo que son ellos y lo, 
que sois vosotros, en tantas batallas en que 
han sido vencidos y ahuyentados, con pérdida, 
de sus reales y la ignominia del yugo. La dis-, 
Cordia de los ordenes es el veneno de esta ciu=- 
dad; las altercaciones entre los padres y la 
plebe han dado osadía á los enemigos: vuestro 
ódio á los magistrados patricios y el nuestro 4: 
los plebeyos, la falta de moderacion en el im-, 
perio de los unos y:.en la libertad de los otros; 
¿cuándo tendrán fin? Quisisteis-que la plebe: 
tuviese tribunos, los concedimos- para tener 
paz: quisisteis decemviros , los tuvisteis: Hle=' 
gasteis 4 aborrecerlos, el senado los obligó % 

abdicar, recobrasteis el tribunadoy' la apela- 
cion:: adquiristeis:el derecho de obligar 4 los: 
Padres 4 obedecer-4 los plebiseitos. ¿Qué mas: 
quereis? El enemigo saquea vuestras tierras: 
¿los tribunos os :resarcirán ? Sus «eternas acu= 
saciones contra nosotrus ¿llenarán vuestro te= 


soro? Yo sé que podria deciros epsas mas agra= 
TOMO 1v, 12 
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dables, pero prefiero vuestra-salud 4 vuestro 
placer. Si renunciais á las declamaciones de 
los tribunos, y volveis 4 las costumbres 
vuestras y de vuestros padres, consiento que 
se haga un escarmiento en mí, sino yenciere . 
dentro de pocos dias á esos ladrones de vues- 
tros campos, quitándoles sus reales y llevando 
el terror de la guerra á sus ciudades.» Ningu- 
na oracion popular ha producido nunca tanto 
efecto como este discurso severo. Su verdad, 
que no ofendió á nadie, produjo la admira- 
cion y con ella el entusiasmo. Poda la juven= 
tud se alistó y el senado encargó á los cónsu- 
les por un decreto , que cuidasen de la con- 
servacion de la república. Entrambos debian 
gozar de la autoridad absolutas pero Agripa 
la cedió 4 Quincio, cuya superioridad recono- 
cia. Se dió una gran batalla :á los enemigos: 
la resistencia hizo dudosa por: muchas horas 
la victoria. Agripa viendo que :retrocedia su 
ala cuando la de Quincio iba vencedora, ar- 
rojó un estandarte entre las filas de: los vols- 
cos. Los romanos por recobrarle se arrojaron. 
con furor sobre el enemigo, y la victoria fue 
completa. Los cónsules no pidieron el triunfo 
que se habia rehusado ú Valerio y Horacio, 
temiendo, si lo obtenian, que se atribuyese 
al fayor mas que al mérito, | 
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Florecian entonces en Roma la magnani» 
midad y la virtud: sin embargo, un juicio in» 
teresado y contrario á los sentimientos roma-= 
nos, eclipsó la una y la otra. Los habitantes 
de Aricia y los de Ardea se hacian guerra por 
un territorio, cuya propiedad reclamaban am- 
bas ciudades. El respeto que inspiraba: la se- 
vera equidad del pueblo romano, hizo que le: 
eligiesen' por árbitro. Los diputados de las ciu» 
dades defendieron su'causa en el foro de Ro- 
ma, ¿iba á darse la sentencia, cuando se le - 
vantó un "romano octogenario, y dijo que se 
habia hallado en el sitio de Coriólos, y podia 
asegurar; que el territorio de que se trataba 
pertenecia 4 esta ciudad , y que habiendo pa= 
sado al dominio de los romanos, Árdea y Ari= 
éia disputaban una propiedad, que era de Ro- 
ma. Los cónsules impugnaron inútilmente este 
dictámen', que sustituia el interés 4 la justi= 
cia, transformaba al juez en parte , y burlaba: 
la noble confianza de dos pueblos en la impar- 
Cialidad del árbitro. Los tribunos no fuerom 
mas felices apoyando las virtuosas observacio. 
nes de los cónsules : la plebe , enardecida con 
el discurso del anciano guerrero, y ciega por 
la codicia, adjudicó 4 Roma el territorio. Esta 
decisión inícua, y sobre todo indecente, man- 
chó la gloria “de la república, y aumentó el 
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número de sus A só Los ardeates se unie- 
“ron á los volscos y 4 los écuos para atacar la 
fortaleza de Verrugo, que los romanos habian 
construido en sus fronteras. Los patricios y 
plebeyos estaban entonces mas divididos que 
nunca. hbraie ir ¿lo tin 
Era imposible dar fin á estas discusiones, 
porque la barrera que:separaba al senado del 
pueblo, era 4 un mismo tiempo muy fuerte y 
muy débil. Las leyes. humillaban mucho á la 
plebe, y sin embargo:le daban mucho, poder; 
Roma habia instituido la aristocrácia á.la mo- 
narquía:; y sin poder defenderse , caminaba á 
grandes pasos á la democrácia. El senado. solo 
tenia en su favor-el' antiguo respeto. y los 
triunfos y virtudes de. sus miembros. Pero la 
fuerza pública estaba; en el pueblo: con: solo 
rehusar el alistamiento, obligaba 4.los. padres 
á¿ hacer continuos sacrificios; y el derecho de 
juzgar todas las causas , de aprobar 6 desapro- 
bar todas las leyes, y. de citar. en juicio 4 los 
magistrados , colocaba realmente el «poder en: 
la clase, ú la cual se irritaba constantemente, 
separándola de todos los honores., La plebe, 
pues , participando ya del poder, habia de as- 
pirar á las dignidades, y en efecto aspiró. En 
el consulado de Marco Genucio y Cayo Cur- 
cio, el tribuno Canuleyo propuso dos leyes: 


y (181) : 
una para que pudiesen celebrarse matrimonios 
entre patricios y plebeyos : y otra, para que 
los plebeyos" pudiesen: ser cónsules. Estas dos 
proposiciónes causaron gran terror al senado; 
decia que los verdaderos enemigos de Roma 
eran los tribanos que atacaban sucesivamente 
todas las instituciones, y que pagaban las con- 
cesiones de los patricios esigiendo otras nue- 
vas : que la mezcla de las familias quitaria al 
senado tola su mazestal, y pondria la confu- 
sion en lugar del orden: que*el consulado se 
daria 4 los mas facciosos, y que no se debia 
responder sino con las armas en la mano á 
aquellos tribunos turbulentos que preferian la 
invasion del enemigo al yugo de las leyes. Los. 
partidarios del pueblo respondian : «nosotros 
solo queremos que se nos trate como. 4 ciuda- 
danos; el senado nos trata como á esclavos , y 
nos niega el vínculo del matrimonio que con- 
cede d los estrangeros. Esos orgullosos patri- 
cios creen que el acercarnos á ellos los man- 
cha : piensan que el consulado se envileceria 
en nosotros, como pudiera en los libertos. Solo 
el nacimiento les parece digno de esta magis- 
tratara, y nola virtul ni el mérito. Apénas 
Creen que somos hombres: nos conceden, á pe- 
sar suyo, la palabra y la forma humana, y se 
indigaan de respirar el mismo aire que n0so- 
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tros. “Muchos estrangeros han llegado á ser 
patricios y senadores; ¡y este henor se niega 
4 los ciudadanos romanos! Ki pueblo es la 
fuerza del estado, y no se confiesa esta verdad, 
sino para hacernos sufrir los gravámenes. El 
pueblo hace las leyes, y no se le permite 
pioponerlas. El pueblo compone el ejército, y 
no se quiere que pueda mandarlo un hombre 
de su orden. Pues que los patricios quieren ser 
los únicos señores de Roma, defiéndanla ellos 
solos. No tomaremos las armas, hasta que se 
nos hayá hecho justicia.» 

> Creacion de los tribunos militares. (A. 
M. 2362. A.J. 442). El senado oprimido por 
la violencia del pueblo y por la cercania del 
enemigo, adoptó la ley de los matrimonios. 
Los tribunos insistian en la del consulado : los 
patricios eludieron la dificultad diciendo, que 
en logar de cónsules, se elegirian tribunos mi- 
litares con potestad consular, los cuales po- 
drian ser nombrados indiferentemente de los 
dos órdenes. La eleccion se verificó, y el pue- 
blo, mostrándose generoso en. su victoria 
nombró á tres patricios, que fueron Sempro- 
nio, Atilio y Elelio. Resta blecida en Roma la 
tranquilidad, se pensó-en hacer la guerra , que 
no produjo sucesos decisivos : pero al hacer e 
alistamiento , se conoció un nuevo desorden 
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que se habia introducido en la república 

Creacion de la censura. (A. M.-3564. A. 
J.. 440). No se habia hecho censo en el espa- 
cio de los diez y siete años últimos : y muchos 
ciudadanos estaban sin inscribirse y podian 
substraerse 4 los gravámenes militares y civi- 
les. Para remediar este abuso se resolvió con- 
fiar la formacion del censo á dos magistrados, 
que tomaron el nombre de censores. El pue- 
“blo, no previendo la estension que se daria á 
esta dignidad , la abandonó á los patricios. La 
ley fue propuesta por Geganio Macerino y Tito 
Quincio Capitolino, :elegidos cónsules despues 
de la dimision- de los tribunos militares. Los 
censores no tardaron en tener nuevas atribu- 
ciones : encargados de inspeccionar las costum- 
bres y de conservar la disciplina, castigaban 
con la degradacion á los que tenian mala con- 
ducta. En lo sucesivo borraron á los senadores 
de la lista, privaron á los caballeros de sus tí- 
tulos, y transferian 4 los ciudadanos de la pri- 
mera centuria á la última. Despues se les con- 
fió el cuidado de los edificios y caminos públi” 
cos y la intendencia de las rentas. Escepto los 
lictores, tuvieron todas las insignias de la dig- 
nidad consular, á la cual se igualaba casi la 
censura. La duracion de esta magistratura fue 
4 los principios de cinco años, y era necesario 
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haber sido cónsul ho obtenerla. Los primo= 
ros censores fueron Papirio y Sempronio, Mon- 
tesquieu dice, con razon , que esta dignidad fue 
el dique que contuvo por mucho tiempo la 
corrupcion y prolongó la duracion de la ré> 
públi: 
Los mismos cónsules , que crearon un obs- 
táculo tan grande: para las innovaciones, y 
una barrera tan poderosa contra la ¿inmorali- 
dad, fueron los primeros que repararon la in+ 
justicia cometida por el pueblo romano contra 
AÁrdea. La plebe de esta ciudad , rebelada con- 
tra los nobles, se habia reunido á los vulscos 
para robar sus tierras, y sitiaron 4 sus ene- 
migos en la misma plaza. Geganio derrotó 
completamente ¿los volscos y los obligó á ca- 
pitular y á pasar bajo el yugo: restableció la 
tranquilidad entré los ardeates, haciendo dego- 
llar á los gefes de los facciozos , y entró triun- 
fante en Roma, precedido de los ricos despojos 
de los enemigos, y trayendo encadenado ante 
su carro á Cluilio , general de los volscos. La 
virtud y la sábia firmeza de Quincio, su cole- 
ga, le adquirieron una gloria menos brillante 
y mas rara. Conteniendo- el orgullo de los pa- 
tricios y la licencia de los plebeyos, conservó 
la paz inte rior y se concilió. el respeto del pue- 
blo y el amor del senado, Bajo el gobierno de 
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estos cónsules Pa Roma se lavó de la 
mancha que le habia impreso una sentencia 
injusta y restituyó á los ardeates el territorio 
que les habia quitado. Al mismo tiempo envió 
ú Ardea'una colonia para reparar las pérdidas 
que habian causado 4 su poblacion las guerras 
civiles... PR q. 

Conjuracion de Espurio Melio. ( A.M. 3566. 
A.J. 438): El estado contínuo de guerra y el 
desprecio de los romanos al comercio los espo= 
nia 4 frecuentes carestías. Roma se vió desola- 
da por un hambre tan espantosa , que muchos 
ciudadanos se arrojaron desesperados al Píber. 
Espurio Melio, caballero romano, quiso apro- 
vecharse de esta calamidad para usurpar la au- 
toridad suprema. Compró en Etenia una gran 
cantidad de trigo, que distribuyó á los pobres 
para ganarse partidarios. Los agentes de Lucio 
Mioucio, encargados de los víveres, descubrie- 
ron las intrigas de: Melio”, de que se informó 
al senado, avisándole al mismo tiempo, que 
en casa de aquel caballero se celebraban asam- 
bleas nocturnas, y se reunian armas : que su 
partido queria hacerle rey , y que mucios tri= . 
bunos, corrompidos por él, habian entrado en 
la conspiracion. El peligro parecia inminente: 
el cónsul Quincio propuso que se nombrase un 
dictador; Cincinnato fue revestido de esta dig- 
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nidad y dió 4 Servilio Ahala el cargo de gene- 
ral de la caballería. sue cd ' 

El pueblo quedó al: dia siguiente espanta» 
do y sorprendido de ver en la plaza al dicta- 
dor precedido de los lictores. Preguntaba qué 
peligro imprevisto amenazaba á la república 
en medio de la paz. Nadie conocia el enemigo 
contra quien se armaba Roma sino Melio. 
Cincinnato le manda comparecer ante él:. el 
reo, incierto del partido que debia tomar, 
dilataba la obediencia y procuraba huir. Ser- 
vilio manda á los lictores que le. prendan, 
Melio implora el socorro del pueblo, que en- 
gañado por su liberalidad , se-conmueve y lo 
arranca de las manos de los lictores, y le dá 
escape: pero el general. de la caballería le per- 
sigue, le alcanza, le atraviesa con su espada, 
y cubierto de su sangre vuelve al tribunal, 
» Hiciste bien, le dijo el dictador, has salvado 
la república. ” Sin embargo, este homicidio 
causó una grande agitacion en el pueblo: la 
ciudad estaba alborotada, y todo era clamores 
y vocerías. El dictador convoca los comicios y 
les dice: «aun cuando Melio no. aspirase á la 
tiranía, su muerte fue justa; pues llamado 
por el general de la caballería, no quiso venir 
al tribunal donde le:esperaba:el dictador para 
juzgarlo y decidir de su suerte segun. su. mé- 
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rito. Empleó. la fuerza para libertarse del. juir 
cio, y la fuerza lo oprimió: ni se podia tra- 
tar como á ciudadano al que nacido en un 
pueblo libre entre los derechos y las leyes; y 
en la ciudad donde no ignoraba que en el 
término de un año habia sido abolida la mo- 
narquía , castigados de muerte por el mismo 
cónsul libertador de la patria, sus hijos y S0- 
brinos conjurados para la resticion de los Tar- 
quinos , y Obligado á abdicar Colatino Tarqui- 
no su magistratura y á salir de Roma en ódio 
de su nombre: donde algunos años despues 
fue condenado al último suplicio Espurio Ca- 
- sio, que aspiraba al trono: donde en fin, poco 
ha vimos á los decemviros perder los bienes, 
la patria ó la vida por-su soberbia tiránicas 
atrevió 4 concebir la esperanza de reinar» 
¿Y quién? un hombre sin mérito, nobleza ni 
dignidades. -A-los Claudios y Casios animaron 
para la maldad. los consulados y decemvira- 
dos, las dignidades y esplendor de sus antepa- 
sados, Pero que Espurio Melio, que mas bien 
podia desear que esperar. el cargo de tribuno, 
enriquecido en el tráfico del trigo, haya espe- 
rado comprar con.dos libras de harina la liber- 
tad de sus. conciudadanos, reducir 4 la servi- 
-dambre un-pueblo dominador de todos sus Ve- 
cinos, y-adornarse con las insignias del fun- 
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dador Rómulo, hijo de dioses y admitido en- 
tre los dioses, cuando apenas podria Roma 
sufrirle como senador, mas que delito es un 
prodigio. Ni basta que lo haya espiado «on 
su sangre sino se destruyen las paredes y los 
techos entre los cuales se concibió tan gran 
locura, y sino se confiscan los bienes destina= 
dos á comprar la diadema. Y asi mando á los 
cuestores que los vendan y entreguen su pro- 
ducto en el erario.” edo 60 

Ejecutáronse las órdenes del dictador; pero, 
no se hizo pesquisa de los cómplices. Este ri- 
gor austero y esta condenacion sin formalida- 
des escitaron el furor de los tribunos, y ame- 
nazaron 4 Servilio Abala que le citarian en 
juicio en conclayéndose la dictadura. La ma- 
yor parte del pueblo los apoyaba; pero el se- 
nado los desarmó, decretando que:se nombra- 
siarr seis tribunos militares en lugar de cónsu- 
les. Los tribunos esperaban obtener uno de 
estos cargos: pero su esperanza fue engañada; 
el pueblo habituado á respetar el senado cuaa- 
do no se irritaban sus pasiones,. no quiso ele- 
gir mas que tres tribunos militares, y los es- 
cogió todos patricios. Poco tiempo despues los 
veyentes cometieron hostilidades, y atrajeron 
á su partido 4 Fidenas, colonia romana. El 
senado les envió embajadores para quejarse de 
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la infracción de la paz. Folumnio , rey de 
'Veyos, los mandó matar,' La necesidad de 
vengar una oferisa tan grave, contuvo el es- > 
píritu turbulento de los tribunos de la plebe, 
y no hicieron oposicion á que se creasen cón- 
sules. Sergio, uno de ellos, ganó una batalla 
que le adquirió el renombre de Fidenate; pe- 
ro no fue decisiva, y costó tanta sangre, que 
causó en Roma mas lígrimas que regocijos. 
Los faliscos se unieron á los veyentes, y lo' 
grande del riesgo obligó á nombrar dictador 4 
Mamerco Emilio. Dióse otra batalla, en la 
cual la infantería etrusca fue «arrollada por los 
romanos: pero la caballería mandada por Fo- 
lumnio combatia ventajosamente con la del 
dictador. En este momento Cornelio Coso, 
guerrero romano, viendo al rey de los ve- 
yentes que esparcia en todas partes la muerte 
y el terror, esclamó: «este es el quebranta- 
dor de todo derecho. de humanidad y de gen- 
tes. Si los dioses quieren que haya algo sa- 
grado en las tierras, yo inmolaré esta víctima 
á- los manes de nuestros embajadores.” Dichas 
estas palabras arremete á él, y le derriba. de 
una lanzada. Folumnio se levanta; Coso deja 
su caballo, lo acomete de nuevo, lo derriba y 
lo cose contra la tierra. Despues le quita las 
armas, le corta la cabeza, y la pone en la 
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punta de su lanza. Este sangriento trofeo reas 
nima el valor de los romanos, y aterra 4 los. 
enemigos que 'se ponen en fuga. Se hizo en 
ellos una espantosa carnicería. La victoria fue 
completa. Emilio logró la pompa, y Coso el 
honor verdadero del triunfo. Este héroe fue el 
segundo que consagró despojos opimos en el 
templo de Júpiter Féretrio. cer 
- La peste se añadió á los males de la guer- 
ra para estenuar Jas fuerzas de Roma: pero á 
"pesar de tantas calamidades , el dictador Ser- 
'vilio venció de muevo á los veyentes, y tomó 
4 Fidenas. (A. M. 3570: A. 3.434). Mas -no 
se hizo la paz: se nombró Otro dictador, y 
el senado y el pueblo obligaron ¿ los cónsu- 
les, que se resistian, 4 elegir 4 Postumio, 
que venció 4 los volscos, les tomó el campar 
mento, vendió un gran número de prisione- 
Tos, y abdicó despues de haber triunfado.” 
“En este tiempo un pueblo, poco conocido 
entonces, pero temible despues 4 los roma 
nos, aumentó su poderío por medio de un 
crimen. Los Sámnites, despues de' haber dis» 
utado £ los etruscos el territorio de Vultur- 
no, obtuvieron por el tratado de paz, el per» 
iniso de establecer alli una colonia : pero 'ape” 
nas llegaron , atacaron de improviso la ciudad 
por la noche, sorprendicrón 4 los habitantes 
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en los desórdenes de una fiesta, los mataron, 
y su gefe Capis dió el nombre de Capua á 
esta sangrienta conquista. Durante muchos 
años, la guerra continuaba entre los romanos, 
veyentes y -volscos, sim mas resultado que 
algunos triunfos inútiles obtenidos ya por cón- 
sules, ya por tribunos militares. El cónsul 
Sempronio , peleando contra los volscos , se 
vió abandonado por sus legiones que huyeron 
poseidas de un terror pánico : el valor intrépi- 
do de un solo decurion llamado Tempanio, 
salvó el ejército. Eshortó 4 algunos caballeros 
que le seguian, á que echasen pie á tierra, 
defendió con ellos herdicamente un desfilade- 
ro, y contuvo al enemigo, que se retiró cre- 
yéndose atacado de nuevo. Asi los dos ejérci- 
tos se creyeron vencidos, y Tempanio quedó 
por único dueño del campo de batalla. Los 
fugitivos alarmaron á Roma, y ya los senado- 
res se habian armado en defensa de las puer- 
tas, cuando se supo que no habia nada 
que temer, Los tribunos creyeron favorable 
esta ocasion para acusar ú los cónsules, y con- 
taban con la declaracion de Tempanio: pero 
este guerrero , tan generoso como valiente, 
Justificó 4 Sempronio , elogió el valor de sus 
gefes y no habló del suyo, y adquirió mas glo- 
ria por su modestia que por su intrepidez. En 
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este tiempo-se establecieron en el ejército cues: 
tores encargados dela caja militar, de la pro- 
vision de víveres, y del repartimiento del bo- 
tin, Despues ejercieron las mismas funciones 
en los paises conquistados y reducidos Á pro- 
vincias” romanas: y esta magistratura fue el 
primer grado para ascender á las demas digni- 
dades de la república. Al mismo tiempo se 
descubrió una conspiracion de esclavos que 
«erian incendiar á Roma: mas el suplicio de 
los gefes le puso fin. Los tribunos,.que no 
staban de la paz interior porque las turbu- 
lencias eran favorables á su ambicion, COomen- 
zaron sus quejas Y «declamaciones contra el 
repartimiento desigual de las tierras. La dis- 
cordia que escitaban enla ciudad pasó. 4 los 
campamentos. Los tribunos militares, divididos 
entre sí, se dejaron rodear por los ecuos; una. 
parte del ejército romano pereció y otra huyó. 
Los generales y Sus lugartenientes se refugiaron 
¿4 Tusculo. Servilio Prisco nombrado. dictador, 
reparó este reves. Los enemigos en lugar de apro: 
vecharse de la victoria, se entretuvieron en ban-, 
quetes. Servilio los' sorprendió en: este desor- 
den, se apoderó de su campamento , tomó una 
de sus ciudades, hizo un rico botin, Y. abdicó 
la dictadura que solo habia durado'ocko dias: 
El repartimiento de-las., tierras .escitó en el 
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ejército una nueva sedicion. Postumio, tribu- 
no militar que se apoderó de la ciudad de Vo- 
las, habia prometido 4 sus soldados repartirles 
el territorio: pero siendo hombre de carácter 
ligero y violento, faltó 4 su palabra Los sol- 
dados se rebelaron, y como'el tribuno qui. 
siese refrenarlos con el rigor, le mataron á 
pedradas. El senado consternado por este crí- 
“men, no se atrevia á castigar á los soldados, 
que eran protegidos por-el pueblo, ni podia 
absolver 4 hombres delincuentes de una infrac- 
cien tan grave contra la disciplina. Los cónsu- 
les propusieron que se dejase al pueblo el jui- 
vio de esta causa: el pueblo lo cedió á los 
cónsules. Todos querian la justicia, y todos 
temian al ejército. Los cónsules Cornelio Coso 
y Furio Medulino condenaron á muerte algu- 
nos soldados. Esta moderacion no calmó los 
¿nimos, y la discordia continuó en el campa- 
mento y en la ciudad. La guerra, la peste y 
la hambre no pudieron destruir el espíritu de 
faccion, y la desgracia no logró reconciliar sus 
Víctimas. ¿5 

Los ecuos y los volscos, aprovechándose 
de estas disensiones , tomaron una fortaleza 
romana con su guarnición. Los cónsules no 
podian «obtener de los tribunos permiso para 


alistar un ejército, Ll senado tuvo que ceder 
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y nombrar tribunos militares: pero como Cre- 
cia el número. y. el atrevimiento. de los ene- 
migos , fue preciso. recurrir ¿la dictadura. En 
medio de este desorden, que si se prolongaba 
podia esponer la ciudad 4 los mayores riesgos, 
Servilio Ahala, uno. de los tribunos militares, 
obedeció al senado contra la opinion de sus 
colegas, y nombró dictador 4 Publio Corne- 
lio , que venció 4 los-enemigos, taló sus cam» ” 
pos y abdicó. Los nuevos tribunos militares 
vencieron á. los volscos y tomaron 4 Anxur, 
llamada despues. Terracina. Concedieron. al 
ejército el «saqueo de estasciudad, y. ganaron 
con esta generosidad el alecto del pueblo. Si la 
lucha perpetua de los romanos-contra «las na- 
ciones vecinas les dió un espíritu guerrero, el 
hábito de los peligros y las armas y la fuerza 
invencible que.les hizo conquistar el mundo, 
las intrigas de. los stribunos, la frecuencia de 
las sediciones , el temor de los juicios popula- 
res y la ambicion orgullosa «le los plebeyos, 
obligaban al senado á estudiar constantemente 
la política, á hacerse superior por sus virtudes 
á toda censura 0 acusación, £yreunir la astu- 
cia y el poder para dirigir-espíritus tan indó: 
ciles, y 4 aprender el arte de gobernar el 
mundo. Esta hábil ¡corporacion penetró cuál 
era el vicio radical que inutilizaba «los esfuer- 
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zos de los guerreros mas valientes y. de los 
generales mas esperimentados. Las tropas. no 
devengaban sueldo: y los ciudadanos, mili. 
tando á su costa, veian muchas veces sus he- 
- redades arruinadas y sus tierras incultas. Por 
eso tenian que pedir prestado, recurrian 4 los 
usureros, y. estaban dispuestos 4 las sedicio- 
nes: tomaban las armas con disgusto , y siem- 
pre se les hacía tarde para dejarlas. Las guer- 
ras no eran. mas que correrías : las campañas 
no duraban mas que un mes, y el licencia- 
miento del ejército hacía perder el fruto de las 
victorias mas brillantes. El senado hizo una 
revolucion,: y hechó los cimientos del poder 
romano, concediendo sueldo 4 la infantería 
por un decreto, que el pueblo aceptó con sumo 
placer, acudiendo á alistarse, besando las manos 
de los senadores, llamándolos padres, y juran- 
do derramar su sangre en defensa de una patria 
tan benéfica. Los ejércitos pagados, que sue- 
len ser en otros paises favorables á la usur- 
“pacion del poder, no lo eran en Roma donde 
el pueblo ecsaminaba los gastos, aterraba con 
su tribunal á los ambiciosos, tenia parte en 
la legislacion, y elegia los magistrados. El au- 
mento dé la' fuerza armada, no era, pues, da. 
ñoso á la independencia. Los tribunos solos 
no participaban de la alegría general, y desa- 
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-ptobaban la > que les quitaba uns 
de los pretestos mas fuertes de turbulencias. 
Representaron al pueblo que se le pagaba de 
su dinero, y que se compraba su obediencia 
con el producto de las contribuciones que se le 
imponian. Muchos ciudadanos movidos con es- 
tas reflesiones, se mostraban dispuestos á no 
pagarlas; pero los patricios fueron los primeros 
en contribuir,-y al ver su dinero conducido en 
carros al erario, se escitó el amor propio de los 
plebeyos: imitaron aquel ejemplo, y hasta los 
proletarios querian pagar el impuesto. > 

Sitio de Véyos. (A. M. 3593: A. dei 41:55) 
El senado teniendo á su disposicion tropas re- 
gulares, formó proyectos mas vastos y resolvió 
poner sitio ¿4 Véyos, una de las ciudades mas 
Se de Italia, y casi igual á Roma en po- 
blacion, riqueza y denuedo de sus habitantes, 
Los tribunos militares dividieron -sus fuerzas, 
Unos pelearon con los volscos y les quitaron á 
Artena, una de sus ciudades , y los demas si- 
tiaron á Véyos. Este cerco duró diez años: des- 
pues. de muchos asaltos inútiles fue. necesario 
convertir el sitio en bloqueo. Los veyentes, te- 
miendo que sus peligros se aumentasen' con las 
disensiones interiores, eligieron un rey; pero 
esta medida les fue perniciosa, porque la asam- 
blea general de los etruscos resolvió no ausi- 
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liarlos sino restablecian el gobierno republica= 
no. Nadie se atrevió, por temor del rey, 4 dar 
esta noticia en la ciudad; de modo que se que- 
dó sin socorros, entregada á sus propias fuer- 
zas. El bloqueo de Véyos obligaba al soldado 
romano á pasar el invierno en el campamento, 
lo que hasta entonces no habia sucedido. El 
descontento que la ausencia de la juventud 
causaba en la ciudad, pareció á los tribunos un 
motivo oportuno para declamar contra el se- 
nado. e«Por esto ha sido, decian, la paga de las 
tropas: no nos engañiábamos en -ereer que los 
dones" de nuestros adversarios estaban envene- 
nados. La plebe vendió su libertad: los jóvenes 
son desterrados para siempre de la ciudad y de 
la república: ni aun:se les permite ver en: el 
invierno su familia y su casa. ¿Por qué creis 
que continúan el servicio? por quitar 4 la ple- 
bg el nérvio de su juventud, la cual enseñan 
en el campamento 4: sufrir la tiranía militar.” 
Estas palabras causaban impresion'en la muche- 
dumbre, cuyos grandes móviles son las pasio-- 
nes y la costumbre. Apio, tribuno militar que 
habia quedado en Roma, temió que estas in-- 
trigas no destruyesen el nuevo edificio que el 
senado babia erigido: Y asi dijo al pueblo: «Si 
alguna vez; romanos, ha-podido dudarse por 
qué causa mueven sediciones los tribunos, por 
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la vuestra 6 la suya, :34 ha sucedido 4 la 
duda la certidumbre; y no solo me. complazco 
en ver destruido vuestro error y sino tambien. 

1e felicito 4 mí, á vosotros y á la república, 
porque lo ha sido para vuestro bien. Nunca: se, 
han ofendido tanto por las injurias, si-es que 
las ha habido, hechas 4 la plebe comio ahora 
por "el beneficio dela paga de las tropas: por= 
que mada, los irritó. entonces mas, nada quie- 
ren ahora perturbar con-mas ansia que la con= 
cordia de los órdenes. Juzgan propio. de su dig- 
nidad los contínuos. tumultos y las disensiones. 
que os impidan serel mas poderoso, de los-pue” 
Hrs los soldados, de quienes fingen.com- 
y me oyeran, estoy. cierto. qué. me 
rian. Si solo fueran: mercenarios, les diz 
el trabajo debe ser proporcionado á la 
pensa, y que: si se les: paga todo: el año, - 
todo el año deben militar. Pero son romanos, 
y el bien de Roma debe persuadirlos.. Los, de 
Véyos han roto siete: veces: los tratados; han: 
talado nuestras tierras , sublevado 4 los fidena= 
tes, degollado una colonia y asesinado nuestros 
embajadores. Quieren tambien: armar: toda! la 
Etruria contra nosotros. ¿ Debemos. pelear blan= 
damente con enemigos. de esta especie? Aban- 
donaremos, los. cuarteles y trincheras. para dar- 
les lugar 4 muevas correrías? Y «aun cuando, 


una guerra: sino con la as lt des Í 
legido 
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estos motivos no esigiesen que se prolongase el. 
sitio, creed que: nada es mas importanteque 
establecer la disciplina en el ejército. Hasta. 
ahora hemos sabido vencen: mas no aprove 
charnos de la victoria. Dejábamos el campo á 
mediados de otoño como las:aves de paso que 
desaparecen con el estío, Aprendamos , si la 
guerra es larga, á esperar animosamente su 
ésito: arrostremos el hielo y la nieve por ao 
ria, como los arrostramos por el vano placer 
de la caza, Sepan los enemigos-que: Roma, tán 


perseverante como he | e he: 
un cerco sino con la toma dela ciudad, ni 


vuestros tribunos queno los habeis. 
para que sean defensores de la.molicie y 

cobardía, y prohibidles que engañen á los sol: 
dados, llamando libertad 4:las licencia éindis- 
ciplina.: La firmeza de este discurso impuso 
respeto á los«facciósos. sol. ab alar 1) Aisha 
-:+Poco- tiempo despues se:supo: qué los -ve= 
yentes, en una salida nocturna, habian «es- 
truidolos trabajos y' máquinas dé-los romanos: 
Esta: noticia» indignó. al pueblo. ¿Los plebeyos 
más- ricos se “ofrecieron4 servir: en caballería 
de: voluntarios: hasta: que se tomase 4 Véyos! 
El. senado,! aprovechándose + de “este celo para 
completar: su: sistema, concedió 4: los ginetes 
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un sueldo triple del de y infantes, Los gene- 
rales patricios habiendo sido vencidos por los 
volscos, nombró el pueblo tribunos militares 
de la clase plebeya. Un fenómeno escitó gran- 
de inquietud en Roma. Las aguas del lago Al- 
bano crecieron prodigiosamente sin, haber an- 
tecedido luvias. La credulidad lo atribuyó á 
portento; y como fuese muy celebrada enton- | 
“ces la ciencia de un anciano de Véyos, que era 
adivino, lo trajeron á Roma para que esplica- 
se aquella crecida súbita. El dijo, refiriéndose 
á una antigua prediccion, que Roma estaba 
amenazada de un gran desastre, si el agua lle- 
E hasta el mar, y que sino la rendicion de 
éyos era cierta. El senado consultó. al orá- 
culo de Delfos, y su respuesta fue conforme á 
la del adivino. Mandó pues abrir zanjas que 
alejaron del mar-las aguas del lago, y la polí- 
tica se aprovechó de la superstición para au- 
mentar el valor de los sitiadores y el temor de 
los-sitiados. Dos:tribunos militares fueron ven- 
cidos por los capenates y faliscos, y > el terror 
se apoderó del ejército y de la ciudad; porque 
enel campo de Véyos se decia que el enemigo 
marchaba contra Roma, y en Roma que: los 
yeyentes habian: ganado una victoria completa» 
En esta consternación cesaron; las' intrigas 
de las ambiciosos, y la envidiá misma: invocó 
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tl ausilio del génio. Fue mombrado dictador 
Camilo ,-y eligió por general de la caballería á 
Cornelio Escipion. Las virtudes y hazañas de 
Camilo le habian grangeado la estimación uni- 
versal.. La juventud se alistó 4:su llamamiento, 
con ardor y confianza; y no solo la de Roma, 
sino tambien la de los latinos y hérnicos. El 
dictador prometió 4 los dioses que si termina- 
ba la guerra cón felicidad , celebraria los gran- 
des juegos del circo y reedificaria el templo de 
la diosa Ino, conocida en Roma bajo el nom- 
bré de la madre Matuta. Sale á campaña, ven- 
ce á los 'faliscos y capenates, y va al campa- 
mento de Véyos, que no habia sido atacado 
como se creia; pero estaba muy desordenado y 
Sin disciplina; mal todavia peor que una: der- 
tota. Conyencido de que: no podria rendir 4 
faerza descubierta una «ciudad tan populosa, 
hizo abrir. en secreto una «mina que: llegaba 
hasta debajo de la ciudadela, Concluida esta 
obra sin que los sitiados tuviesen ni aun: sos- 
pecha de: ella, . consultó al senado acerca del 
destino que habia de darse al rico botin' de 
aquella plaza: El senado resolvió entregarlo al 
Pueblo, «y:rdistribuirlo 4 todos los ciudadanos 
Que fuesen: 4 militar en el campamento, y la 
Mitad de los habitantes «de Roma se presentó. 
El dictador conformándose 4 la antigua costumes 
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bre que esigia tener propicios, no solo 4 log 
dioses de Roma, sino tambien á los de Véyos, 
recibidos auspiciós favorables dijo:-ce Apolo: pi- 
tico, por tu mandado voy á arruinar esta ciu* 
dad enemiga : te consagroel diezmo de sus: ri- 
quezas : y tú reina Juno, que hoy habitas em 
Véyos, te suplico que despues de la «victoria 
nos sigas á Roma, que será tu ciudad, y donde 
tendrás un templo digno de tí.” Para divertir 
la atencion de los veyentes del verdadero. pe= 
ligro que los amenazaba, dispuso un asalto ge- 
neral; y cuando las legiones marchaban hácia 
las murallas con mucha griteria, un: cuerpo 
elegido penetrando: por debajo de tierra, atra- 
viesa: y sale con grande estruendo al templo 
mismo, donde el rey. de los veyentes hacia un 
sacrificio á los dioses, y. en el mismo instante 
que el adivino, consultando las éritrañás de las. 
víctimas; declaraba vencedor al que:consuma- 
seaquélla ceremonia. Los romaños oyendo es- 

tas=palabras, se arrojan sobre «los. veyentes y 
dan «cumplimiento al oráculo, ofreciendo al 
cielo' el holocausto. Tito Livio «refiriendo. este 
hecho, que no se atrevió-ni á creer ni á refus 
tar, confiesa sin embargo que:es: mas. propio 
del teatro quede la «historia.-Los: romanos» 
dueños de la ciudadela ¿ pasaron ú da: ciudad Y 
quemaron los edificios, al mismo tiempo que 
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las legiones salvaban las murallas. La carnice- 
ría fue espantosa: Camilo al íin consiguió que 
cesase: mandó quese perdonase á los desarma- 
dos, y cuando estos'se libertaron dió la señal 
del saqueo. Viéndose dueño de una ciudad tan 
grande dijo: eeSi mi fortuna y la de: Roma pa- 
rece demasiado brillante á los dioses ó 4 los 
hombres, y ha de ser espiada por grandes Ca- 
lamidades, pido al cielo que caigan sobre mí 
Y no:sobre la república.» Al decir esto trope- 
zó contra una piedra y cayó. La supersticion 
creyó despues que esta caida habia sido presa- 
gio del destierro de Camilo y del incendio de 
oma por los galos. El dictador vendió todos 
los. prisioneros, y el producto de esta venta fue 
Wúnica parte del botin que:entró:en el erario, 
'0s"romanos mas distinguidos, vestidos. de ro= 

. Pages blancos, condujeron á Roma en proce+ 
sion-la estátua de Juno (A. M.-3611. A.'J: 
393) La credulidad contaba qué Camilo pre= 
guntó 4 la diosa si queria que-la trasladasen, 
Y "qué ella respondió: con la cabeza que sí. Vé- 
yos fue:mas bien'sorprendida que vencida. Nin= 
gúna victoria: habia causado én Roma una ale- 
Stia' mayor: ningun triunfo! habia: sido "mas 
nífico.. Camilo fue el primero que: se: mos- 

tó 0dn cuatro, caballos blancos tnicidos 4 “su 
SITO ++ "como»:se representaba 4 Júpiter y € 
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Apolo. Este orgullo desagradó; pero es inas 
fácil á los héroes hacerse inaccesibles al vene- 
no, como Mitridates, que resistir á las seduc- 
ciones de la fortuna y de la gloria. Despues de 
haber dado las órdenes necesarias para erigir 
el templo de Juno , hizo la dedicacion del de 
_Matuta y abdicó la dictadura. El senado con- 
cedió la paz á los ecuos y volscos; pero se ha- 
llaba en grande apuro porque no podia adqui- 
rir la cantidad de oro necesaria para cumplir 
el voto de Camilo 4 Apolo délfico. Las ma- 
tronas romanas, que sabian sacrificar 4 la pa- 
tria su vanidad , como los ciudadanos sus vi- 
das , ofrecieron sus ornamentos y joyas con 
los que se formó una copa de oro, de valor 
de ochenta mil escudos. Un baños inmortal 
fue el premio de este sacrificio: se les permi- 
tió ir 4 los juegos públicos en,carros, y el pri- 
yilegio. de que: se.les hiciese el elogio fúnebres 
no concedido hasta entonces: sino á. po hom- 
bres mas célebres». ug 

Los faliscos ¡no habian pa someterse» 
Camilo fue elegido tribuno militar, los ven-: 
ció. y. se apoderó de su campamento donde: 
halló un rico botin, que reservó todo entero: 
para. el tesoro público; Los soldados, que: gls 
miraban su virtud y temian su severidad ,, 10 
murmuraban de esta determinacion. Camilo 
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sitió 4 Falerios. Los niños de las familias mas 
distinguidas de-aquella ciudad vivian bajo la 
direccion de un maestro,.que concibió el pro- 
yecto de hacer fortuna.con-una traicion. Lle- 
vaba sus discípulos fuera. de: la ciudad para 
que jugasen. Prolongando sus paseos, los lle- 
"vó últimamente á Camilo, y le dijo: eTe en- 
trego los hijos. de los principales ciudadanos 
de Falerios, y en ellos la ciudad.» «Malvado, 
le respondió. el. héroe , haces/tu vil presente 
un general y á un pueblo que no te seme- 
jan. Ningun tratado hemos hecho con los fa- 
liscos; pero el lazo sagrado de la naturaleza 
mos liga con ellos: y nosotros. respetamos los 
derechos de la guerra como los, de la paz. He- 
mos tomado las armas no. contra débiles ni- 
ños, sino contra hombres que sin haber re- 
cibido agravio, nos atacaron cuando sitiaba- 
mos á Véyos. Tu quieres que los dome con una 
maldad desconocida hasta ahora: los romanos 
no conocen mas medios de vencer que el ya- 
lor, la actividad y las armas.» Dichas estas 
Palabras mandó desnudar al maestro , atarle 
ds manos á las espaldas, y dar varas á los 
discípulos para que le fuesen azotando hasta 

ciudad. Los faliscos, que ¡loraban la perdi- 
da de sus hijos, al yerlos volver convirtieron 
*u dolor en- alegría, y su ódio á los romanos 
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en “admiracion : *y Ed “estaban decididos 
como los veyentes, á la guerra, “pidieron la 
paz. Sus embajadores: dijeron “al:señado. «Pa- 
dres conscriptos + vosotros Y. Vuestro general 
- nos habeis vencido ; pero vuestra victoria' ni 
escitará la envidia de los hombres ni nos cau- 
sa ignominia. Nos rendimos, “persuadidos de 
'que seremos mas felices bajo vuestro imperio 
«que con muestras leyes. Damos en esta guet- 
ra dos grandes ejemplos 4 las naciones: .VO= 
sotros de la buena fé que prefiere los peligros 
honrosós á un triunfo cierto , pero malvado; 
y nosotros de la generosidad que cede la vic- 
toria 4 la virtud. Enviad) pues ; “comisarios, 
que reciban nuestras armas y rehenes, y-t0- 
men posesion de la ciudad. No tendreis que 
quejaros de nuestra lealtad , ni nosotros de 
“vuestro dominio,» Asi la virtud de un. hom- 
bre adquirió 4 su patria una conquista im- 
portante. yin! 
El bajel que llevaba á Delfos la copa de 
oro fue apresado por los piratas de Liparia- 
'Timasiteo, su gefe, digno de ser romano por 
su generosidad y respeto á los dioses, restitu- 
yó el buque y la copa, y escoltó á los envia- 
dos en su viaje 4 Delfos y en su vuelta 4 Ro- 
ma. El senado creyendo que la situacion prós- 
pera de la república le permitia volver a 
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antiguo gobierno , hizo que se celebrasen co- 
-micios consulares, interrumpidos durante. quin- 
ce años. El pueblo dió un nuevo motivo de 
temor 4 los padres; porque deseaba abando- 
nar 4 Roma y establecerse en Véyos. Camilo, 
que se opuso á esta resolucion, aunque: con 
buen ésito, se grangeó sin embargo el abor- 
recimiento de los plebeyos. Jl senado «conce- 
dió en el: territorio de aquella ciudad siete 
yugadas á cada niño varon de los que habia 
en Roma, lo que multiplicó los casamientos 
y aumentó. la poblacion. El pueblo ingrato, 
escitado por la envidia, que:es la sombra per- 
petua de la gloria, olvidaba las hazañas de 
Camilo, y se indignaba de.su constante Opo- 
sicion á las pretensiones de los tribunos. En 
la ceguera de «su ódio mi aun reparó si eran ó 
ño verosimiles los pretestos de su persecucion, 
Y asi acusó ú Camilo de haberse apropiado 
una parte del botin de Véyos. El héroe, no 
esperando justicia de una. muchedumbre apa- 
sionada se anticipó al juicio, y se desterró á 
Árdea, Menos:grande que Aristides, antes. de 
salir de laciudad , pidió: á.Jos dioses que sus 
Mgratos ciudadanos tuviesen algun dia necesi- 
dad de él. Este «deseo inmoral se cumplió. * 
. Batalla: del Alia. (A.M. 3622. A. J, 
392.) La. tempestad , que «amenazaba 4'Ro- 
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ma venia de una nacion, Cuyo nombre ape- 
mas conocia. La Galia, despues tan temible 
al pueblo romano, y últimamente una. de 
sus mas brillantes conquistas , estaba dividida 
en tres partes, la Aquitania, la Céltica, y la 
Bélgica. Sus límites eran el Océano, el Rhin, 
40s Pirineos y los Alpes. Su territorio era ha- 
bitado por tribus selváticas , que 58 hacian 
continuamente la guerra, y que transmigra- 
ban frecuentemente á la gran Britania, á la 
Germania, 4 España y 4 Italia. En el reinado 
de Tarquino Prisco era Ambigato , 19y de la 
Galia Céltica: y su pueblo demasiado nume- 
roso , envió á otros paises colonias que busca- 
son una nueva patria con sus armas bajo los 
gefes Sigoveso “y Reloveso. El primero corrió 
la Germania y las Pannonias * el segundo al 
frente de los Bituriges, pueblos que habitaban 
el Berry y Borgoña actuales, pasó los Alpes; 
conquistó el Noroeste de Ttalia y fundó las 
ciudades de Milan , Brescia y. Verona. Los 
galos recibieron nuevos refuerzos: de su patri2 
se estendieron al sur del Po, y al pais que 
ocuparon se di) en Italia el nombre de Galiz 
Cisalpina. Poco tiempo despues del destierto 
de Camilo, Arunte, ciudadano de Clusio , des 
seando vengarse de $us compatriotas, que lo 
habian maltratado injustamente , se retiró 
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la comarca de los galos que habitaban ceréa 
de los Alpes, y les celebró la fertilidad de su 
pais y la escelencia de sus vinos. Aquellos 
hombres belicosos y poco sobrios , cayeron en 
la tentacion, y guiados por Árunte, penetra- 
ron en Etruria, y sitiaron ú Clusio. La gran- 
de estatura , la espesa cabellera, las espadas 
largas y tajantes, y las costumbres fieras de 
estos nuevos enemigos, esparcieron el terror 
en todas partes. Clusio invocó el ausilio. de 
Roma, y el senado envió de embajadores á los 
tres hijos de Fabio Ambusto. Llegaron al cam- 
po de los galos y los ehsortaron:á: desistir de 
la guerra contra los de Clusio,: cuya defensa 
tomaría Roma á su cargo, si continuaban las 
hostilidades. Brenno, gefe de los galos , res- 
Pondió 4 los embajadores : eenosotros no cono= 
cemos á los romanos: pero deben de ser va. 
lientes, pues los clusinos imploran su: socorro 
en el caso del riesgo. Consentiremos en la paz 
si los de Clusio nos dan tierras, que tienen en 
abundancia , 4 nosotros que carecemos de 
ellas: mas si se iiegan á esto, combatiremos 
Ú Vuestra vista para que podais contar en 

Oma que los galos esceden en valor á todos 
los pueblos de la tierra.” «Pero, replicó el 
Mayor delos Fabios, ¿con qué derecho quc- 
reis quitar la tierra al que la posee? » «Con 

TOMO 1y, 14 
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el mismo, respondió Brenno, que vosotros ha- 
beis ocupado tantos paises: NUEStros derechos 
estan en la espada : los valientes son los due- 
íos del mundo.» Los fabios, demasiado jóve- 
nes y ardientes para dar oidos á la prudencia, 
salierón indignados de la asamblea de los ga- 
los: y olvidando la moderacion propia de los 
mediadores, no solo aconsejaron la guerra 4 
los elusinos , sino tomaron ellos mismos las 
armas, y se pusieron al frente de una salida 
contra los bárbaros. La suerte quiso que Quin- 
to Fabio , habiendo muerto 4 un gefe galo 
con su lanza, fue reconocido al tiempo de 
quitarle las armas. Corre la noticia en el ejér- 
cito , y escita el furor de Brenno, que varian- 
do de proyecto, abandona el sitio y la guerra 
de Clusio, y vuelve contra Roma su ódio. La 
juventud gala queria marchar al instante; pe- 
ro sus gefes respetando el derecho de gentes, 
violado por los romanos , resolvieron enviar 
diputados á Roma para pedir justicia y el cas- 
tigo de los fabios. El senado, despues de ha- 
ber oido su embajada , no pudiendo negar el 
delito, ni resolverse 4 infligir la pena mere- 
cida á unos jóvenes patricios, estimados po£ 
sus hazañas y sostenidos por el crédito de su 
familia, remitió al pueblo: la decision de esté 
negocio. La plebe romana , admirando impru” 
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dentemente un valor inoportuno y una teme- 
ridad culpable , rehusó toda satisfaccion á los 
diputados , y para irritarlos mas eligió por 
tribunos militares, para el año siguiente , á los 
tres Fabios con Quinto Sulpicio Longo, Quin- 
to Servilio y Servio Cornelio Maloginense. 
Roma en tiempos de menos peligro, habia 
nombrado. un dictador. Su ceguedad fue tal 
que en circunstancias tan críticas no apeló 
á este recurso; y sin embargo, el terror , au- 
mentado: por la supersticion , precedia á este 
-_Rueyo enemigo; pues se esparció la noticia de 
Que: una, voz desconocida, habia anunciado 
mucho tiempo antes la llegada de estos bár- 
-baros. nat. 
Entre tanto. los galos marchaban rápida- 
mente, infundiendo terror. á todos los pue- 
blos, aunque no cometian ninguna yiolencia 
y: repetian constantemente este grito. «¡Guerra 
solo 4 los romanos !7 El senado les opuso cua- 
renta mil hombres, mal elegidos y peor orde- 
nados. Los galos eran sesenta mil, cuya terri- 
ble gritería, repetida por las montañas , causa- 
Jan Y anto que los romanos no habian co- 
nocido nunca. Los dos ejércitos se encontraron 
cuatro: leguas de: Roma, en el confluente del 
“Alia: Quinto Fabio, que manda- 
omano, ni consultó los auspi- 
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cios, ni hizo sacrificios ni atrincheró su cam- 
po: apostó su izquierda sobre el rio, su dere- 
cha en una Montaña y su reserva en una altu- 
ra. Temiendo ser rodeado, estendió sus alas y 
asi debilitó el cuerpo de batalla. Brenno, ha- 
biendo arrollado la vaballería romana , atacó 
la colina donde estaba la reserva : y solo: en 
este punto halló resistencia. El resto del ejér- 
cito, asombrado de los sables largos del ene- 
migo, de sus cabelleras 'ondeantes y de sus 
gritos, huyó. Ni los generales mostraron habi- 
lidad, ni valor los soldudos. El ala izquierda 
quiso refugiarse á Véyos y una gran parte de. 
ella se ahogó en el Tiber. En la batalla, que 
duró poco tiempo, no fueron muchos los 
muertos ¿ pero en el desórden de la retirada 
fue grande la carnicería. Algunos fugitivos del 
ala derecha anunciaron en Roma la pérdida 


con banquetes la victoria. 00 0 0 a 

Los romanos consternadosal principio peo 
braron en el peligro su antiguo valor, Recogie ob 
en el Capitolio y la ciudadela los últin: os. re 

' E LA AR % y 

cursos de la república, la: or de la juventud 
y del senado, las armas y los víveres.: El:sa" 
cerdote de Quirino y-las. vestales llevaron: 
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jos de la.ciudad., y imágenes de los. dioses, 
los ornamentos , vasos y libros sagrados. Re- 
solviéronse. tambien. á no salvar sino lo que 
era útil á la patria, y ú entregar á la muer- 
te todo lo demas. Solo quedaron en la ciudad 
los viejos É incapaces. de tomar las armas. Los 
ancianos dictadores y consulares, los senado- 
res mas venerables por sus triunfos y edad y 
diguidades , declararon que no consumirian 
inútilmente los víveres de la ciudadela, y mo- 
ririan en Roma con los demas inválidos; ; y re- 
comendaron al valor de la juventud la suerte . 
de una república ilustrada por cuatro “siglos de 
victorias. Roma presentaba el espectáculo mas 
sublime y doloroso : jóvenes guerreros, que 
encerraban en el capitolio la última esperan- 
za de la. libertad, al mismo tiempo, que los 
ancianos iban á sepultarse entre las ruinas de 
su patria. Las mugeres llorosas é inciertas no 
sabian si seguir á sus maridos é hijos, Ó que- 
darse servir de último consuelo 4 sus pa- 
dres. Los pobres se derramaron en los cam- 
Dos y se enterraron en las cuevas todas las ri- 
Quezas que pudieron sacarse de los temp 

El respeto á la religion estaba tan, “profunda- 
mente gravado en los ¿ínimos, que Lucio Al- 
bino,, del órden plebeyo ,: que llevaba en su 
Carro:su familia y sus bienes, encontrando en 
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el camino del Janiculo las vestales que salian 
4 pie llevando los vasos sagrados , se detiene, 
baja con los suyos, arroja Sus riquezas , y de- 
ja el carro á las sacerdotisas. Solo quedó ar- 
mado el Capitolio , los templos quedaron va- 
cíos y la ciudad desierta 5 solo los viejos y los 
senadores erraban por ella. Prefiriendo la muer- 
te á la fuga, se visten sus ropas, de púrpura 
y se sientan en sus sillas curules en los yestí- 
bulos de sus casas. Brenno llega: halla los mu- 
ros indefensos y las puertas patentes : se de- 
tiene temiendo alguna asechanza 5 pero el si- 
lencio y la quietud le dan seguridad. Entra 
en Roma como en un vasto sepulcro. Los. 
galos llegan hasta la plaza pública, sin hallar 
señales de vida y de guerra escepto en los mu- 
ros del Capitolio: colocan guardias y “se dis- 
persan por las calles; Todas las casas del pue- 
blo estan cerradas; pero hallan abiertas las de 
los grandes. Entran los bárbaros en ellas ch 
miran con admiracion aquellos ancianos: y6- 
nerables que segun la creencia del siglo se ha” 
bian consagrado á sí mismos y ¿ los enemigos» 
á las deidades del Averno. Estaban | aquellos 
respetables consulares sentados en sus sillas 
con las insignias de su dignidad, silenciosos, 
iomóviles , apoyados - sobre sus báculos de 
marfil, sin dar señales de sorpresa ni de es 
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panto. Su aspecto dao AR la osadía : su 
noble gravedad inspiraba una veneracion re- 
ligiosa: y los galos imaginaron al principio 
que eran dioses. Un bárbaro mas petulante 
que sus camaradas, se acercó 4 Marco Papirio 
y le tomó la barba. Papirio no pudo sufrir esta 
injuria y le dió con el báculo; y el galo le se- 
pulta la espada en el seno. Esta fue la señal 
de la carnicería. Aquellos ilustres patricios pe- 
recieron todos en sus sillas. Los bárbaros, des- 
pues de matar el corto número. de ciudadanos 
que encontraron, saquean la ciudad y que- 
man las casas; esperando que el terror del in- 
cendio obligaria á los defensores del Capitolio 4 
rendirse. - DÍ dr et 
“Los romanos encerrados en su última fortale- 

- za, veian desesperados el incendio que devo- 
raba á sus padres y ú sus hogares. Los gritos 
de los enemigos, los gemidos de las víctimas, 
despedazaban sus corazones. El:horror de este 
dia funesto, seaumentó con las tinieblas de 
la noche. Cada instante añadía una nueva 
Amargura á su dolor: pero mientras menos €s- 
Peranzas tenian, mas fuerte era la resolucion 
e defender hasta el último suspiro el único 
asilo de la patria. Los galos, no pudiendo in- 
fundirles miédo , se prepararon á asaltar el 

pitolio, Suben 4 él cubiertos con sus escudos 
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y dando grandes voces segun su costumbre: 
Pero cuando llegaron á la mitad de la colina, 
los romanos salen de sus muros,' se arrojan 
enfurecidos sobre ellos, y los derrotan com- 
pletamente: Brenno, viendo: la inutilidad do 
este ataque, convirtió el sitio en bloqueo,es 
perando del tiempo y del hambre la victoria: 
y como el incendio de la ciudad Je. dejó:sim 
- recursos para subsistir, conservó en Roma una 
parte de sus tropas , y envió las demas 4 bus- 
car víveres. Uno de estos destacamentos galos, 
Hegs 4 Ardea. Camilo lloraba en ella los mar 
les de su patria, y no podia concebir como. $6 
habia apoderado el desaliento de los esforzados 
romanos, tantas veces victoriosos bajo sus Gr- 
denés. Sabe que: los galos se «acercan , y que 
los ardeates consternados deliberantímidamen- 
te sobre el partido que tomarian: para escapar” 
se del riesgo que los amenazaba. Camilo , que 
núnca habia asistido á sus juntas; se: presentó 
entonces y les dijo: ** Ardeates,, que siempr2 
fuistéis mis amigos y ahora sois mis conciuda- 
danos , no eréais que he olvidado la ley. que 
me destierra ; pero en riesgo tan grande todos 
deben contribuir 4: la: salvacion del estado: 
No puedo manifestaros mejor mi gratitud que 
peleando por vuestra defensa. La: fortuna:.n0 
me ha sido infiel: sino en tiempo.de paz. Con? 
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fñiad en'mis consejos: aprovechaos de la oca- 
sion que: se os presenta, para probar á Koma 
vuestra amistad y adquirir gloria eterna. Los 
galos se acercan : estos hombres, ereedme , son 
mas espantosos por la prosceridad de su esta- 
tura, que temibles por'su. yalor. La fortuna, 
y nu ellos, vencieron á: Roma. ¿Qué han he- 
cho despues de la batalla del Alia? Se han 
apoderado de ¡una ciudad desierta : han dego- 
llado“ancianos indefensos , Y UN corto número 
de romaños, ha bastado, para derribarlos del 
Capitolio. Ahora se dispersan por los campos, 
como "animales voraces, sin órden , disciplina 
ni centinelas. Roban de dia y se embriagan 
de noche: No permitais que la, Italia pierda 
su nombre. y reciba otro vergonzoso de estos 
bárbaros, Tomad las armas y seguidme : 05 
prometo , no el. combate, «sino, la matanza 
cierta: de los enemigos. Sino,.os los entrego 
como víctimas, consiento en, que me dester- 
reis como me desterró mi patria.” Los ardeates, 
enardecidos «con este discurso , siguen sus con- 
sejos. Camilo despues de reconocer á los ene- 
migos que estaban acampados con el mayor 
desórden , caé sobre ellos 4 media noche, los 
espanta con el sonido repentino de gritos y 
peta, y los degiiella medio dormidos. 

gunos, que probaron escaparse por el cami- 
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no de Ancio, fueron perseguidos y hechos pe- 
dazos. Al mismo tiempo los etruscos quisieron 
aprovecharse de la situacion de Roma' para 
recobrar á Véyos; pero los romanos que ha- 
bia en esta ciudad, les salieron al encuentro y 
los vencieron matándoles mucha gente. El sitia 
del Capitolio continuaba y sus valientes defen- 
sores espantaban al'enemigo con rasgos de es- 
traordinaria intrepidez. Un dia Cayo: Fabio 
Dorson, para cumplir un sacrificio que por cos- 
tumbre' antigua debia' hacer su familia, baja 
del Capitolio con los vasos sagrados, atraviesa 
el campo enemigo, llega al monté Quiri- 
nal, donde cumplió su voto, y vuelve 4 su 
puesto con una gravedad tan augusta, que los 
galos, ó por respeto” religioso ó espantados de 
su temeridad, no opusieron ningun obstáculo 
4 sa tránsito. La victoria de. Camilo. habia 
alentado ¿los roímanos de Véyos y 'de las ciu- 
dades vecinas. Armanse todos, y se: ponen bajo 
las órlones de su antiguo dictador, -que fiel á 
las leyes de su patria, rehusa la autoridad que 
le dan, hasta que el senado la confirme. Poncio 
Cominio, soldado de'esté ejército, baja el Tí: 
ber én un gran coche, llevando la peticion de 
las tropas, y al favor de la noche sube:sin se! 
visto de los galos al Capitolio, y da cuenta de 
la victoria de Camilo; El senado nombra dicta" 
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dor á este héroe; y Poncio vuelve 4 Véyos 
con igual osadía y felicidad. Algunos galos 
repararon en las pisadas de aquel intrépido 
guerrero , y conocieron que habia sendas para 
subir al Capitolio. Aprovéchanse de este des- 
cubrimiento en medio de una noche: afianzán- 
dose en las malezas, llegan al pie de la mura- 
lla : su silencio los libra de-la vigilancia de las 
centinelas y aun de los perros de guarda. Los 
romanos, aunque sin vívires, no se habian 
atrevido á matar y comer los ánsares consa- 
grados á Juno, y este respeto religioso salvó 4 
Roma. Al acercarse el enemigo , los Ánsares 
se. asombran, gritan y baten las alas. Marco 
Manlio yaron consular despierta al ruido, dí el 
alarma , y mientras las tropas Se reunen , Cor- 
te á la muralla y derriba en el precipicio á un 
bárbaro que estaba abrazado á la almena, En 
su caida arrastró 4 muchos de sus compañeros; 
llegan los romanos, arrojan al enemigo, y el 
Capitolio queda salvo. Manlio fue colmado de 
honores y elogios : y aunque la escasez de ví- 
veres era tan espantosa , cada guerrero le dió 
Una porcion considerable de los suyos. Por un 
:creto fueron condenados á muerte todos los 


era pero la clemencia mitigó este rigor, 


ese . 
el comandante de ellos pagó la negligencia 
e todos. Entretanto Camilo aumentaba dia- 


: (220) 
tlamente sus fuerzas, destruia todos los desta- 
camentos enemigos, ocupaba las. cercanias de 
Roma, cerraba sus avenidas, y causaba ham- 
bre en el ejército. enemigo, devorado al mismo 
tiempo de, una peste cruel. Nada se sabia en el 
Capitolio de los progresos del dictador, Y ya 
no quedaban casi subsistencias, aunque para 
disimularlo ,. arrojaban panes de cuando en 
cuando al campo de los enemigos. Igualmente 
fatigados Unos y Otros, hicieron treguas, 
pero al fin. los «soldados romanos, sucum- 
biendo á la necesidad, obligaron al senado 4 
capitular, Sulpicio,. tribuno militar, bajó con 
plenos poderes: á tener una. conferencia con 
Brenno, y convinieron en, que Roma pagaria 
un tributo de mil libras de oro, y los galos 
eyacuarian el pais. Hecho el tratado se comen- 
zó á pesar el oro, y el galo empleó una ba- 
lanza falsa. Sulpicio se quejó. de este fraude, y 
Brenno, poniendo su espada que era muy pe- 
sada, en el lado del contrapeso, le dijo: ¡“dy 
de los vencidos! En este momento. Camilo, 
cuyo ejército, se habia aprocsimado á Roma» 
llega 4 la plaza con sus oficiales y.se le dá 
cuenta de la negociacion, del artificio y, de la 
insolencia de Jos galos, “Romanos, dijo. Cas 
milo , recoged el oro, y tú galo, quita de.ahí 
esa balanza, y prepárate, 4 pelear.” Brenn9 
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sorprendido le. hecha en cara quebrantar el 
tratado. “ No hay tratado, respondió Camilo, 
donde no ha intervenido el dictador. Declaro 
Que la tregua está concluida. » Vuelve 4 sus 
tropas, las dispone en batalla sobre las ruinas 
de Roma, y les recuerda que van 4 combatir 
Por todo lo que es mas sagrado entre los hom- 
bres, los dioses, la patria, los hogares y la li- 
bertad. Los galos toman las armas: su furor 
peleaba con el génio de Camilo: á pesar de su 
obstinada resistencia, fueron vencidos y der- 
totados.El dictador los persigue, y los alcanza 
á ocho millas de Roma, los vuelve á derrotar 
y se. apodera de- su campamento. La: fuga 
no los libertó de la espada del vencedor: ni 
Uno solo quedó que pudiese llevar 4 la Galia 
la. noticia de su desastre. Roma despues de 
siete meses de invasion, fue libertada con la 
Misma: rapidez que habia caido en poder de 
los enemigos. Los vencedores de los galos y los 
defensor«s del Capitolio, unieron sus lígrimas 
Y su júbilo sobre las ruinas de su patria y los 
-  Pulcros de sus padres: y Camilo recibió los 
honores" del triunfoén una ciudad destrozada 
dela cual vino'4 ser segundo fundador. 
sal Miro! ei MUERAS a ra an rr SO 
“O0atee sole hrioirA. ind TA e 
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CAPIT UA Os ó9d Vaio o 
Desde: la etubiioro de dos galos, / 
hasta le eme, querra furuca.. e 
: ek E o! 
Reedificacion de Roma. Conspiracion de Man» 
lio. El consulado concedido á los plebeyos, 
Muerte de Camilo. Primer dictador plebeyo» 
Principio de la guerra con los Samnites: 
Batalla de Capua. Batalla de Vesubio. Pu: 
_blilio , primer procónsul. Dictadura de Pa: 
pirio Cúrsor. Horeas caudinas. Guerra. de 
Tarento. Batalla de Heraclea. Batalla. de 
Asculo. Batalla de Benevento. Toma de: Va. 
rento. 002 rt 
El TY orita voz ab 

' e pr did tub AA de 1 

Reedificacion de Roma. (A. M. 3619.4: 

J. 385.) Los tribunos olvidaban siempre 105 
grandes intereses de la república, y solo pens 
saban en aumentar su crédito halagando 1o$ 
- Pasiones del pueblo. Arrojados los galos reno” 
varon sus intrigas para lograr que la mitad de 


pro 0 
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los ciudadanos y del senado pasase á estable- 
cerse en Véyos. Camilo se opuso á este. pro- 
yecto con todas sus fuerzas. “Romanos, dijo: 
-aborrezco tanto las disputas tribunicias , que 
solo estar lejos de ellas me consolaba en mi 
destierro, y no hubiera vuelto de él, ¿ no 
ecsigirlo la suerte de la patria, ¿Qué os acon- 
sejan los tribunos? Abandonar la ciudad don- 
de nacisteis y ultrajar los dioses que os han 
salvado, Mientras fuimos fieles á su culto pros- 
peraban nuestras cosas: tal es el documento 
de la edad presente y la pasada. Roma fue 
edificada por la voluntad de los dioses: ha 
crecido bajo sus auspicios: no hay dia en el 
año, ni sitio en la ciudad, que no esté con. 
sagrado por alguna ceremonia. ¿Podreis llevar 
á otro suelo todo lo divino que hay en Roma? 
¿Tendreis la cobardía de abandonar vuestros 
templos, en vez de imitar el yalor de Fabio, 
que para cumplir sus obligaciones religiosas, 
atravesó el campo enemigo? En Véyos, di- 
cen, hay mas abundancia; y por este interes, 
¿tomareis el nombre de un pueblo vencido ? 
Y ¿dejareis que los ecuos y volscos se establez- 
Can aqui y tomen el glorioso título de roma- 
nos? ¿No es mejor habitar en cabañas cerca 
de vuestros penates, que condenaros al des- 
lierro? Lleyareis, es verdad, 4 otro.suelo vuesa 
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tro denuedo é intrepidez; pero ¿llevarcis la 
proteccion de los dioses, que tan magníficas 
promesas han hecho á la ciudad de Roma? 
Aqui fue, en los cimientos del Capitolio, don- 
de se encontró la cabeza de hombre:emblema 
del imperio del mundo prometido 4. nosotros+ 
Aqui se guarda el escudo que bajó del cielo: 
aqui el fuego eterno de Vesta, presagio de la 
eternidad de la república: de aqui no quisieron 
salir, vi la diosa Juventud, ni el diós Termi- 
no, fijando en este suelo las esperanzas de un 
imperio sin fin. En Roma y solo en Roma, 
pueden cumplirse los oráculos repetidos de 
vuestra gloria , prosperidad y señorío. 1» Estas 
palabras religiosas hacian mucha impresion en 
el pueblo; pero aun estaba incierto , cuando 
un centurion que mandaba una guardia pasó 
en este momento por la plaza, y gritó al por- 
ta-estandarte: fija aquí la bandera que este es 
buen sitio. Esta palabra produjo mas efecto 
que todas las eshortaciones de Camilo. El send” 
do y el pueblo esclamaron: acepta7n08 el agie- 
ro, y No se pensó mas en la translación. 

Camilo, que miraba la religion: como el 
apoyo mas útil de la política, quiso que $e 
piase la negligencia, cometida mucho antes de 
la irrupcion de los galos, en no habér hecho 


caso de Cedicio, un ciudadano romano, qU* 
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decia haber oido una voz del cielo ,;anuncia-, 
dora de la llegada de-los bárbaros: con este 

motivo se edificó un:templo 4 Ayo: Locucio,. 
dios:que segun Ciceron, «hablaba cuando no 
se le conocia: y enmudeció apenas fue célebre 

y tuvo casa y altares.” Los mismos motivos. 
religiosos hicieron establecer una procesion, en 

la cual se llevaba un ánsar y á los de Juno se 

les señaló una pension en memoria de la sal- 

vacion : del Capitolio. Camilo, aunque- habia 

salido con su intento, perdió su popularidad. 

No “obstante, el pueblo, determinado ya á 

quedarse en Roma, trabajó con ardor en la. 
reedificacion , pero con=poca regularidad y sin 

- Precauciones para la salida de las aguas:: lo 

que hizo mal sano el 'aire y mas frecuentes. 
los contagios. Los ecuos,- volscos y- etruscos. 
tomaron las armas contra la república. Cami-. 
lo, elegido dictador por: la tercera: vez, salió. 
contra ellos con -Servilio Ahala, general de la: 
caballería y. los venció. y sometió. 

- Conspiracion de Manlio. (A. M.-3624. A. 
d. 380.) El aumento de la poblacion hizo que 
se aumentase el número de las tribus, que 
tran veinte y una hasta veinte y ciaco. Mien- 
tras Camilo se distinguia con nuevas hazañas 
Y victorias; Manlio, orgulloso por haber de- 
fendido el Capitolio, envidiando la gloria del 

TOMO IV, 15 


(226) 
dictador: y. enojado contra los senadores .que 
no recompensaron , comio á él le parecia: justo 
"sus servicios, formó: con; sus liberalidades.un 
gran partido. en el pueblo, y concibió. el, pro- 
yecto y lu esperanza de trastornar. el gobierno. 
El número de cómplices era demasiado grande 
para que la conspiracion pudiese estar. secreta. 
El senado' la supo al mismo tiempo -que los 
volscos se rebelaban y. y :eonfió: la dictadura á 
Valerio Coso, cuyo..general de caballería. fue 
Quihcio':Capitolino. El dictador, despues de 
haber véncido al enemigo y gozado: los: hono- 
res del triunfo, citó «4 Manlio en juicio y le 
mandó: prender; mas. el pueblo, que le :ama- 
ba como su salvador y apoyo, se conmovió cn 
su favor, se vistió de luto como en las. cala- 
midades: públicas, + y. sostuvo al acusado. tan 
ostinadamente , que á pesar de la fuerza de la 
acusacion y la debilidad de la defensa, fué 
absuelto «y puesto én libertad. ..... | 
Este buen suceso aumentó su. osadía : Y 
conspiró mas á las claras, creyendo poder y2 
burlarse de las autoridades y de las leyes: pero 
Camilo; destinado '4 salvar siempre 4 Roma, 
era entonces tribuno militar, y citó 4 juicio 
al conspirador. El aspecto del Capitolio, que 
se descubria desde el tribunal, defendia al acu* 
sado, el cual en lugar de responder 4 los car” 


227) 

gos, escitó los afectos de la. muchedumbre , y 
preguntó llorando silos. romanos le darian 
mnerte á la vista de la montaña:, que su va- 
lor habia salvado. El pueblo, movido siempre 
por el sentimiento mas que: por: el raciocinio, 
se conmovia y parecia dispuesto 4 libertarle. 
Camilo que lo 'conoció, «transtirió su tribunal 
al: bosque de Petelino, lejos de las murallas 
sagradas, queno pudieron proteger al reo co- 
mo él las habia defendido. Allí fue condenado 
y despeñado dela roca Tarpeya: y para in- 
famar su memoria, se prohibió, 4 los manlios 
tomar el prenombre de Marco... E 
«Despues de este acto de severidad, rigoro- 
so, pero necesario, marchó. Camilo contra los 
Volscos , revelados de nuevo, Una enfermedad 
le asaltó en el camino: su: colega, desprecian» 
do sus prudentes «Consejos, atacó al enemigo 
que estaba: en una posicion fuerte, y 4 pesar 
de su valor, fue vencido y derrotado. Camilo, 
- Apenas lo supo, sale de lacama ,Mmonta á ca- 

illo, reune las tropas dispersas, las reanima 
Con sus palabras y ejemplo , restablece el com- 
bate y logra una victoria completa; La grande 
desigualdad de clases y fortunas era en Roma 
Un germen perpetuo de disensiones. Los po- 
bres, oprimidos por la usura , causaron nuevas 
turbulencias, Los: de Preneste, ciudad latina, 
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aprovechándose de: estas discordias, hicierom: 
correrías hasta las puertas de la ciudad. Contra 
estos males interiores y esteriores: recurrió el 
senado al remedio ordinario, y nombró dictar 
dor 4 Quincio:Cincinnato , que contuvo á los 
facciosos , alistó un: ejército, venció: 4. los ener 
migos y les tomó nueve ciudades, rindió. á 
Preneste, le quitó la estátua de Júpiter ¿impés 
- rator, que mando «colocar enel Capitolio , Y 
despues de estas' rápidas victorias , “abdicó. Es 
digna de observacion la influencia de las mu- 
geres en un pueblo tan grave y belicoso como 
el romano. En todos tiempos:contribuyeron:á 
las mudanzas y engrandecimiento- de Romas 
Las sabinas le dieron la paz" y «dos reyes. Lu- 
crecia fue causa de la abolicion de la monar- 
quía: Virginia, de la ruina de los decemviros: 
Veturia salvó 4 Roma de la venganza de Co- 
riolano. Ahora veremos como una muger tel” 
minó la antigua lucha entre patricios y plebe- 
yos: y en tiempos posteriores, Octavia y Cleo: 
patra, armando á Augusto contra Antonio, 
tendrán gran parte en la revolucion que cam” 
bió la suerte del mundo, y sometió á un seño! 
“todos los señores de la tierra. bo 

El consulado concedido'á los: plebeyos. (A: 
M. 3640. A. 3.364). Fabio Ambusto tenis 
dos hijas, una casada con un patricio, y: la 
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Otra con Licinio Estolon , plebeyo. La muger 
de este último, estando un dia en casa de su 
hermana, :oyó dar un golpe: á la puerta, que 
la asombró, y su: miedo hizo reir 4 la patri- 
cia. El marido de ésta", que era entonces tri- 
buno militar, entró precedido de sus lictores, 
y seguido de una. brillante comitiva. Este es- 
plendor, y estos honores escitaron la envidia 
de la muger de: Licinio ; y atormentada desde 
entonces por está pasion, lloraba en presencia 
de su padre, y le suplicaba que emplease su 
crédito en destruir aquella desigualdad tan hu- 
-Millante entre sus hijas:¡al mismo tiempo ir- 
titaba por todos los medios que estaban á su 
alcance, el orgullo desu marido. Consiguió 
en fin ponerlos en accion. Reuniéronse con 
Lucio Sextio , plebeyo, amigo'de Licinio : es- 
tos dos solicitaron ser tribunos de la plebe, y 

consiguieron. Renovando las antiguas que- 
rellas , y arengando al pueblo, ya con arte, 
ya con vehemencia, le movieron á votar un 
Proyecto de ley, segun el cual, uno de los 
Cónsules habia de ser plebeyo en lo sucesivo. 

ta decision escitó grandes agitaciones en el 
senado. Los patricios se opusieron obstinada- 
Mente 4 una innovacion, que les quitaba la 
Mas noble de sus prerogativas y destruia la 
distincion entre los dos órdenes del estado. Los 
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senadores no querian 'ceder' sus derechos ;el 
pueblo persistia en su pretension. No pudien- 
do vencer ninguno de los partidos, ni con- 
venirse pasaron cinco años en disputas contí- 
nuas , sin crear. cónsules ni tribunos militares» 
En fin, se creyó terminar estas diferencias 
con la autoridad de Camilo, á quien se nom- 
bró dictador; pero+sus esfuerzos para templar | 
el espíritu del pueblo, fueron inútiles y ab- 
dicó. Manlio Capitolino, que le sucedió, siguió 
un camino diferente: manifestóse muy popu- 
lar: nombró general «de la caballería 4 Licinio 
Estolon, el primer plebeyo que obtuvo esta: 
dignidad. Pero todas las concesiones irritaban 
el ardor de la plebe en lugar de calmarlo. La 
querella entre los dos órdenes era mas viva 
cada dia cuando se supo, que los galos mar- 
chaban por la costa del Adriático para acome- 
ter de nuevo á Roma. El miedo, mas elocuen- 
te que la razon, suspendió las animosidades: 
todos los ciudadanos se alistaron para salir al 
encuentro 4 un enemigo tan formidable: hast2. 
los pontífices tomaron las armas; y se estable- 
ció por ley, que en caso de guerra contra 
galos, ni la edad ni las dignidades dispensarial 
del alistamiento, Camilo fue nombrado dicta” 
dór, y escusándose con su larga edad y que” 
braútada salud, el senado le respondió: reno nt* 
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cesitamos de tu brazo, sino de tu cabeza.” 
Obedeció: y' nombró por general de la caballe- 
ría 4 Quincio Cincinnato. Estas dos elecciones 
fueron ¡preságio de la wictoria. Camilo. la pres 
paró consu prudencia antes de obtenerla por 
sa valor. Ejercitó 4 los romanos en. el juego 
de la espada ; y en defenderse contra los sables 
largos de:sús adversarios, y dió 4 los soldados. 
-yelmos de hierro, y escudos guarnecidos de co- 
bre. Marchó despues contra los galos, encon- 
trólos junto al Anio, batiólos completamente, 
y se apoderó por sorpresa de la ciudad de Ve- 
litras. Al volver 4 Roma, encuentra al senado 
lleno de temores, y al pueblo en sedicion. Se 
prolonga su dictadura ; quiere oponer su firme- 
za á las olas alborotadas del pueblo. y €s in- 
Sultado : un edil faceioso levanta la mano con- 
tra el libertador de la ciudad: los tribunos 
mandan prender 4 Camilo: los lictores resis- 
ten: el pueblo se arroja al tribunal para echar 
de él al dictador; y Camilo, invencible contra 
los enemigos, pero vencido. por sus conciuda- 
danos, se retira, entra en el senado, le acon- 
seja sacrificar la vanidad al bien público: y le 
Persuade- 4 decretar la anulacion del tribuna- 
do militar, y que uno de los cónsules sea. 
siempre del orden plebeyo. 20. 
Este decretó que destruyó la aristocrácia 
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en Roma :(1), dejándole solo el poder:de:los 
recuerdos, sustituyó la-avidez de las riquezas 
al orgullo del nacimiento (2), y dió origen á 
la corrupcion (3), y por su medio-á la.tira- 
nía. Esta gran mudanza se hizo ciento cua- 
renta y. tres años despues del establecimiento 
del consulado, y veinte y cuatro despues del 
incendio de la ciudad. La igualdad que intro- 
dujo, no hubiera sido peligrosa, si un tercer 
poder independiente del pueblo. y del senado, 
los hubiera balanceado y contenido; pero: el 
pueblo, siendo á un mismo tiempo legislador 


(1) Esto nos parece inesacto: porque nunca faltó en 
Roma aristocrácia. Se sostituyd á la aristocrácia patri- 
cial, ó de nacimiento, la de ilustracion ;ó de dignida- 
des y triunfos. En otros térniinos : se abrió la. puerta á 
la plebe para que pudiese aspirar á la nobleza. La ver” 
dadera república comenzó en la última dictadura de Ca- 
milo: la de Bruto solo fue un régimen aristocrático. (N- 
del Tr.) $ : r ' se 

(2) Otro error: el efecto inmediato. de la admision 
de los plebeyos á las dignidades, fuela noble emula- 
cion de las virtudes civiles y militares. Décio Mus, Co* 
runcavio', Gurio Dentato y otros muchos héroes. de la 
plebe, que ilustraron á Roma, fueron pobres. (Ne 
del Tr.) ó j Pe. 2 

(5) ha corrupcion: de Roma tuvo su orígen en la con” 
quista de pueblos afemiuados y entregados. al Injo y ó 
ue? lelicias ; y la tiranía en el gobierno, proconsulaf; 
consecuencia necesaria del espirita de conquista. (N- 
del Tr.) E A A! 
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y elector, el patriciado quedó sin autoridad (1), 
y solo la fuerza de las costumbres retardó la 
caida de la república. Sin embargo Roma gozó 
en toda su plenitud los triunfos de esta victo- 
ria popular. La paz se estableció ; el pueblo se 
reconcilió con los patricios,. y Se cumplió un 
voto que habia hecho Camilo, de edificar un 
templo 4.la. concordia. Al mismo, tiempo se 
- puso en ejecucion.otra ley , propuesta por los 
tribunos Sextio y Estolon 5 y era que ningun 
ciudadano pudiese poseer mas, de quinientas 
yugadas de tierra. El primero que: la infringió 
y pagó una multa, por ello, fue «el mismo 
Estolon. db 

El senado creó un pretor , que presidiese sus 
juntas y los comicios en ausencia del cónsul, y 
administrase la justicia en la ciudad : se le conce- 
dió.la ropa pretexta ó conconsular, silla. curul 
y seis. lictores; junto: á su tribunal. se ponian 
una lanza y una espada. Despues-.se creó otro 


A 


(1) No nos parece que están bien calificados en este 
periódo los poderes de Roma: éstos eran el pueblo, el 
senado y el consulado. El senado servia de cuerpo inter- 
medio-entre la autoridad ejecutiva y la legislativa, Y la 
Prasha es , que cesaron los disturbios interiores > apénas 
Os plebeyos pudieron aspirar al título de senadores. El 
ado no por eso perdió las facultades que tenia desde 
que Rómulolo instituyó. (N. del Tr.) 
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para juzgar 4 'los estrangeros : el primero se 
llamaba pretor urbano, y el segundo peregri- 
no. Los patricios obtuvieron de la benevolencia 
pasagera del pueblo, que para la pretara se 
nombrarian esclusivamente individuos de su or- 
den. Para celebrar la reconciliacion del pueblo 
con el senado, se añadió otra feria á las tres 
latinas, y el pueblo consintió que'se nombrá? 
ran cada año dos ediles patricios, para celebrar 
los juegos. Se llamaron ediles curules porque 
tenian la silla de marfil. | brio 
Muerte de Camilo. (A. M, 3642. A. J. 362): 
Cuando Roma descansaba de las agitaciones . 
políticas , fue atormentada por las calamidades 
“naturales. La peste la afligió y le robó al gran 
Camilo. Pocos héroes han adquirido una gloria 
mas. pura y brillante. Solo se le puede acusar 
de haber formado, al salir para el destierro, 
votos contra su patria. El contagio duró dos 
años, y la supersticion romana «creyó que-los 
dioses se aplacarian con espectáculos teatrales. 
Enviaron pues á Etruria por cómicos, Jlama- 
dos histriones. Al principio no se: representa- 
ban sino danzas rústicas al compas de la fau- 
ta, y un actor recitaba despues versos satíri- 
cos y groseros. El primer espectáculo que hubo 
en Roma, se verificó cuarenta años despues de 
la muerte de Sofocles y Eurípides. El teatro 
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no puso fin 4:la peste, y la avenida del Tiber 
agravó las desgracias públicas. Acordáronse los 
romanos que en otro tiempo habia cesado un 
contagio cuando el dictador fijó un clavo en la 
pared del templo de Júpiter, y nombraron dic- 
tador 4 Manlio Capitolino solo para que reno» 
vase esta ceremonia ridícula. Despues de ha- 
berla cumplido abdicó. Al mismo tiempo se 
abrió en la plaza un boqueron terrible; y co- 
mo no pudiesen llenarlo por:mas tierra: que 
echaban,'sé consultó 4 los dioses. La respuesta 
fue que: solo se cerraria: echando en él lo que 
constituia' la: fuerza de: Roma. Marco Curcio 
se arrojó al abismo armado y á caballo, cre- 
yendo que la fuerza de la república: consistia 
en los guerreros, y la boca se cerró al instan- 
te, segun las tradicciones romanas. ia 

Los hernicos creyendo debilitada la ciudad 


- Con una peste tan larga, tomaron las armas y 


vencieron y mataron al cónsul Genucio. Apio 
Claudio, nombrado dictador, lo vengó con una 
victoria completa: mas no obtuvo el triunfo 
sino la ovación, por haberla conseguido de súb- 
ditos rebelados. Forzoso era que el pueblo ro> 
Mano poseyese mas grandes hombres que los 
demas paises para haber fijado la fortuna, á 
pesar de la contínua mudanza de generales, 

na nueva irrupcion de galos causó en Roma 
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grande terror. El «enemigo avanzó: hasta una 
Tegua de la ciudad. Saliéronle al. encuentro el 
dictador Quincio Penno y Cornelio Maluginen- 
se, general de la caballería. Iba 4 darse la se- 
fial del: combate, cuando un galo de estatura 
gigantesca se adelenta:4 su campo y desafía al 
mas valiente de los romanos, Tito Manlio salió 
con permiso del general 4 castigar su audacia 


á vista de los: dos ejércitos, «atravesó; con su 


lanza al bárbaro; y, le quitó el. collar de oro 
que llevaba, por lo que recibió de los suyos el 
sobrenombre de Torcuato, ó. collariego. Esta 
hazaña, presagio de la victoria, dobla el ardor 
de lós romanos é intimida á los bárbaros El 
dictador penetra en: sus filas, las desordena y 
ahuyenta. Pero ausiliados los galos por los ti- 
burtinos y los hérnicos, talaron el Lacio du- 
rante un año. Esta calamidad fue útil 4 Roma, 
porque sus latrocinios obligaron á: los latinos á 


unirse mas estrechamente con Ja república. El 


dictador Servilio: Ahala: comprimió los puebl 


rebelados; y su sucesor Cayo Sulpicio libró 4 


la ciudad de todo susto con una gran victoria 
que consiguió de los galos. 

Primer dictador plebeyo. (A.M. 3656. As 
J. 348:) Roma aumentaba siempre su poder, á 
pesar de los obstáculos que renacian incesantes 
mente. Las naciones de Italia preveian la sub- 
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yugacion y: defendian: su independencia. ¡ Log. 
doce ' pueblos! de Etruriá- reunidos: hicieron 
alianza con-los faliscos;'y declararon la guerra 
á:la república: Esta fue la primer vez que un 
plebeyo, Cayó Marcio Rutilo, obtuvo la dic» 
tadura. Nombró general de la caballería á Plans 
cio Próculo, :plebeyo- también. Los patricios 
irritados quisieron hacer que saliese sin honor 
de la lucha; 4 pesar de sus intrigas derrotó ¿ 
los enémigos , y mereció -y-obtuyo el trionfo, 
El senadoyvofendido de su gloria, violó.su, pro- 


4 


Tes, y. fue preciso condescender con ellos , por= 
que Fabio, nombrado: dictador para, sosegar 
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los alborotos que' causaba esta pretension , NO 
pudo contener el ardor del pueblo. Poco tiem- 
po despues se renovó la guerra contra los ga- 
los: al principio consiguieron ventajas los ro= 
maños; pero habiéndo quedado herido uno de 
los cónsules y enfermo el otro, sé nombró un 
dictador: para celebrar Los comisios consulares, 
én” los ¿cuales “fueron «creados cónsules Lucio 
Furio: Camilo y Publio. Claudio Graso. Este 
¡murió y no se le: sustituyó. otro. Camilo mar- 
chó. contra los galos. Uno de sus guerreros de- 
“sañió al! mas valiente: de los romanos, Valerio, 
¡gyen tribuno , «aceptó el desafio y mató á su 
adversario. Los romanos, que :en la' tradicion 
de-sus hazañas añadian siempre lo maravilloso 
4 lo verdadero, contaron que durante el duelo 
un cnervo, posándose en el casco de Valerio, 
habia espantado val galo picéndole y batiendo 
las alas: lo cierto es que Valerio tomó el so- 
renombre de Corvo, y lo transmitió 4su pos- 
reridad.'Camilo logró una victoria señalada de 
los galos. Despues se nombró dictador 4 Man- 
lio para presidir los comicios, y aunque Vale- 
rio solo tenia veinte y tres años, 'se le nombró 
cónsul. En su año hubo paz: al siguiente se 
rebelaron las seis naciones del Lacio, y Cami- 
lo, nombrado dictador, las sometió. Los pro- 
gresos de Roma estendian su fama al mismo 
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tiempo que sus dominios. El año cuatrocientos 
cinco de Roma, Cartago solicitó su: amistad é 

hizo con ella un' trátado de alianza. Bj 
““=Principio dela guerra con. los, Samnites,, 
(Ay M. 3664. A. 3.340.) La república habia 
sometido 4 los latinos, volseos, ecuos, rutulos, 
hérnicos y auruncos, y una parte de la Etru- 
tia y de la Sabinia:: Vengada: de la, invasion de 
los galos, habia adquirido un: ascendiente con- 
siderable , cuándo tuvo que sostener una nue- 
Va guerra contra: los samnites y; el.enemigo mas 
Pertinaz que habia encontrado hasta entonces. 
Esta: guerra «célebre, que duró medio siglo, y 
dió materia á treinta triunfos , comenzó el año 
cuatrocientos doce de Roma, y catorce antes 
de la conquista: del Asia por Alejandro. Los 
samnites eran sabinos de orígen , y ocupaban 
lo que hoy: se llaman el Abrazo y el condado 
“Molisa. Roma habia estado separada de 
ellos por los pueblos que acababa de subyugar. 
105 Picentinos, Marsos, Vestinos, Hirpinos, 
elignos y-Marrucinos estaban sometidos á los 
Samnites , que eran: tan belicosos como los ro. 
Manos. Entre-ellos el amor y el himeneo cos 
"onaban la gloria, y el mas valiente tenia el 
derecho. de elegir por esposa á- la. mas bella. 
Os samnites atacaron á los sidicinos, y los 
vencieron 4 pesar del socorro de los campanos 
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Capua ameriazada pe el vencedor, imploró: el: 
ausilio de Roma. En aquellos tiempos el sena- 
do, religioso observador de: los: tratados , nO: 
emprendia guerras injustas 3 pero atacado ¡una 
vez:era escesivo en sus venganzas. Habia paz; 
jurada entré romanos y samnites ; y asi respon-. 
ai6 4 los de Capua que no podia defenderlos. 
cóntra sus aliados: Los cámpaños no viendo: 
medio alguno para: sostenct- su independencia, 
prefiriendo la dominacion delos romanos á. 
la de los samnites, declararón solemnemente 
que'se entregaban 4 Roma. El senado informó, 
de «este suceso al gobierno de los samnites»' Y 
Jes'envió 4 decir que siendo la: Campania: po” 
sesion de la república, la tratasen como aliada: 
y no como enemiga. Los samnites enfurecidos: 
se declararon contra los «romanos; é hicieron 
horribles estragos en aquella provincia. ol 
Batalla de Capua. Los dos cónsules Vale- 

rio y Cornelio salieron contra ellos al frente: 
de dos ejércitos. Valerio les dió batalla cerca de 
Capua. Jamas los romanos habian encontrado 
enemigos mas valientes ni mas dignos de ellos- 
La victoria estuvo indecisa por mucho tiempo 
pero la resistencia convirtió en rabia el ardor 
de los romanos: precipitáronse en masa sobr0 
el enemigo, penetraron en sus filas y las pu” 
vieron en huida. Tito Livio, adoptando toda$ 
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las circunstancias capaces de halagar la vani- 
dad de los suyos, dice que admirándose estos 
de que enemigos tan valerosos se hubiesen de- 
jado vencer, los prisioneros saimnites les dije- 
ron que no tanto los habian aterrado las armas 
como las miradas de los romanos, y que no 
habian podido resistir las llamas que parecian 
salir de sus Ojos. 

Cornelio penetró en el Samnio, y entró 
inadvertidamente en un desfiladero, donde es- 
tuvo para ser destruido : pero un valiente tri- 
buno llamado Decio, apoderándose con un 
cuerpo escogido de la altura que dominaba el 
paso, llamó contra sí todas las fuerzas ene- 
Migas, y dió tiempo al cónsul para salir de 
entre las montañas. Despues de haber logrado 
esto , bajó Decio de su posicion, atacó al ene- 
migo, atravesó sus divisiones, y se reunió al 
ejército romano que ya le creia víctima de su 
consagracion, y le Horaba mutrto. Cornelio 
marchó despues contra los samnites, los der- 
rOtó y mató treinta mil dé ellos. Se decretó 
que triunfasqo los dos cónsules, y Decio par- 
Uicipó de su gloria. Una parte del ejército ro- 
Mano pasó el invierno en Capua: los soldados, 
“educidos por la amenidad del clima y por las 
tiquezás de la ciudad, formaron el proyecto 
de apoderarse de la Campania y substraerse £ 

TOMO 1v, 16 


(242) 
la autoridad de Roma. Ya habian fijado dia 
para la ejecucion de su plan, cuando fue des- 
cubierto. Se dió orden de mudar las guarni- 
ciones; y las tropas, para libertarse del casti- 
o qué merecian, se rebelaron abiertamente, 
obligaron á Tito Quincio, varon consular, á 
ponerse á su frente, y marcharon contra Ro- 
ma. El diciador Valerio Corvo salió á su en- 
cuentro con un ejército muy superior: mas 
prefiriendo la dulzura á la fuerza, negoció en 
Jugar de combatir favorecido por Tito Quincio. 
Su moderacion y elocuencia sometieron á los 
rebeldes: su gran número les dió la impuni- 
dad, y con una amnistía general se restableció 
la union. No se pensó mas que en hacer la 
guerra á los samnites; y se hizo con tanta 
actividad, que el enemigo pidió y obtuvo la 
paz. Cuando se firmó el tratado, los samnites 
pidieron que se prohibiese á los campanos y 
latinos socorrer á Sidicino. La respuesta del 
senado, aunque equívoca , satisfizo á los sam- 
nites , y descontentó á los latinos y campanosS 
que se rebelaron. Envióse contra ellos un ejér- 
cito mandado por los cónsules Manlio 'Torcua- 
to y Decio Mus. 
Batalla del Pesubio. (A. M. 3667. A. S- 
337) El pueblo dudaba del buen écsito de 
esta guerra, porque log pronósticos y auspí 
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cios eran desfavorables. Se decia que á los dos 
cónsules se les habia aparecido en el silencio 
de la noche un espectro horrible, anunciándo- 
les que un general romano y Otro latino pe- 
recerian en aquella campaña, y que los ilioses 
prometian la victoria al ejército, cuyo gene- 
tal se consagrase por él á la muerte. Turba- 
dos con esta aparicion, convinieron uno y 
otro cónsul que se Consagraria aquel cuyas 
tropas llevasen lo peor en el combate. Los 
ejércitos se encontraron al pie del Vesubio, y 


comenzó la batalla. Los latinos, unidos mu- 
cho tiempo habia con los romanos , tenian las 
mismas armas y los mismos reglamentes mili- 
tares que ellos , el mismo valor, la misma tác- 
tica y la misma esperiencia , de modo que era 
dudoso el suceso, pues Roma peleaba contra 
Roma. A 
Manlio consiguió al principio alguna ven- 
taja: pero los latinos hicieron retrogradar el 
ala que mandaba Decio. Fiel 4 su voto este 
romano, se decide á cumplirlo. Llama en alta 
voz al. pontífice Valerio, y le dice: eenecesita- 
mos del socorro de los dioses : díctame lo que 
debo hacer y decir para consagrarme por las 
legiones. * El pontífice le manda vestirse una 
ropa bordada de púrpura, cubrirse la cabeza 
con un velo, tener su diestra levantada sobre 
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el vestido, poner un dardo debajo de sus pies! 
y pronunciar estas palabras: »Júpiter, padre 
Marte, Quirino, Belona, dioses Lares, deida- 
des que teneis potestad sobre nosotros y nues” 
tros enemigos, dioses manes, 0s invoco con- 
fiadamente, Os suplico que deis al pueblo ro- 
mano valor y victoria, y que derrameis en sus 
enemigos el espanto y la muerte: conforme á 
esta súplica, me ofrezco por la república , pol 
el ejército, por los aliados: y consagro á los 
dioses manes y ú la tierra las legiones enemi- 
gas, sus tropas ausiliares y 4 mí mismo, * Pro- 
nunciada esta imprecacion, toma sus armas; 
monta ¿,caballo, y se arroja en medio de los 
enemigos. Su vista amenazadora , su ardor he: 
róico, su velo, sus armas y su intrepidez le 
daban la apariencia de un ser sobrenatural y 
divino. Los dos ejércitos aterrados le miraban 
como un enviado de los dioses” para “apartar 
su cólera de los romanos y derramarla sobre 
sus enemigos. El terror le precedia: los latinos 
caian á sus golpes como heridos del rayo. Los 
que estaban lejos le dispararon sus armas» y 
cuando esta noble víctima cayó atravesada de 
dardos , empezaron á desbaratarse las filas de 
los latinos. Los romanos , convencidos de qué 
los dioses peleaban ya en su favor, redoblaron 
su esfuerzo, y se lanzaron en masa sobre 10% 
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enemigos. Estos a mucho tiempo; 
pero en fin, despues de una horrible curnice- 
tía, en la cual perecieron las tres cuartas par- 
tes “del ejército latino, huyeron los demas en 
el mas completo desorden. Los romanos , ape- 
sar de su espíritu supersticioso, juzgaren con 
£quidad, á sus dos cónsules, y. atribuyeron la 
Victoria tanto á la habilidad del uno como al 
sacrificio del otro; y la mayor parte de los 
historiadores dicen que Manlio, en cualquiera 
de los ejércitos que mandase, húbléra conse- 
guido ei triunfo por su valor y sus talentos 
Militares. Pero adquirió una funesta iumorts- 
lidad por su bárbaro rigor. Desde que Camilo 
habia restablecido la disciplina en el ejército 
tomano., estaba prohibido, pena de la vida, 
pelear sin permiso vi orden. Antes de la ba- 
talla el joven Manlio, hijo del cónsul, estando 
al frente de su legion, fue desafiado 4 com- 
bate singular por Mecio, gefe de los tuscula- 
nos. Desobedece la ley para cumplir con su 
honor, acepta el desafio, y mata á su advet- 
sario, Osgallogo por su victoria, va 4 su padre 
Ssperando hallar elogios y abrazos en premio 
de su. triunfo; pero el cónsul mirándole con 
Soveridad ; «en verdad, le dijo, tú, Tito Man- 
lO, sin respeto á la Astoidad A OAUÍar ni, d 
2 magestad paterna, pelcaste sin orden, que- 
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brantaste mi edicto y y en cuanto has podido, 
disolviste la disciplina militar, apoyo hasta 
ahora de la república; y me obligaste á ser Ó 
mal padre ó mal ciudadano: pero Roma triun- 
fará. Demos un grande ejemplo de firmeza; 
yo ordenando tu muerte, y tú sufriéndola. vé, 
lictor, átale al palo.” La cabeza del joven 
Manlio cayó en presencia de todo el ejército, 
horrorizado de tanta atrocidad. Desde enton- 
ces quedaron en proverbio los decretos man- 
lianos, para denotar la demasiada severidad Ó 
injusticia. Manlio, cuyo corazon no tenia mas 
sentimientos que el de la gloria de su patri 
aceptó los honores del triunfo que debia ha- 
ber escusado por el luto. Los viejos, endure- 
cidos por la edad, y los partidarios de las mác- 
simas rígidas, salieron á recibirle; pero nin- 
gun joven se presentó en la comitiva. Los la- 
tinos hicieron la paz despues de la batalla : de 
alli 4 algun tiempo se rebelaron otra vez; Y 
fueron vencidos de nuevo por los cónsules 
Emilio y Publilio. Este último mereció y ob- 
tuvo solo los honores del triunfo. Emilio qu 
dó envidioso, y su discordia obligó al senado 
á decretar que se nombrase un dictador. 

- Emilio, encargado de la eleccion, sorpren” 
dió estraordinariamente al senado que lo abot- 
recia, dando la dictadura á su rival Pyublilio 
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cuyo mérito, 4 los ojos de Emilio, era ser 
plebeyo. Publilio nombró por general de ca- 
ballería 4 Junio Bruto, de su mismo orden. 
El nombramiento de un dictador plebeyo era 
el golpe mas fuerte que habia recibido hasta 
entonces la autoridad de los patricios, que 
temian con razon las consecuencias de esta 
medida. El nuevo dictador hizo que se adop- 
tasen tres leyes muy democráticas: la primera, 
que los plebiscitos obligarian tambien á. los 
patricios : la segunda, que las leyes hechas en 
comicios centuriados, debian ser propuestas 
por el senado antes de proceder á la votacion: 
y tercera, que uno de los censores fuese ple- 
beyo. Al mismo tiempo los romanos tomaron 
las armas para reprimir las rebeliones de An- 
cio y otros pueblos. En el consulado de Furio 
y Melio fue enterrada viva la vestal Minucia, 
convencida de impureza. El suplicio se ejecutó 
en el campo Malvado, llamado asi porque en 
él se acostumbraba castigar 4 los incestuosos. 
Publilio, despues de su dictadura , fue nom- 
brado pretor, dignidad qué hasta entonces solo, 
habian obtenido los patricios. Ási cayeron to- 
das las barreras que los separaban de los ple- 
beyos. Hubo, es verdad, una diferencia de 
autoridad entre el senado y el pueblo; pero 
la de nacimiento solo quedó en la opinion 


La virtud de las att romanas, tan céle- 
bre en los primeros tiempos de la república, 
fae mancillada el año cuatrocientos veinte y 
dos de Roma con un horrible delito: ciento 
setenta fueron convencidas de envenenamiento, 
y condenadas 4 muerte. Este contagio moral 
era mas terrible que la peste: y los romanos 
le aplicaron el mismo remedio: crearon dicta- 
dor á Quincio Varo, para que fijase un clavo 
en el templo de Júpiter. | 

Publilio, primer procónsul, (A. M. 3680, 
A.J. 324). Durante algunos años empleó Ro- 
ma sus armas en castigar á los auruncos Y 
privernates por sus hostilidades y robos. La 
rebelion de Palépolis tuyo consecuencias mas 
importantes. Los habitantes de esta ciudad, 
llamada hoy Nápoles, en lugar de desanimar- 
se por las victorias de los romanos, Creyeron, 
instigados por los samnites y los tarentinos, 
que podrian atacar á Roma, afligida entonces 
por la peste, y ocupada en. reprimir algunas 
rebeliones en Cumas y Falerios, El cónsul 
Pablilio Filon puso sitio á Palépolis , y no 
habiéndola podido rendir en el año de su con» 
sulado , se le prorogó el mando con el título 
de procónsol. Palépolis fue tomada, y los ta» 
rentinos continuaron la guerra sostenidos se- 
cretgmente por los samnites. 
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Fl año cuatrocientos veinte y cuatro dle 
Roma, un crimen muy escandaloso produjo 
en la legislacion mudanzas favorables al pue- 
blo. La usura ejercia siempre su tiranía, y los 
infelices deudores se veian entregados sin de- 
fensa á la crueldad de sus acreedores. Un jo- 
ven llamado Papirio, desesperado de ver: á su 
padre oprimido por Publio, el mas desapia- 
dado de los usureros, se condengd voluntaria- 
mente 4 la esclavitud por libertar al autor de 
sus dias de aquella persecucion. Publio, lejos 
de conmoverse por este sacrificio de la piedad 
filial, ultrajó á su nuevo esclavo, y le hizo 
azotar inhumanamente. Papirio se escapó de 
sus manos, invocó el ausilio del pueblo, y es- 
citó su piedad é indignacion mostrando su 
Cuerpo destrozado. Las centurias reunidas die- 
ron dos leyes que aprobó el senado : primera, 
que pudieran obligarse á la paga los. bienes, 
mas no la persona del deudor: segunda, que 
no se pudiese azotar á ningun ciudadano sino 
en caso de ser convencido de delito. Asi la des- 
gracia de «un particular produjo un bien ge- 
neral, y la crueldad de un usurero did liber- 
tad á todos los que estaban en la cárcel, yíc- 
timas de la usura, porque la injusticia y la 
tiranía producen casi siempre la independencia, 

Dictadura de Papirio Cúrsor. (A, M, 
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3682. A, J. 322). Los samnites, que habian: 
reparado sus fuerzas, se unieron descubierta- 
mente 4 los vestinos y tarentinos contra Ro- 
ma. Mientras que el cónsul Bruto Esceva: 
vencia á los vestinos, su colega Furio Camilo, 
habiendo caido enfermo en el Samnio, nom- 
bró dictador 4 Papirio Cúrsor. Este, observan- 
tísimo de la religion como todos los romanos, 
no quiso combatir antes de tomar en Roma 
los acostumbrados auspicios. Dejó el ejército 4 
las órdenes de Fabio Ruliano, su general de 
caballería; y aunque el general estaba á la 
vista, le prohibió dar batalla por mas que se 
le provocase. Fabio, sabiendo' que los samni- 
tes ocupaban una mala posicion y la guarda- 
ban con negligencia , sale de su campamento, 
los sorprende, y los ahuyenta haciendo en e!los 
una gran carnicería. El dictador vuelve al ejérci: 
to, y en lugar de los enemigos halla al vencedor 
culpable, y le condena 4 muerte sin atender 
¿ la victoria. El ejército , cómplice de ella, se 
subleva contra la sentencia, y obliga á Papi- 
rio 4 suspender su ejecucion. El dictador sé 
quéja delante del senado y del pueblo, de 
que las leyes militares eran violadas: los €5” 
horta 4 no dar un egemplo peligroso, dejando 
impunes las infracciones de la disciplina. 

senado y 'el pueblo, queriendo salvar á Fabio 
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porque en aquel As: la severidad era una 
ingratitud , obtuvieron con sus ruegos que el 
dictador lo perdonase. Su estremo rigor le ha- 
bia hecho perder el amor de los soldados hasta 
tal punto, que estuvo en “peligro de verse 
- abandonado por las tropas. Pero poco á poco 

fue perdiendo de su severidad, ganó el «afecto 
de los guerreros, y venció á los samnites obli- 
gándolos á pedir la paz. 

Horcas caudinas. (A. M. 3685. A. J. 319.) 
Esta paz no podia ser mas que una tregua en- 
tre pueblos enconados. Los samnites no des- 
cansaban sino para vendar sus heridas. Bien 
pronto reunieron todas sus fuerzas y entraron 
en combate con el valor de la desesperacion. La 
fortuna de Roma triunfó de sus esfuerzos. El 
dictador Cornelio Arvina marchó contra ellos, 
y despues de una batalla, disputada con en- 
carnizamiento , hizo tan horrible estrago, que 
perdiendo toda esperanza y temiendo los fu- 
rores del yencedor si continuaban resistiendo, 
- se sometieron enviando 4 Roma todo el botin 
que habian hecho en los veinte años anterio- 
res , todos los prisioneros que habian caido en 
su poder, y por eolmo de humillacion, el 
cuerpo mismo de su general que se habia dado 
la muerte de pesadumbre por haber sido au- 
tor de una guerra tan infausta, y no pedian 
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mas favor sino dl cesasen' las «hostilidades. 
El senado recibió los prisioneros, aceptó Jos 
dones y rehusó la paz. Esta inícua dureza cos- 
tó cara ú los romanos, y les acarreó una. Eran 
de ignominia y un: gran. desastre. 

La desesperacion -reanimó el. valor de q 
semnites. Poncio, uno de sus mas valientes 
guerreros, aprovechándose de la indignacion 
general, los persuadió 4 morir con honra 6.4 
vengar el ultrage. Nombrado general, reunió 
un cuerpo de tropas, débil en número. pero 
temible por el ardor que las animaba. Se ader 
lantó hasta Caudio., lugar amado hoy Arpa- 
ja. entre Capua y Bén arias y manda á diez 
soldados que se disfracen de “pastores , mar- 
chen á Calacia donde acampaban- los cónsules 
Veturio Calvino y Espurio Postumio, se dejen 


coger por los puestos avanzados de los roma- 


nos, y digan, cuando sean preguntados, que 
el ejército samnite estaba sitiando la ciudad de 
Luceria en la Apulia con esperanzas de to- 


/ 


marla en breve. Fste estratagema produjo 


completamente. su efecto. Los cónsules, enga- 
ñiados por los: fingidos pastores, tomaron 11 
resolucion de marchar prontamente á socorrer 
aquella ciudad no: atacada. Habia dos caminos 
para ir á Luceria, uno facil, atravesando la 
Jlanura ,. pero largo.::otro, mucho mas corto 
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pasaba entre dos Ain escarpadas que for- 
maban dos desfiladeros estrechos separados por 
ún llano de corta estension. Los cónsules, no 
queriendo perder tiempo para libertar 4 Luz 
ceria, escogieron este último camino. Desde 
que hubieron entrado en el desfiladero, los 
Samnites cerraron con atrincheramientos sus 
dos gargantas. Colocaron en ellas sus mejores 
tropas, ocuparon las altures y desde ellas ar- 
tojaban dardos y piedras 4 los romanos. El 
ejército de estos sorprendido * y consternado, 
Procuró inútilmente forzar las dos salidas, Ja: 
mas se han encontrado ningunas tropas en una 
situacion mas deplorable. Estos valerosos guer- 
reros, no pudiendo ni subir por las rocas, ni 
Atacar ni defenderse, fortificaron con tristeza 
su Campo que, segun las apariencias, debia * 
ser su sepulcro. Los samnites, burlándose de 
este inútil trabajo, los insultaban desde lo 
alto de las peras. Los cónsules, oficiales y sol. 
dados se preguntaban unos ¿otros Como po. 


tian vender caro sus vidas Y NO perecer cogi- 
des en el lazo como animales. Los sarmnites 
deliberaban tambien: pero era sobre el fruto 
Que sacarian de una Victoria cierta. Estaban 
divididos los pareceres, y enviaron á consultar. 

erennio, padre de su general, respetable 


POr su esperiencia; virtudes y edad. Este viejo 
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les aconsejó concluir una paz, honorífica. cor 
Roma, y dejar al ejército romano salir libre- 
mente del desfiladero. Despues envió 4 deci£ 
por un segnndo -Correo, que podian tomar 
otro partido para: libertarse de los enemigos;, 
y era, Matar todos los soldados romanos que 
tenian cogidos. La contradiccion de estos dos 
dictámenes sorprendió á Poncio y á los demas 
fes de los samnites. Herennio vino al cam- 
pamento para esplicarla, y entrando en el 
consejo; e Los romanos y dijo, están en vues- 
tro poder: no podeis hacer mas que una de 
dos cosas: Ó escitar su reconocimiento y mert- 
cer su amistad por una accion generosa, Ó 
destruirlos para: quitarle ¿ Roma su fuerza Y 
hacer imposible su venganza.» 

Hablaba el lenguage de la razon á hom- 
bres apasionados y no pudo convencerlos. Se- 
gun los generales samnites , el primer estremo 
no satisfacia á sus corazones esasperados, Y el 
segundo era demasiado cruel: y asi decidieron 
que los romanos no obtendrian la paz ni la 
libertad de retirarse sino despues de pasar ba- 
jo el yugo, entregar las armas y prometer 
que renunciarian 4 todas sus conquistas. AA” 
dióse que no se les dejaría mas vestido qué 
una sola túnica. En vano Herennio les predijo 
que algun dia se arrepentirian de esta fata 
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Tesolucion. ce Perdeis, les dijo, la sola ocasion 
de tener amigos poderosos, y dejais fuerzas á 
un enemigo, que injuriado, será implacable. 
El pueblo romano no transige nunca con la 
ignominia: sus derrotas le inspiran el deseo 
de combatir, y no hace la paz sino cuando 
es vencedor. » El consejo persistió en su deter- 
minacion y la intimó á los cónsules. Los ro- 
manos desesperados pedian la muerte y no po- 
dian sufrir la idea de la humillacion, « Perez- 
camos todos, esclamaban , antes que -.envile. 
cernos. Imitemos á nuestros abuelos, que no 
cedieron á los galos. Vale mas que Roma esis- 
ta sin nosotros, débil pero gloriosa, que verla 
manchada con la vuelta de sus legiones envi. 
lecidas. 5 Este dictámen honrado aunque fu- 
nesto, iba á prevalecer, cuando Léntulo, uno 
de los guerreros mas prudentes y valerosos de 

oma, dijo : « Nuestros mayores abandonaron 
las piedras y paredes de la ciudad para salvar 
la fuerza romana, que estaba encerrada en el 
Capitolio, Ahora ciegos por la desesperacion, 
queriendo salvar el honor de la patria, la ar- 
Tuinais 4 ella misma. Roma no vive por sus 
Murallas, sino por sus legiones : si perecemos, 
la entregamos indefensa al furor de sus ene- 
Migos. Suframos la adversidad, doblemos la 
“erviz la fortuna, sacrifiquemos nuestro or. 
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gullo 4 la salvacion de Roma y reservemos 
nuestros brazos para la venganza. Yo daria 
el ejemplo del valor, si fuese posible comba- 
tir: pero juzgo que si en otro tiempo se quiso 
comprar la salud de la patria á precio de oro, 
ahora debemos inmolar por ella nuestro ho- 
fíor personal. Si este sacrificio es indispensa- 
ble , conjuro 4 los cónsules 4 ir al campamen” 
to enemigo y declarar que entregamos las 
armas.» | 

- Este parecer de un ciudadano decidido y 
de un guerrero intrépido, ganó todos los vo- 
tos. Los cónsules se presentaron 4 Poncio, Y 
se sometieron 4 todo, menos á firmar el tra- 
tado de paz, que solo podia hacerse con el 
consentimiento del senado y del pueblo. Los 
«amnites se contentaron con la promesas y los 
cónsules y las legiones desfilaron con la vista 
baja, la humillación en la frente y la rabiz 
en el corazon, por debajo del yugo en pre- 
sencia de sus soberbios é imprudentes vence” 
dores. Despojados de sus vestidos , como escla- 
yos que han recibido él castigo , volvieron 
Capua y despues 4 Roma. El espectáculo de 
las legiones desnudas y desermadas causó 
principio grande consternación en la ciudad: 
Apenas se atrevian 4 hablarse ni mirarse: pero 
no tardaron en suceder al silencio de la ver” 
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gúenza, movimientos de furor y gritos de 
venganza. Los cónsules abdicaron el consulado 
juzgándose indignos de esta magistratura, y 
no volvieron á presentarse en público. Valerio 
Flaco, elegido dictador, no pudo conseguir 
que se nombrasen cónsules, y este interregno 
fue un tiempo de insolencia para los estrange- 
ros y de ignominia para los romanos y sus 
aliados. En fin, los comicios reunidos de nue- 
vo nombraron cónsules á Papirio Cúrsor yá 
Publilio Filon. Los cónsules anteriores propu- 
sieron en el senado que se rompiese la paz 
Prometida en las horcas caudinas, y que se 
les entregase 4 ellos en poder de los samnites 
para ser víctimas de su resentimiento. Se acep- 
tó su proposicion, y fueron enviados al Sam- 
nio: pero los samnites los deyolvierou con 
menosprecio... 

La guerra empezó otra vez, y se cumplió 
la prediccion de Herennio. Papirio venció en 
muchos encuentros á los samnites , sorprendió 
Y rodeó uno de sus ejércitos y lo hizo pasar 
bajo el yugo, recobró á Luceria, y las demas 
Plazas perdidas, los obligó : entregar seiscien- 
tos rehenes que tenian desde la capitulacion de 
“Audio, y terminó su brillante campaña con 
Una tregua que duró dos años. Al cabo de 
ellos, los samnites , ausiliados por los etruscos, 
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tomaron las armas. El dictador Emilio y Fa- 
bio Máximo, su sucesor, los vencieron en mu- 
“chas batallas, y estendieron las posesiones ro- 
imanas. La dictadura de Junio Bubulco fue cé- 
lebre, por la grande obra que emprendió el 
censor Apio Claudio, del hermoso camino que, 
pasando por Cápua, iba desde Roma 4 Brun- 
dusio. Aun quedan de él vestigios muy nota- 
bles. Los etruscos, ausiliares de los samnites, 
se habian mantenido á la defensiva, disputan- 
do el terreno con habilidad, y evitando toda 
accion general. Papirio, nombrado otra vez 
dictador, los obligó con sus rápidos movimien- 
tos á entrar en accion, y los derrotó tan com- 
pletamente, que no fueron poderosos en lo 
sucesivo para retardar los progresos de la do- 
minación romana. Cuatro años despues se Su- 
blevaron de nueyo : el dictador Valerio Máxi- 
mo destruyó el resto de sus fuerzas: y este 
pueblo valiente, que hahia luchado cuatro si- 
glos contra Roma , se sometió en fin á su st- 
ñorío. Los samnites se habian visto obligados 
á hacer la paz y renoyar su antigua alianz2 
con los romanos ; pero el recuerdo de su glo" 
ria pasada y el deseo de recobrar las plazas 
que habian perdido, les hicieron consultar de 
nuevo la fortuna de la guerra. Al principio 
fueron felices y vencieron un ejército romano0» 
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mandado por Fabio Gúrges : peró su padre Má- 
ximo, siempre feliz en- la guerra, vengó la 
derrota y ganó una. batalla, en que pereció 
oncio, el mas célebre de los generales sam- 
nites. Curio Dentato consiguió de ellos nuevas 
victorias, que agotaron sus fuerzas, y les quitó 
lis ciudades que les quedaban. Tres colonias 
romanás, enviadas 4 Castro, Sena y Adria, 
aseguraron las posesiones de la república , que 
se estendieron hasta el golfo de Tarento por 
la subyugacion de los lucanos, á quienes Ro- 
ima declaró la guerra para vengar las injurias 
que habian hecho á los pueblos de la Apulia, 
aliados suyos. 
Guerra de Tarento. (A.M, 3722. A.J, 282). 
El último pueblo de Italia que peleó contra 
la fortuna de Roma, fueron los tarentinos. El 
senado les declaró la guerra , porque habiendo 
robado algunos bajeles de la república , rehu- 
saron darle satisfaccion. Los de Tarento hicie- 
ron alianza con los samnites, lucanos , mesa- 
pios, brucios y ápulos, y llamaron en su so- 
corro al célebre Pirro, rey de Epiro, cuyo pa- 
dre Alejandro, hermano de Olimpias, y tio 
de Alejandro el grande, habia militado ya en 
ltalia en favor del pueblo de Cápua. 
Esta guerra, en la cual pelearon los roma- 


. 
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nos por primera vez contra los griegos, em 
pezó el año cuatrocientos setenta y trés de 
Roma, doscientos setenta y nueve antes de 
Jesucristo. Durante la prolongada lucha de la 
república contra los samnites, los tribunos del 
pueblo habian turbado algunas veces su tran: 
quilidad interior. El año cuatrocientos «cin- 
cuenta y tres de Roma, despues de grandes 
contestaciones , habian conseguido que los ple- 
beyos pudiesen ser sacerdotes y augures. 
senado aumentó el número de unos y otros» 
para conservar á los patricios las mismas pla: 
zas que tenian ántes. Los esfuerzos de los TO” 
manos , para conquistar el mediodia de Htali, 
no les impedian atender con fuerzas conside- 
rables á las invasiones de un enemigo , Cuyo 
nombre solo anunciaba grandes peligros. El 
año cuatrocientos sésenta y nueve de Roma, 
los galos senones sitiaton á Arezo, ciudad de 
Etruria : el cónsul Lucio Cecilio Metelo, en” 
cargado de socorrer la plaza, fue vencido, pet- 
dió trece mil solc ados y pereció en la batalla. 
Roma envió legados para hacer la paz, y 10 
bárbaros los asesinaron, Curio Detanto vengó 
4 Roma de esta derrota, talando e paa de o 

a 
les salió al encuen” 


$ 


galos : pero éstos marcharon e 
Roma : el cónsul Dolabela le 
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tro, y los. batió. tan completamente , que no 
quedó un galo que pudiese levar 4 su patria 
la noticia de este desastre. > 

Batalla de Heraclea, (A. M. 3785. A. 
J. 219). Pirro, cediendo á las súplicas, á las 
promesas y á las adulaciones de los tarentinos, 
y mas que todo,.á su ambicion de gloria, en- 
vió tresmil hombres 4 Tarento bajo las Órde- 
nes de Cíneas su amigo, Siguióle despues con 
veinte mil de á pie, tres mil caballos, veinte 
elefantes, dos mil arqueros, y quinientos hon- 
deros. Una tempestad furiosa dispersó su: es- 
cuadra: pero al fia, despues de haber sido 
juguete de los vientos. por algunos dias, entró 
con felicidad en el puerto. Pirro, al llegar 4 
Tarento, quiso ganarse los ¿mimos por su po- 
Pularidad ; pero educado en los campamentos 
macedonios, vió eon indignacion la molicie de 
aquella ciudad , cuyos habitantes no conocian 
Mas ocupaciones que los placeres y espectá- 
Culos, No era el deleite buen medio para pe- 
lear contra los romanos duros y belicosos. Pir- 
'O probó 4 los tarentinos, que un aliado po- 
deroso es un verdadero señor. Su presencia pro- 

una mudanza momentánea en las Cos- 
tuinbres: se dejaron las diversiones y se habló 
de la gloria, Arrancó la juventud de los pla- 
Ceres, la trajo á los campamentos , le dió ar- 
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mas y disciplina, la ejercit% , y sin esperar los 
socorros lentos de los aliados, marchó contra 
los romanos. Antes de pelear, propuso al cón- 
sul Levino su mediacion entre Roma y Ta- 
rento. Levino respondió que no lo queria por 
mediador, ni le temia como enemigo. Los dos 
-ejércitos se encontraron en la llanura de He- 
raclea , separados por el rio Siris. Los roma- 
nos lo pasaron y desvarataron las primeras 
tropas que encontraron. Pirro los cargó al 
frente de la falange, insigne por la riqueza y 
brillo de sus armas , y aun mas por su acti- 
vidad y valor. Los romanos dirizen á él todos 
sus golpes y le matan el caballo.: Un: oficial 
epirota levanta al rey, trueca sus armas con 
él, y perece víctima de su lealtad. Los romanos 
forman un trofeo de las armas, cuya vista enar- 


i 


dece el valor de las legiones y llena de espanto . 


á los griegos, que, creyendo muerto su rey, 
empiezan á retroceder. Pirro se presenta, le- 


vanta la visera, corre por las filas y las ani- ' 


ma. El combate vuelve á ser mas terrible: la 
victoria está indecisa , hasta que el rey manda 
soltar los elefantes : su vista espanta á los ro- 
manos , no acostumbrados 4 ellos, y su olor 
alo dG BES á'los caballos. Pirro, aproveehándose 
de este momento de desorden, hace avanzar 
la caballería tesala, que penetra en las legio- 
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nes y las ahuyenta. En esta batalla perdió el 
rey trece mil hombres, y los romanos quince 
mil muertos y mil ochocientos prisioneros. El 
rey trató á los cautivos con humanidad, y 
dió orden de enterrar los. muertos de entram- 
bos ejércitos. Ecsaminando el campo de batalla 
admiró la constitucion fuerte del soldado ro- 
mano: y creyendo descubrir en sus rostros, á 
pesar de la palidez cadavérica,un resto de fie- 
reza, esclamó: recon estos solados me haria 
dueño del mundo.” Los samnites , brucios y 
lucanos , lentos para la batalla, y prontos des- 
pues de la victoria, aumentaron su ejército, 
que avanzó hasta Preneste, ú doce leguas de 
Roma. 

La derrota de: SAS tenia atemorizada la 
ciudad. El patricio Fabricio, respetable por 
sus hazañas y triunfos, calmó los espíritus di- 
ciendo que Pirro habia vencido. al cónsul y no á 
las legiones. El amor de la gloria y de la patria 
hizo que se levantase otro ejército con tanta 
prontitud , que Pirro, admirando el valor de 
los romános,, prefirió la negociacion á la guer- 
ra, y envió 4 Cíneas 4 Roma á proponer la 
Daz, El rey confiaba mucho en la elocuencia 
de aquel discípulo de Demóstenes, y solia de- 
cir; e«Cíneas ha conquistado mas ciudades con 
su lengua, que yo con mis armas.” El emba- 
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jador griego empleó toda su habilidad en 1i- 
sonjear el orgullo de los patricios, en engañar 
al pueblo con promesas, y en seducir las ma- 
tronas con regalos. Valióse de la elocuencia 
despues de las liberalidades. Se presenta al se- 
nado , le prodiga los mayores elogios , le pon- 
dera el aprecio de Pirro á los romanos, y le 
declara que el rey está dispuesto á dar liber- 
tad sin rescate á los prisioneros , y á ausiliar á: 
la república , si ella quiere, á conquistar la - 
Italia, sin pedir otro premio de estos servicios 
que la alianza de Roma para sí y sus aliados. 
El senado, movido por este discurso, se incli- 
naba á tratar de paz: pero Apio Claudio , cu- 
yo vigor no habian debilitado ni la edad ni las 
enfermedades , habló así : «Padres conscriptos: 
yo sufria con dolor la pérdida de mi vista: 
pero hoy quisiera ser sordo para no oir los vi- 
les consejos que os dan, y cuyo efecto seria la 
mengua del nombre romano. ¿Habeis olvidado 
vuestra dignidad? ¿Qué es del orgullo con que 
deciais que si Alejandro magno se hubiera pre- 
sentado en Italia, no se le celebraria ahora 
como un guerrero invencible? Ese lenguage 
tan altivo se tendrá por una vana arrogancit: 
pues tanto temeis á un puñado de molosos, 
nacion que los macedonios sometieron sin di- 
ti cultad. Temblais en presencia de un hombre, 
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que ha sido Po muchos años cortesano 
servil de un satélite de Alejandro, y que no 
ha venido 4 Ttalia, sino buyendo de los ene- 
migos, cuyas armas temia en Grecia. Os ofrece 
para conquistar la Italia un ejército, con el 
cual no ha podido conservar una pequeña parte 
- de la Macedonia. Si os someteis á su influen- 
cia, no creais que la paz os libertará desu yugo: 
Vuestra debilidad aumentará los enemigos Ue 
Roma y todos los pueblos que habeis subyu- 
gado, reuniéndose á los samnites y tarentinos, 
Os despreciarán y acometarán confiadamente, 
Cuando sepan que sois tan fáciles de abatir; y 
que deponeis las armas á la yoz de Pirro, sin 
vengar la iujuria que os ha hecho. re El sena- 
do, convencido por estas nobles palabras, y 
volviendo ásu antigua costumbre de no hablar 
de paz sino despues de la victoria, respondió 
al embajador que Roma no negociaria con Pir- 
YO hasta que sus tropas saliesen de Italia. Cf- 
Reas. cuando volvió al rey, le dijo que el se- 
Mado parecia una junta de dioses, y el pueblo 
Una hidra, cuyas cabezas renacian ú medida 
qUe" 5 cortaban ; que el cónsul tenia ya un 
O ás numeroso que el vencido en He- 
em) y que Roma podria levantar otros 
Ando quisiese. | 

l senado creyó conveniente corresponder 
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á la cortesía del rey én cuanto á los prisione- 
ros, y le envió una embajada, cuyo gefe era 
Cayo Fabricio. El rey , instruido del mérito 
de este grande hombre, se aplicó á ganarle. 
Conocia su pobreza pero no su desinterés; Y 
asi díndole muestras de la mayor estimacion, 
Je ofreció presentes magníficos y grandes posé- 
siones en el Epiro, si queria favorecer sus in- 
tenciones; pero le halló incorruptible. Al dia 
siguiente, para probar su intrepidez , ocultó 
detrás de unos tapices el mayor de. sus ele- 
fantes, y en medio de la conferencia se mos- 
tró repentinamente aquel terrible animal, ar- 
mado con la trompa levantada sobre la cabe- 
za del romano y dando un grito espantoso- 
Fabricio sin mostrar emocion, le dijo. al rey* 
teabora soy el mismo que ayer , ni tu elefante 
me asombra ni tu oro me gusta. «El rey, apre” 
ciando su altiva osadía , declaró que por consi- 
deracion 4 Fabricio enviaba sin rescate todos 
los prisioneros 4 condicion que Roma los de- 
“volviese, si persistia en hacer la guerra. Los 
envió efectivamente; y el inflecsible senado 1e% 
mandó, bajo pena de muerte que se volvieseD 
al campamento de Pirro. | 
Batalla de Asculo. (A. M. 3726. A. S- 
278.) La actividad de los romanos probó * 
rey que Cíneas no se habia equivocado en * 
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juicio que habia hecho de ellos. La guerra que 
sostenian contra los epirotas no les impidió le- 
vantar otro ejército al mando de Levino con- 
tra los etruscos revelados, á los cuales venció 
y subyugó en poco tiempo. Segun el censo 
que se hizo entonces, habia doscientos setenta 
y ocho mil doscientos veinte y dos ciudadanos 
capaces de tomar las armas, comprendidos los 
aliados que gozaban del derecho de ciudadanía 
en Roma. Los cónsules Publio Sulpicio y. De- 
cio Mus salieron al encuentro 4 Pirro y le ha- 
llaron cerca de Asculo. El rey. habia tomado 
posicion en un terreno interrumpido por bos- 
ques , donde no podia hacer uso de su caba” 
lNlería. El combate fue de infantería , se pro- 
longó hasta la noche y quedó indeciso, Al dia 
siguiente mudó el rey su posicion y órden de 
batalla : arregló su ejército en una gran llanu- 
ra, con los elefantes en el centro y los honde- 
ros y flecheros en los intervalos de los escua- 
drones. Los romanos, apiñados en un terreno 
estrecho, no podian maniobrar: pero se arrojaron 
en masa con intrepidez, hicieron gran matanza 
en los griegos, penetraron por sus filas y llega- 
ron hasta su centro. Allí los detuvieron los 
elefantes y la caballería enemiga, que acume- 
tierón y desordenaron las legiones, y las obli- 
Baron dá: retirarse 4 sa campo. Los romanos 
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perdieron seis mil hombres, y Pirro cuatro mil: 
como quedó dueño del campo de batalla, le 
dieron la enhorabuena de la victoria y él res: 
ndió : econ otra victoria como esta soy per- 
dido.” La batalla de Asculo terminó la campaña» 
Al año siguiente los cónsules Cayo Fabri- 
cio y Quinto Emilio, se presentaron con un 
poderoso ejército para combatir 4 los griegos. 
Ya estaba prócsima Ja batalla cuando Fabricio 
recibió una carta del médico principal. de 
Pirro, que le ofrecia terminar la guerra dan- 
do veneno al rey si se le concedia una recom- 
pensa proporcionada á la importancia del ser- 
vicio. Fabricio indignado informó á Pirro del 
proyecto tramado contra su vida en estos tér- 
minos: «Pirro-no sabe escoger ni sus amigos 
ni sus enemigos. Hace la guerra á hombres. 
virtuosos y se confia de traidores. Los roma- 
nos detestan todo género de perfidia : con- 
quistan la paz con las armas y no con la trai- 
cion.”. Pirro , 'admirado de la generosidad del 
cónsul, esclamó: «Mas fácil. es separar al sol 
de su carrera que á Fabricio del camino de la 
virtud.” Elogio magnífico, que podia apli- 
carse entonces á todo el pueblo de Roma. El 
rey handó dar muerte al traidor, y dió liber- 
tad 4 todos los prisioneros romanos. El sena- 
do: por no ser vencido en generosidad, devol- 
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vió al rey de Epiro los cautivos samnites , grie- 
gos y tarentinos. Pirro peleaba muy á su dis- 
gusto contra un pueblo que habia conquista- 
do su estimacion. De nuevo ofreció la pa2; 
pero el senado, fiel 4 sus mácsimas, persistia 
en ecsigir la evacuacion de Italia: lo que po- 
nia al rey en una grande incertidumbre , por- 
que ni queria ceder al orgullo de Roma, ni 
continuar una guerra ruinosa, cuyo buen éesi- 
to le era cada dia menos probable. Los sicilia- 
nos le dieron un pretesto oportuno para salir 
de esta situacion , implorando su socorro con- 
tra los cartagineses. Pasó, pues, á Sicilia , y 
los romanos se vengaron á su placer de los, ta- 
rentinos, samnites, lucanos y brucios. Mien- 
tras que asolaban estos pueblos, la peste hizo 
grandes estragos en Roma, y un dictador fijo 
un clavo en el templo de J úpiter. pde 

Batalla de Benevento. (A. M. 23729 A, 
J. 275.) Pirro, echados los. cartagineses de 
Sicilia y fastidiado de la indocilidad de los 
pueblos de esta isla, volvió ú Italia, THama- 
do por los tarentinos. Curio Dentato y Corne- 
lio Léntulo eran cónsules. El pueblo, agitado 
por el espíritu faccioso de los tribunos y se 
Oponia al alistamiento - mandado hacer por. el 
senado: _Curio > burlándose. de esta oposicion, 
echg suerte en las tribus ; y cuando llegó la 
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vez de la tribu poliana, mandó presentarse al 
- ciudadano , cuyo nombre salió primero de la 
urna : este se ocultó en lugar de obedecer, Y 
el cónsul mandó que se vendiesen sus bienes 
El ciudadano apeló al pueblo, y Curio le con- 
denó á ser vendido como esclavo, diciendo que 
“ un rebelde era una carga , de la cual debia li- 
bertarse la república. Los tribunos no se atre- 
vieron á defender al reo: y esta sentencia fue 
despues una ley que convirtió en esclavos 4 
los que no querian alistarse. Pirro, habiendo 
desembarcado en Tarento, reunió á sus fuer- 
zas las de los aliados y marchó al Samnio, don- 
de Curio Dentato reunia su ejército. La mar- 
cha rápida de los griegos habria sorprendido 
al cónsul sino se hubiera estraviado en un 
bosque; y esta tardanza salvó el ejército ro- 
mano. Es verdad que la llegada imprevista 
del enemigo causó al principio alguna confu- 
sion; pero remedióla la prudencia del cónsul, 
y mientras un cuerpo escogido rechazaba la 
vanguardia de Pirro , dispuso sus tropas CP 
órden de batalla en la llannra de Benevento» 
'rabóse la lid con igual valor y obstinaciol 
de ambas partes. Los elefantes cargaron, cual” 
do ya estaban los romanos futigados del con” 
bate, desordenaron sus filas, y los hiciero? 
huir hasta el frente de su campamento, qU* 
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estaba colocado sobre una altura. Pero el cón. 
sul habia puesto alli un cuerpo de reserva 
que reanimó el valor de las tropas é instauró 
el combate. La posicion era ventajosa para los 
TOManos ; porque no perdian ninguno de sus 
dardos, como lanzados desde lo alto. Las filas 
griegas caian succesivamente haciendo vanos 
esfuerzos para superar la colina, desde cuya 
cumbre lanzahan al enemigo cuerdas embrea- 
das y encendidas. Los animales espantados 'hu- 
yen sobre las falanges griegas, y las destru- 
yen. Los romanos, aprovechándose de este 
desorden , acometen con furia al enemigo, lo 
derrotan completamente , le matan veinte 
tres mil hombres, y se apoderan del campa- 
mento del rey. Admirados de su simetría, 
fuerza y atrincheramientos, le tomaron por 
modelo en lo succesivo, y contribuyó en gran 
manera 4 los triunfos ulteriores de la repú- 
blica ; porque > Roma siempre: se aprovechó de 
todo lo que hallaba útil en el armamento, 
Pic legislacion A costirabres de sus ene- 
Migos, E 

— Curio trajo á la ciudad sagrada sus regi 

victoriosas: mil y trescientos cautivos, cau- 
tro elefantes, una inmensa cantidad de oro, 
Plata, vasos y muebles preciosos , ricos des- 
Pojos del lujo tarentino y griego adornaron su 
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triunfo. Estos trofeos daban orgullo 4 los ro- 
manos sin corromperlos; porque eran todavía 
tan afectos á la simplicidad de costumbres» 
que en este mismo año los censores Fabricio 
y Emilio echaron del senado á Rufino , que 
habia sido cónsul y dictador, solo porque s8 

servia de bagilla de plata. Pirro, que ya no 

podia sostenerse en Italia, disimuló sus inten- 

ciones , y dijo ú los aliados que iba 4 buscar 

refuerzos en Grecia. Este lenguage engañó á 

los tarentinos, y aun á los romanos, que no 

se atrevieron 4 licenciar sus ejércitos. El rey 

antes que se pudiese conocer su desizmio, 5€ 

embarcó furtivamente de noche, y volvió á 

Epiro con ocho mil hombres de infantería y 
quinientos caballos, reliquias miserables de: 
una guerra de seis años, Poco despues murió 
en el sitio de Argos. Los rominos aprendieron 

de él el arte de acamparse, de escoger las po- 

siciones, y de resistir los ataques de la caba- 

lMería con los infantes. dispuestos. en falange 

La fuga de Pirro estendió la gloria de Roma 

en la Grecia y oriente. Apenas fue conocido 

su poder, hubo quien solicitase su amistad: 

Fiiadelfo, rey de Egipto, célebre por su aficion 

á las artes y ciencias, fue el primero que feli- 
citó á los romanos por sus victorias, y pidió su 
alianza, aunque nada temia ni esperaba de ellos: 
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Toma de Tarento. (A. M.3732. A. J, 272). 
«Los tarentinos, abandonados por los griegos, 
-pidieron socorro, á Cartago , que les envió tro- 
«pas y naves; mas no por eso dejaron de ser 
«vencidos, encerrados en su ciudad, y sitiados, 
Milon, que habia quedado de oa de Pirro 
con pocas tropas en la. ciudadela, la entregó 
por capitulacion.. La ciudad., ya. sin ausilios ni 
esperanzas, se rindió á los romanos, y sus 
muros fueron desmantelados. : 

Las conquistas de Roma eran ya mas só- 
lidas, porque en lugar de licenciar sus ejér- 
citos como antes, los hacian invernar en los 
paises conquistados. Pero este sistema nuevo 
ecsigia una disciplina mas rigurosa, como lo 
probaron varias sediciones. La legion llama- 
da campana, que se hallaba de guarnicion en 
Regio, se rebeló, se apoderó de esta ciudad, 
y se declaró independiente: pero en breve fue 
engida y diezmada. En este tiempo dió Roma 
una prueba grande de su justicia entregando 
los embajadores de Apolonia , ciudad de. Al. 
bania, unos jóvenes que los habian insultado. 
La república,' habiendo reunido á sus. pose- 
siones la Etruria, el Samnio, el pais delos 
lucanos y :el de los tarentinos, empezaba á 
enriquecerse; y asi en esta época acuñó la prin 
mer moneda de plata, no habiendo usado an- 

TOMO IV. 0 
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tes sino la de cobre y bronce. Los juegos pú- 
blicos se celebraron con mayor magnificencia: 
El año cuatrocientos ochenta y ocho de Ro- 
ma, Marco y Décimo Bruto dieron combates 
de gladiadores para celebrar los funerales de 
su padre: este espectáculo, cruel pero acomo- 
dado al genio belicoso de los romanos, llegó 
á ser objeto de una aficion desenfrenada. 

Las armas romanas, libres ya de toda opo- 
sicion en Italia, se apoderaron de Espoleto, 
Hidrunte y Brundusio; y estendieron su do- 
minacion desde las fuentes del Tiber- hasta el 
estrecho de Sicilia, Cartago, la mayor poten“ 
cia de Occidente, señora de una parte de 
Africa, España y Sicilia, dominadora de lo* 
mares y dueña del comercio del mundo, n0 
podia mirar con indiferencia la conquista de 
Italia. Es verdad que habia admirado y aun 
animado á los romanos cuando no hacian mas 
que defenderse contra los pueblos que los 
“atacaban: pero apenas tuvo 4Roma por po- 
tencia rival, le juró un ódio implacable. Estas 
dos repúblicas ambiciosas aspiraban entrambas 
al imperio del mundo: una queria domarlo 
con sus buques, otras con sus legiones. Ya:n0 
podian ecsistir las dos: y la guerra que produjo 
su rivalided, no podia concluir sino con la 
destruccion de Roma ó de Cartago. 
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Principios de la primera. guerra púnica. Sitio 
de Agrigento. Batalla naval de Milas. Es- 
pedicion de -Régulo al Africa. Batalla de 
Drepano. Batalla de las Egates, y fin de 
la primer guerra púnica. Conquista de Cer- 

“deña. Guerra: de Iiria, Batalla de Telamon, 
“Batalla del Adda. Batalla de Acera. Prin- 

- cipios:de la. segunda. guerra púnica. Espe- 
dicion: de Anribal ¿4 ltalia.. Batalla del 

-Trasimeno.. Batalla. de Cánnas, Sitio de 

Cápuas Batalla. del Metauro. Batalla de 

“Zama, Primera guerra de Macedonia. Ba- 

talla de Cinocefalas. Guerra de Siria. Ba- 
talla. de Magnesia. Segunda guerra de 

Macedonia. Batalla de Pidna. Tercera guer- 

bra púnicas y 0000 a ob 

Pp fis od js oda od o 

? arvcieros de la primera guerra púnica (A, M. 

3738.:A. J. 266). Roma tardó quinientos años 

enechar lentamente los cimientos de su poder. 

Ahora va á-elevarse el edificio: pero añtes de 
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dominar el a O en sus mismas 
bases y llegará al punto de destruirse. Roma, 
conmovida por Cartago, triunfará de su so- 
berbia rival, y someterá sin dificultad el Orien- 
te afeminado y dividido. 

Despues de la muerte de Agatocles, tirano 
de Siracusa, unas tropas mercenarias suyas se 
habian apoderado de Mesana degollando á sus 
habitantes. Hicieron despues alianza con los 
sublevados de Regio, é infestaban sus corsarios 
las playas de Italia y Sicilia. Los romanos so- 
metieron y castigaron á los de Regio; y 108 
mamertinos (este nombre se habian dado los 
usurpadores de Mesana), fueron vencidos Y 
sitiados por Hieron, rey de Siracusa. Una par- 
te de los mamertinos queria entregarse 4 los 
cartagineses, y otra á los romanos. Estos se- 
gundos temian menos á una nácion sin marina 
como Roma, que á Cartago, señora: del mar 
y de las dos terceras partes de la Sicilia. La 
oferta de los mamertinos causó en Roma uni 
viva discusion. Aunque ecsistia un tratado €M7 
tre esta ciudad y Cartago, su mútua rivalida 
lo habia hecho casi nulo: asi Roma no acepto 
los socorros que le ofreció Cartago contra Pit 
ro, y ésta ausilió 4 los tarentinos conura 105 
romanos. Ademas un cuerpo de: cartagineses 
mandado por Annibal, habia entrado en Me- 
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sana favorecido de ad y era de 
temer que los africanos, conquistada la Sici- 
la, pensasen en llevar sus armas á Italia. Por 
Otra parte no podia decentemente favorecer ú 
los mamertinos habiendo, castigado 4 los de 
egio, cuya causa era. igual, Remitió, pues, 
á los comicios la decision de “este negocio; y 
el pueblo resolvió que se defendiese ¿ Mesana 
Y se castigase á los cartagineses por haber 
dado socorro á los tarentinos arrojándolos de 
Sicilia. agil psoe 
El cónsul Apio Claudio, encargado de la 
ejecucion de estas órdenes, envió un legado á 
03 mamertinos para sondear sus disposiciones. 
Este en la asamblea del pueblo probó la in- 
Justicia de los cartagineses en haber ocupado 
la Ciudadela, desde la cual tran mas bien se- 
"Ores que ausiliares. Los mamertinos aplaudie- 
tOn este discurso, y los cartagineses, obliga- 
08 Á evacuar aquel punto, se reunieron á 
leron, y declararon la guerra á Mesana, El 
“ónsul no podia enviar facilmente á esta ciu- 
ad los socorros que le habia prometido ; por- 
ue el puerto estaba bloqueado por uma es- 
Cuadra Cartaginesa, otras cruzaban el estrecho, 
A 0ma carecia de bajeles. Claudio tenia su 
“iército. en Regio, y no pudo. reunir mas me- 
Mos de: transporte que algunos bateles sema- 
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jantes 4 las canoas de los salvajes. A falta de 
fuerzas recurrió al ardid : echó la voz de que 
teniendo el paso por imposible, resolvia vol- 
ver á Roma con su ejército. Los espias de 
Cartago dieron cuenta 4 Annibal de esta ré- 
«solucion fingida: el cartaginés los creyó, Y 
retiró su escuadra de aquel pasage peligroso. 
El consul, aprovechándose de su negligencia, 
embarcó aceleradamente sus tropas en una 
noche sobre unos buques miserables llamados 
eaudices, y legó en pocas horas 4 Sicilia. Sin 
dejar tiempo al enemigo para volver en sí de 
la sorpresa, marchó contra los siracusanos», Y 
los derrotó tan prontamente, que Hieron de- 
cia que los romanos le habian vencido anteS 
de verlos. Derrotó despues el ejercito cartagi- 
nés, y volvió 4 Rom con un gran botin 
gozar del triunfo, tanto mas brillante cuanto 
esta fue la primer victoria que los romano 
conseguian mas allá del mar. Diósele el 50” 
brenombre de Cuudex, en “memoria de 
buques en que se habia atrevido Ú pasa e 
estrecho. Lo Ms | pr? 

El año siguiente pasó el cónsul Valerio É- 
mandar las tropas que habian quedado en e 
cilia: derrotó 4 los enemigos en muchos reeb 
cuentros: consolidó el dominio de Roma M 


Mesana , se acercó á Siracusa, y concluyó VA 
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tratado de paz y alianza con Hieron, que pa- 
gó seiscientos talentos y fue aliado fidelísimo 
de Roma. Valerio se apoderó de Catana y de. 
Otras muchas ciudades, y recibió el renombre 
de Mesana, que despues se trocó en Mesqla, 
Obtuvo los honores del triunfo, y trajo á 
Roma el primer relox de sol que hubo en 
aquella ciudad. Algunos historiadores dicen 
que Papirio Cúrsor, treinta años antes, habia 
hecho construir uno mas imperfecto Cinco 
años despues Escipicn Nasica mandó construir 
un relox que servia de dia y de noche llama- 
do clepsidro,.é indicaba las horas por medio 
del agua que caia gota á gota en un vaso. 

La alianza de Hieron daba mucha ventaja 
á los romanos para la guerra de Sicilia , por- 
que les proporcionaba puertos , ausilios y sub- 
Sistencias 

«Sitio de Agrigento. (A. M, 3740. A. J. 
264.) Los cónsules Postumio Gemelo y Ma- 
milio Vítulo. sitiaron 4 Agrigento y la toma- 
ton al cabo de cinco meses. Fueron muchas las 
talidas de la: guarnicion que rechazaron los 
tomanos. Hannon desembarcó con un ejército 

Poderoso para defender la plaza. Postumio, 
fingiendo. temerle y encerrándose en su campa- 
Mento, .escitaba su temeridad : y cuando le 
VIÓ acercarse á él sin órden y lleno de una 
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imprudente confianza , salió tepentinamente ' 
con sus legiones, cayó sobre el enemigo, lo: 
derrotó y se apoderó de su campo. Agrigento 
se rindió por falta de víveres, despues de ha= 
berse escapado por mar la guarnicion cartagi- 
nesa. Hannon justíficó en esta ocasion el pro=- 
verbio de la fé púnica. Como se quejasen los * 
galos mercenarios de que se les retardaban Jas 
pagas, los envió á una ciudad vecina é hizo 
que Postumio fuese advertido de esta: marcha. 
El cónsul emboscado en el camino los pasó á' 
todos á cuchillo. Cartago castigó la derrota de- 
Hannon con una multa, cuando su perfidia y 
crueldad eran dignas de muerte. 

El quinto afío de la guerra iba á comen- 
zar: los triunfos de Roma aumentaban' su glo- 
ria, sin hacer grande daño á su rival, que era 
dueña del mar y gozaba de tranquilidad en * 
Africa, cuando las costas de Tralia estaban es- 
puestas á sus invasiones. El senado mandó que 
se construyese Una escuadra, y estuvo pronta” 
en tan breve tiempo, que segun Floro, pare- 
cia haberse transformado los árboles en baje- 
les. Sirvió de modelo una galera cartaginesa, 
que habia dado al través. En sesenta dias es- 
tuvieron al ancla cien galeras grandes: y veinte 
y tres de menor fuerza. Los rominos no te- 
nian pilotos ni marineros, sinó: soldados, cnyo 
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valor suplió la falta As O Es verdad 
que entonces era muy limitada la ciencia nán- 
tica. Las galeras no eran mas que buques cha- 
tos : las escuadras se alejaban poco de la costa, 
y se guarecian de las tempestades , echándolas 
sobre la playa y sacándolas 4 tierra. La ambi- 
cion romana, contenida hasta entonces por el 
mar, como un incendio por las aguas de un 
rio, atravesó en fin las olas con el ausilio de 


los vientos para devorar la rica presa que Car- 


tago presentaba á su avidez. es 
Batalla naval de Milas. (A.M. 3742: A. 
J. 262.) ¡Los cónsules Cornelio y Duilio, se 
embarcaron con la confianza que les inspiraba la 
fortuna de Roma. Cornelio iba en la vanguar- 
dia y fue apresado por los enemigos á la altu- 


ra de las islas Lolias: pero Duilio reparó este. 


revés , apoderándose de cincuenta galeras afri- 
canas. Hallándose á vista de la escuadra ene- 
miga , mandó construir una especie de puente 
con un garfio que servia para aferrar el buque 
enemigo en cada nave romana. A esta máquina 
se le dió el nombre de cuervo. Convertida asi 
la lucha marítima en terrestre , la victoria no 
era dudosa. Los cartagineses perdieron Cin- 
cuenta galeras: Duilio, señor de la mar, hizo 
levantar al enemigo el sitio de Egesta, tomo por 
asalto 4 Macella y volvió á Roma, donde dió 
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al pueblo el primer lata de un triunfe 
naval. La columna rostral formada con los es: 
polones de las galeras vencidas, recuerda aun 
la gloria de aquel héroe. El senado , “creyendo 
que una victoria de- un género nuevo merecia 
una recompensa estraordinaria , concedió á 
Duilio el honor de ser conducido por las no-. 
ches á su casa con hachas encendidas y al son 
de instrumentos. Nadie conoció mejor que los 
romanos el arte de multiplicar los grandes 
hombres con los homenages tributados á la. 
victoria. Roma consolaha á los generales des- 
graciados y recompensaba á los felices, cuando 
Cartago ingrata á los vencedores, castigaba cun 
severidad á los vencidos. Annibal, temiendo - 
las leyes severas de su patria , envió un oficial 
á Cartago, despues de su derrota para pre-. 
guntar lo que debia hacer con una escuadra su»: 
perior de los enemigos que tenia á la vista, 
“ Que pelee, respondió el senado”. ** Peleó, 
respondió el oficial, y fue vencido.'” El sena-. 
do no se atrevió á. condenar lo mismo que ha- 
bia mandado. "o : 

Al año siguiente. sorprendió, ó los, romanos. 
en Sicilia y les mató cuatro mil. hombres; pero. 
el cónsul Cornelio Escipian , derrotó 4 Hannon- 
en una gran batalla y se apoderó de Córcega: 
y Cerdeña. Algunos tiempos despues, Annibal, 
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volviendo de Africa, encontró una escuadra 
rOMANA, y no atreviéndose á pelear con ella, 
se retiró. Sus propios soldados indignados de 
su cobardía, lé formaron causa y lo crucifi- 
caron. El año de Roma cuatrocientos noventa 
y dos, el cónsul Atilio Calatino, que mandaba 
en Sicilia, entfó imprudentemente en un des- 
filadero; y rodeado por los cartagineses, hu- 
biera perecido con'su ejército cuando Calpur- 
nio Flamma', tribuno de una legion, tan va= 
liente, tan decidido como Leonídas en las 
Termópilas, pero mas feliz, toma trescientos 
hombres escogidos, cae repentinamente sobre el 
enemigo, se apodera de una altura, atrae con- 
tra sí casi todo el ejército africano, y el cónsul 
sale delpeligro. Los trescientos romanos perecie- 
ron todos, despues de haber: esterminado un. 
gran número de enemigos. Calpurnio , herida 
mortalmente sobrevivió al combate lo que bas- 
taba para gozar de su gloria y ver salvo el 
ejército. Se le dió sepultura en el campo de 
batalla con sus ilustres compañeros, y se les 
erigió un monumento que el tiempo ha con» 
sumido: la historia les consagra otro mu- 
cho mas durable. El senado, conmovido por 
fenómenos "naturales que se creian prodigios, 
nombró un dictador para hacer sacrificios es- 
piatorios. (A. M. 3745 A.J. 259.) La mul. 
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tiplicidad de los Po. perder á esta. 
dignidad gran parte de su. estimacion y aun. 
de su peligro. Manlio y Régulo, elegidos cón- 
sules, se apoderaron de la isla de Melite, hoy 
Multa. Queriendo dar al. enemigo un golpe 
mayor, se dirigieron al Africa con una escua- 
dra de trescientos: treinta bajeles: los cartagi- 
neses les opusieron trescientos cincuenta : la 
victoria quedó por los romanos en las tres par- 
tes en que se dividió el combate: echaron á 
pique treinta naves de los enemigos y. apresa- 
ron cincuenta: y. cuatro, sin.haber perdido por 
sl parte mas que.veinte y Cuatro... 0, 
Espedicion: de Régulo al :Africa. (A. M. 
3746. A. J. 258.) Los cónsules, desembarcaron 
en África, y.se: apoderaron. de Clipea, edifi- 
cada antiguamente por los sicilianos en el pro- 
montorio de Hermes. Su caballería taló la pro. 
vincia y llegó hasta las puertas de Cartago. El, 
senado cometió: el yerro de ordenar 4 Manlio 
que «volviese :4 Sicilia, para ¡acabar de. con- 
quistarla ,. y dejó 4 Régulo:muy pocas fuerzas: 
cuando pudo «haber concluido la guerra en esta 
campaña. Roma pagó esta' resolucion impru= 
dente en la segunda guerra: púnica, cuando se, 
vió á pique de caer en manos de,su rival. Ré: 
gulo pidió al senado. que: le ecsonerase- de. .Ja 
dignidad de procónsul, dando por motivo que 
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era necesaria su'presencia para cultivar un cani. 
po de seis yugadas, único: bien suyo , porque 
su administrador lo habia desamparado,' lle- 
'vándose los rebaños y los instrumentos de la 
branza. Se le continuó en el mando del ejér- 
cito, y su heredad fue cultivada 4 espensas 
del público. Muchos historiadores cuentan que 
Régulo peleó, en la orilla del Bagrada, con 
un monstruo; mas temible á-los romanos que 
las cohortes cartaginesas: y los elefantes: era un 
dragon enorme, impenetrable, 4 los dardos "y 
devoraba todos los soldados que: se ponian 4 
Su vista, El valor y el número hicieron vanos 
esfuerzos contra' él, muchos valientes fueron 
víctima suya y hústa que Régulo empleó las 
máquinas de guerra, como si' fuese una torre 
y asi lo destruyó. Envió su- piel al Capitolio y' 
Aulo 'Gelio dice que tenia ciento"y veinte «pies 
de largo. 0 Ped blo 
Cartago que se creyó perdida cuando des- 
embarcaron: los:romanos, cobró ánimo sabien- 
do la retirada de Manlio, y levantó un ejér- 
Cito. Régulolo derrotó y se apoderó de Tune- 
to, hoy: Tanez,. Los cartagineses pidieron .en- 
tonces la, paziz y. el procónsul les dictó condi- 
ciones durísimas, como eran renunciar 4 Sici- 
lia, Córsica ;y. Sardinia,. Y pagar un tributo, 
Cartago,se fió. de la habilidad y esperiencia de 
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Xantipo, gefe de un cuerpo ausiliar esparta- 
no, y le dió el mando de su: ejército. Régulo, 
arrebado de su ardor, acometió al enemigo en 
una llánúra donde: la superioridad de la caba- 
Jería' numida era inuy. ventajosa para los car” 


tagineses : 


y 4 pesar de que penetró en sus Íi- 


las, los elefantes, la caballería y la falange de 


los griegos» pusier 


on las legiones: en derrota: 


Régulo, de quien poco antes temblaba Carta- 
go, quedó prisionero : las reliquias de su ejér” 


cito se encerraron en 


migo las s 
A pen 
Régulo, 


la. Los cónsules Emilio Paulo 
lior, salieron de Sicilia con: 
cuenta bajeles, atacaron la escua 


nesa en la 


pletamente, 
de ella y apresaron treinta, 


Clipea, donde. el. ene- 
itió. ] AgoborH h 
as se supo en Roma la desgracia de 


se redobló la actividad para reparar” 


y Fabio Nobi- 
trescientos cin- 
dra cartagi- 


costa de Africa , la derrotaron Com- 


quemaron ciento y cuutro buques 


hicieron levanta! 


el sitio de Clipea, y talaron Ta: llanura de 


Africa: mas nO quisierou detanerse en 


ella, ya 


porque preferian 4 toda otra conquista la de Si- 


“legiones 'amedrentadas re-. 


pilotos mas esperimentados, se-0s- 
necer en la costa meridional 
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de Sicilia para apoderarse de algunas dla 
marítimas. Una tempestad horrible los sorpren- 
dió, dispersó sus naves y las estrelló contra las 
rocas. En pocas horas se-cubrió la playa con 
los despojos de aquellá armada victoriosa, y 
con los dadáveres de los cónsules y de los sol- 
dados. Los pocos que escaparon de este nau- 
fragio fueron acogidos con benignidad por Hie- 
ron y remitidos á Mesana. Cartalon, general 
africano, se aprovechó de este suceso 'para re- 
cobrar o plazas , entre ellas Agrigento, 
cuyas' fortificaciones arrasó. Los romanos , cu- 
yas almas fuertes se endurecian con el infortu- 
nio, en lugar de debilitarse , pusieron en la 
mar doscientos veinte navíos, y aunque Car- 
tago habia enviado á Sicilia la flor de su ejér- 
cito , los cónsules Atilio y «Cornelio tomaron 
muchas ciudades. Al año siguiente sus suceso- 
res Sempronio y Servilio, para dividir las fuer- 
zas enemigas desembarcaron en Africa, y ater- 
taron sus playas ; pero al volverse , los vientos 
desencadenados contra los nuevos dominadores 
del mar, atacaron con furia su armada, y su- 
argidegos en- las olas ciento y cincuenta na- 
VEB or y 

Mientras pe. los romanos procuraban re- 
sarcir tantas pérdidas, los eensores velaban por 

a conservacion de las costumbres y arrojaban 
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del senado ú diez jus , convencidos de 
malversacion. Los enemigos de Roma debieron 
observar con desaliento, que en medio de una 
guerra tan funesta, el censo dió á conocer que 
habia en la ciudad trescientos mil ciudadanos 
capaces de tomar las armas. El cónsúl Cecilio 
“ Metelo, se mantuvo algun tiempo á la defen- 
siva en Sicilia, porque desde la derrota:de Ré- 
«sulo los elefantes eran el terror delas legio- 
nes. El senado tuvo por inútil emplear tantas 
fuerzas cuando no se podia: acometer; y llamó 
¿ Tralia una parte del ejército, Asdrabal, ani- 
mádo ¿on la debilidad del enemigo, hizo. cor- 
serias hasta las puertas de Panoriuo y sus sol- 
dados insultaban 4 los romanos, que estaban 
omarecidos en la ciudad. Metelo, conociendo 
la imprudencia del general cartagines, que se 
arriesgaba, en un pais quebrado, donde - no 
podian maniobrar los “elefantes , se: aprovecha 
de esta falta, ataca al enemigo y finge huir: 
los africanos le siguen Con ardor, y cuando los 
elefantes se acercan á las murallas y les dispa- 
san dardos Enfurecidos se vuelven y" patean 
flas enteras de cartagineses. Metelo“sale con 
las legiones, se arroja: sobre los enemigos, 
mata veinte mil, toma su campo y se apodera 
de veinte y seis elefantes, que despues sirvie- 
ron de ornamento en su triunfo. Está victoria 
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sometió 4 Roma toda la Sicilia, escepto. su 
playa occidental. Asdrubal huyó á Cartago, 
donde espió su yerro con el último suplicio, 
recurso cruel y' propio de los gobiernos débi- 
les; En esta época cuentan algunos historiado: 
res la embajada de Régulo á Roma, enviado 
por los cartagineses para tratar del cange de los 
prisioneros, la fuerza de alma con que se opu- 
so él mismo á que se hiciese este cange, y la 
religiosidad conque cumplió su palabra vol- 
viendo 4 Cartago, donde le esperaba una muer- 
te cruel. Cuentan ademas que ,el senado para 
vengarle entregó 4 Marcia, su esposa, los pri- 
sioneros cartagineses mas distinguidos: que ella 
los amontonó' en un armario guarnecido de 
puntas de:hierro en lo interior, y. los dejó allí 
cinco dias sin darles de comer. Amilcar, uno 
de ellos: resistió 4: este suplicio, á la hambre 
y á la infeccion delos cadáveres que le rodea- 
ban. El senado apiadado de él, le dió liber- 
tad, envió 4 Cartago las cenizas de los otros, 
y trató con humanidad á los demas prisioneros 
Para mostrará sus enemigos que sabia vengar- 
se y poner límites á sus venganzas. | 

+ Batalla de» Drepano. (A. M. 3753. A. 
J. 251). Bl deseo de concluir la conquista de 
Sicilia era uno de: los motivos del senado para 
Continuar la guerra: pero la resistencia de Li. 

TOMO IV, 19 


(88) 
libeo , y la inconstancia de la'fortuna enga» 
ñiaron otra Vez la esperanza dé los romanos. 
El pueblo nombró cónsul 4 Claudio Pulcer, 
patricio altanero , temerario é irreligioso , que 
habia heredado los defectos y no los talentos 
de su familia. Dispuso mal su escuadra , atacó 
“sin órden la de Aderbal, cerca de Drepano; 
dejó cortar st: línea, no supo volverse á reu- 
nir, y perdió ciento veinte galeras. Ántes del 
combate los angures le dijeron, que los aus- 
picios eran contrarios , y que. los pollos sagra=, 
dos no querian comer, Pues que beban, repli- 
có el cónsul; y los mandó echar al mar, pri“ 
vándose así del sotorro que podian. darle los. 
soldados animados por la:supersticion. Su có-' 
lega Junio: no.tuvo mas prudencia : despre- 
ciando los consejos de los pilotos.como Clau- 
dio el de los augures, se espuso á una tempes= 
tad que destrozó: su armada contra las rocas. + 
-- Roma, eshausta por estas pérdidas, renun* 
ció durante algunos años 4. los ¿armamento* 
marítimos, permitiendo á los particulares equí- 
par bajeles 4 su costa, y cediéndoles: las presas 
que hiciesen al enemigo. De este. modo, sin 
gravar el erario», arruinó el comercio de los 
cartagineses, El censo celebrado: en este año 
probó que la guerra: y los! náufragios. habiaR 
disimiñuido la poblacion en mas de' cincuenta 
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mil hombres. Poco tiempo despues Claudia, 
hermana del cónsul, vencido en Drepano, y 
cuya temeridad habia costado la vida de tan- 
tos ciudadanos, viendo en una ocasion que 
- volvia del teatro, que su carro se detenia por 
el gran concurso del pueblo, dijo : «¿Por qué 
no vive mi hermano y manda otra vez los 
ejércitos ? en verdad que mi carro no encon- 
traria tanta dificultad para andar.” Esta pala- 
bra cruel, mas ofensiva quizá para su: herma- 
no que para Roma, no quedó sin castigo, El 
pueblo romano , apasionado como Horacio por 
la patria , citó á juicio á esta nueya Camila, 
y la condenó á una multa cuantiosa; con la 
cual mandó el pretor construir una capilla á 
la Libertad. Eb si ai 

. Batalla de las Egates y fin de la prime 
guerra púnica. (A. M. 3761, A.J. 243). Me- 
telo continuaba el sitio de Lilibeo, y Fabio el 
de Drepano: los cartagineses, dueños del mar, 
reforzaban las guarniciones y- las socorrian 
con víveres, y sus ejércitos, mandados por 
Amilcar Barca, luchaban con igualdad contra 
log: romanos. Despues de varias campañas sin 
tesultado: decisivo , resolvió el senado hacer 
Otra vez la guerra por mar. El cónsul Cayo 
Lutacio mandó la escuadra, 4 la cual opusieron 
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los cartagineses cuatrocientas naves. Estas dos 
armadas, que. debian decidir la:suerte de Sicilia, 
se encontraron junto á las islas Egates. Los ro- 
manos , inferiores en número, tenian el yiento 
en contra : pero sus soldados y marineros eran - 
valientes , y estaban ejercitados y llenos de 
ardor. Cartago, queen los ocho años anterio- 
res no habia tenido adversarios en la mar, 
habia descuidado sus bajeles, y las tripulacio- 
nes de los buques se componian de nuevas le- 
vas y de marineros poco aguerridos y sin es- 
periencia. Aterrados al primer choque ni su- 
pieron resistir con valor, ni retirarse en orden. 
Su derrota fué completa. Lutacio, mas pru- 
dente que Régulo , dió oidos 4. negociaciones 
de paz y concluyó un tratado, por el cual los 
cartagineses evacuaron la Sicilia, y todas las | 
islas comprendidas entre ésta € Italia, entre-. 
garon sin rescate los prisioneros, pagaron los 
gastos de la guerra, y prometieron no hostili- 
zar á Hieron ni á sus aliados. El senado rati- 
ficó esta paz , que fue consumada por un sa- 
crificio solemne y los juramentos de entram- 
bos pueblos. Roma logró el objeto que se ha- 
bia propuesto en esta guerra, de alejar de Ita- 
lia 4 su rival. Redujo á la clase de provincia 
toda la Sicilia , escepto el reino de Siracusa, Y 
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estableció en la isla un pretor para el gobier- 
no, y un cuestor para la ore de las 
contribuciones. 

Mientras que Roma gozaba con seguridad 
"de la gloria que solo habia debido á sus pro- 
pios medios, Cartago estaba amenazada por los 
mercenarios que se levantaron. Concluyó esta 
More peligrosa por sí sola sin el ausilio que 

ofrecia su rival. Si Roma hubiera persistido 
en esta senda de justicia y moderacion (pues 
desechó la promesa que le hacian los subleya- 
dos de entregarle á Utica ) habria conquista- 
do el mundo con sus virtudes en lugar de 
oprimirlo con sus armas. Pero los pueblos, así 
como los individuos, resisten mejor al peligro . 
y á la desgracia, que á la ambicion y á la 
fortuna. 
Conquista de Cerdeña, (A. M. e764ki A, 
J. 240). Los mercenarios de Cartago, que es- 
taban en Cerdeña, se rebelaron como los de 
Africa: Amilcar los echó de esta isla, se refu- 
giaron 4 Roma, y el senado á instigacion de 
ellos, declaró: á los cartagineses que la Cerdeña 
pertenecia 4 Roma por derecho de conquista; 
que debian restituirla y aun pagar los gastos 
de la espedicion necesaria para someterla, En 
vano los vencidos invocuron la justicia. Carta- 
go tuvo que ceder, y procuró inderunizarse 
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de sus pérdidas e: la. conquista, de: España, 
donde Roma no le hubiera permitido - hacer 
progresos, á no hallarse amenazada de los. gas 
los, que tomaron las armas de nueyo. Áumen- 
tándose el poder de los romanos,.mo solo se - 
aumentó su riqueza ,:sino que las ciencias y 
las: artes , bijas de la:opulencia y del ócio, co- 
menzaron á unir sus palmas con los: laureles 
de la victoria. Libio Andrónico componia t 
gedias “y comedias regulares. Nació en esta 
época Ennio, el primer poeta.que hizo cono- 
cer 4 los romanos la elegancia del estilo, Caton, 
el censor, floreció pocos años «despues, y. fue 
tan célebre por la vehemencia de su .elocuen- 
cia varonil, como porla austeridad de sus. vie 
tudes: republicanas (4 »: A 

Los galos, boyos y ingáted continuaban: ais 
parándose para la guerra. Publio Valerio los 
acometió con un ejército, y vencidoien la pri- 
mex batalla , volvi á reunir sus) tropas y 
consiguió una victoria que costó catorce mil 
hombres á los galós: pero su primer derrota 
Rocas que at qe Graco, su colega, 

O O DE 

' y 5 y 0h ei gl AA 

1 a historia prueba que estas virtudes no « e 
Po humanidad. Digalo la EA que e 


de esórtar á los romanos 4 la ruina: e Cartago. 10 
del Tr.). y ME 
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batió ¿ los TA PO de sus fortale- 
zas, y entregó sus costas al saquéo, Con el au- 
silio de ¿los mercenarios. de Cerdeña, desem- 
barcó en esta “isla, sometió 4. los habitantes 
rebelados, y volvió 4; Roma con tantos cauti- 
vos, que un esclavo sardo se hizo proverbio 
de las mercaderías comunes y de poco precio. 
Da guerra contra los galos «continuaba. El cón- 
sul Lentulo les dió batalla al norte del Pado, 
les mató veinte y cuatro mil hombres , y les 
hizo' cinco 'mil -presioneros.: La ambicion del 
senado erecia 4 proporcion 'de :sus victorias. 
Estendiendo sus miras al ; oriente, ofreció au- 
silios al rey de Egipto contra: el de Siria. Pero 
aquel monarca los: rehusó temiendo un aliado 
poderoso mas que un enemigo. Los juegos se- 
culares se celebraron en Roma'en un momen- 
to de grande prosperidad interior y esterior. 
El rey Hieron vino á verlos: su: presencia 
causó una alegría universal, tanto porque re- 
partió al pueblo doscientis mil medidas de tri- 
go, como:porque Á su alianza se debia en gran 
parte el huen' ésito de la guerra contra los car- 
tagineses. Ademas,-los homenages de un rey 
poderoso halagahanel orgullo del senado. La 
Córcega , destinala 4 desear siempre la liber- 
tad sin poder nunca gozar de 'ellw, se rebeló, 
escitada por 1os' manejos 'scorgtos de los car ta- 
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gineses. Claudio Glicia , enviado. contra los:re- 
beldes, hizo un: tratado con «ellos, que no ra- 
tificó el senado. ' Glicia , entregado á los.cor- 
sos y desechado por ellos ; fue condenado. en 
Roma al último suplicio. El cónsul Varo,so7 
metió la isla. La: turbulencia de Cayo Flami- 
nio, tribuno del : pueblo, hizo. renacer. la dis- 
cordia, que parecia: desterrada; para, siempre 
de la república por la condescendencia del se» 
nado. Escitando, para hacerse. popular, las 
pasiones dela muchedumbre, ecsigia que se 
repartiesen entre los pobres las tierras, conquis; 
tadas á los galos. Sin hacer.caso. de la oposir 


cion de los cónsules , ni de «las. amenazas del 


senado, que mandó: emplear la fuerza contra 
él, convoca: el pueblo. y hace, leer el proyecto 


de plebiscito, Entonces se.conoció cuánto, es. 


sunerior la fuerza de las costumbres á la de 
Jas leyes. Un anciano se Vega, al, tribunal 5 éste 
era el padre de Flaminio; y: lo echa de su 
asiento. Aquel tribuno sedicioso ; dueúo de la 


multitud alborotada y que se burlaba del se ; 


nado y de los cónsules, pierde,la voz y la osas 


día á la vista de un viejo, y le obedece tem- 


blando, sin que el pueblo,se atreviese 4 dar 
el menor grito contra este acto brillante dela 


autoridad paterna. rua aaa id 
En este tiempo vió Roma el primer ejems 
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plo de divorcio. Espurio Carvilio Ruga repu- 
dió su muger por causa de esterilidad: la: ley 
le era favorable, y se le permitió valerse de 


- ella; pero las costumbres eran contrarias á esta 


separacion, y el desprecio público castigó 4 


Carvilio por una accion ignóminiosa aunque 


legal. Despues de sometida la Córcega, se cerró 
el templo de Jano por-lavez primera desde el 
reinado: de Numa. A los pocos meses se volvió 
á abrir y no se cerró hasta Augusto. Roma 
daba al mundo el ejemplo de una ciudad y de 
una guerra eterna. La vestal Tuccia, condena» 
da á perecer por estupró con un esclavo, se 
anticipó al suplicio dándose la muerte. El mis- 
mo año causaron un incendio y una inunda- 
cion grandes estragos en Roma, mas instruida 
en el arte de esterminar los hombres que en 
el de conservarlos. En este tiempo se represen- 
taron los primeros dramas del poeta Nevio, 
cuyas obras, segun el testimonio de Horacio, 
eran celebradas por su antigiiedad en el reina- 
do de Augusto, aunque nadie las leia, 

Guerra de Illiria.(A..M. 3773» A. J. 231.) 
La república ocupada en la guerra pertinaz 
Jue le hacian los galos y los ligures, tuvo que 
“ostener-otra contra los ilirios, cuyos piratas 
'nfestahan las costas de Italia, cautivaban los 
Mercaderes de Brundusio, y acababan de roba 
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lavisla de: Isa perteneciente á los romanos. An- 
tes de emplear las armas: para obtener: satisfac- 
cion de estas injurias) dos -patricios;:de-la fa” 
milia de los Coruncanios., pasaron de órden del 
senado á Iliria 4 dar sus quejas á Teuta,: ma” . 
- drastra del rey Pineo, y regente del reino: Est2 
les respondió que llos 'bajeles. de su- gobierno 
respetarian á los romanos; pero que: los. reyes 
de Iliria no tenian la costumbre de impedir: 

sus vasallos que seenriqueciesen por medio de 

corso. El mas jóven de: los embajadores repli- 
có: «La costumbre de Roma es valerse. de SUS 
fuerzas para vengar las injurias de sus ciuda” 
danos, y en breve obligará á los reyes de Iliria 
á renunciar 4 sus hábitos.” La reina disimul” 
su ira y dejó partir los embajadores;- pero.en” 
vió en su se guimiento 4 unos «corsarios que $0 
apoderaron de los buques en que iban, echa- 
ron al mar los comandantes , apresaron las tr 
púlaciones y asesinaron al jóven Coruncani0: 
Roma declaró la guerra, que fue corta! y feliZ: 
Aquella nacion bárbara, sin. táctica ni disc” 
plina, ho! podia resistir 4-los romanos Bsto* 
se apoderaron de Córcira + Apolonia y Dirraqu? 
se sometieron voluntariamente» prefiriendo A 
dominación de una república ilustrada á la Y 
ranía! casi selvática' de los reyes de lliriad Ton, | 
vencida: quiso entrar ón negociacion;"puto”” 
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senado no: concedió la paz sino-al jóven Pineos 
Se convino que pagaria un: tributo, cederia: 
una parte de. la: Iiria, y se obligaria á no: ¡tes 
ner, mas marina que dos' buques. sin armas, Se 
quitó la regencia á Teuta y se dió 4 Demetrio 
de Faros.: Entretanto. Cartago «hacia grandes 
Progresos en España, y Roma, temerosa de;¡su 
engrandecimiento, celebró un tratado con, As» 
drubal, yerno de Amilcar. y «gobernador en, la 
península. Por esta convencion se aseguraba la 
independencia:de Sagunto, aliada, de pipa y. 
O omic dedas.cons 

quíistas cartaginesas. 00 "A 
AR Aer estender sus. alianzas 
y autoridad, como en quitarle 4.su. rival sus 
Posesiones y amigos, buscaba ya: los. medios. de 
Penetrar en Grecia y echar. los cimientos. de. ¿su 

dominacion en aquel pais. El procónsul. Pos 
quedado en Diria, envió. 10 
de Córcira embajadores á. los etolos y aque os 

informándoles de la guerra que habia empren- 

dido la república, para libertar | la Italia y. 
a de los. pi as ilirios. is ambjlo 
«4: Atenas. y Corinto, En to- 
das parts fueron. recibidos con el «aprecio que, 
ra 1 E cer ictoria.. Los pueblos desunidos y, 
Mcosde- la: Grecia. buscaban: la, amistad del 
cortes nc ¿ todos. .Los.co- 


rintios concedieron 4 los romanos el de recho 
de asistir 4 los juegos istmicos. Los atenienses 
hicieron alianza: con'ellos, los admitieron ú'los 
misterios eleusinos y les: dieron”la ciudadanía. 
El senado habia permitido á los habitantes de 
Córcira gobernarse'por sus propias leyes: po- 
Utica hábil y propia para ganar la “amistad de 
los griegos, que se dejaban encadenar siempre 
que se les mostrase una: sombra de “indepen- 
A O o wd A 
Batalla: de Telamon: (A: Mez777. A3 di 
227.) Mientras R oma comprimia 4 Cartago en 
el occidente con sus amenazas, 'y abria 
puertas del oriente á su política, se vió aco” 
netida evo' por los galos; enemigos ost 
metid: de mue por per recon 


vn griégo y tna griega; para eludir elo, 
Dela hatcaplaends? «segtínrorcian> D 
cólera de los dioses con en, el senal 
empleó un medio mas eficaz ra conjurar de h 
tormenta. Todo el pueblo corrió las 24, 


todos los aliados dieron los socorros estipule 
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hombres. El contingente solo de'los venétos ag. 
- cendió á veinte mil. ER AS o ¿$ 

Los galos atraidos por la fertilidad del pais, 
la suavidad del clima y el ardor del pillage, 
habian reunido una multitud innumerable de 
guerreros , que entraron como un torrente por 
la Poscana.. Los «bárbaros atacaron al cónsul 
Emilio antes que hubiese reunido. todas sus 
fuerzas y le hubieran oprimido, 4 pesar de sn 
resistencia, 4 no retardar la marcha de los ga= 
los el deseo de conservar su botin. Atilio, po- 
lega de Emilio en el consulado, acababa de 
desembarcar con sus legiones viniendo de Cér- 
deña, y atacó la retaguardia de los: galos. Emi- 
lio, aprovechándose de este socorro no espera- 
do, los acometió por el frente. Aunque pues- 
tos entre dos enemigos, disputaron largo tiem- 
Po" la victoria, lo que hizo mas espantoso el 
estrago. Murieron cuarenta mil galos, y diez 
Mil quedaron prisioneros. Uno de sus reyes 
a cautivo y otro se dió la muerte. El cón- 

sul Atilio pereció en el combate, y Emilio go- 
20 de los honores del triunfo y condujo enca- 
enados 'al Capitolio al rey y 4 los príncipes 
Exl0s prisioneros, que habian jurado subirá él 
Batalla del Adda. (A. M. 3779. A.J. 225.) 
'* años despues los romanos prosiguiendo el 
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eurso de sus Victorias, A asirekP6s pero di- 
versos presagios, un temblor de tierra y la cal- 
dai del coloso de: Rodas, hicieron: creer al sena” 
do que habia sido mal hecha la: eleccion de los 
cónsules Cayo Flaminio y Publio Furio, y les 
mando que volviesen 4 Roma. Flaminio tenia 
mas amor á la gloria que respeto á:los auspi= 
cios. y persuadió á su «cólega no abrir la carta 
del senado hasta despues de la' batalla. La jor- 
- tuna. favoreció su osadía : Jas lanzas romanas 
inutilizaron los sables de los galos, que fueron 
derrotados completamente con pérdida de nue- 
ve mil hombres ; los romanos saquearon el pais. 
«Flaminio, y2 vencedor, respondió que nO 
obedeceria al senado; pues su victoria refutaba 
suficientemente “4. los augures:: Terminada la 
campaña volvió 4 Roma, donde: el senado -1 
- negó el triunfo y el pueblo sé lo concedió 5 Y 
como los galos, siempre presuntuosos, habian 
ofrecido al dios Marte un collar de oro. hecho 
con los despojos de los romanos, Flaminio ofre” 
ció 4Júpiter collares Y brazaletes que les habia 
quitado. Los cónsules satisfechos de sh triun 
cedieron al senado y “abdicaron.. Sucediéroni? 
Claudio Marcelo y Cornelio Escipion. 
Batalla de Acera. A. M. 3780. A. J. 224) 
Marcelo pasó el Pó al frente de las legiones, 
romanas, y dió una gran batalla 4 los ent » 
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- gos cérea de Acera. Al principio de ella:se es. 
pantó el caballo del cónsul con la gritería de 
los bárbaros, y se volvió atras. El cónsul , te- 
miendo que este movimiento pareciese un mal 
presagio, detiene el caballo, lo 'vuelve al lado 
del sol, y promete á Júpiter Feretrio la arma- 
dura mas rica de los enemigos. Al mismo ips- 
tante ve al rey Viridomaro cubierto de. armas 
brillantes de oro y plata, que adelantándose 
valerosamente le llamaba y desafiaba al'com- 
bate.. Marcelo: le acomete, le derriba de una 
lanzada, lo atraviesa con su espada, le quita 
la armadura y dice: «Júpiter , soy el segundo 
general romano que logra despojos ópimos: los 
debo 4: tu ausilio: continúa proteygiéndonos 
mientras dure la guerra.» La: muerte «de Viri- 
domaro :esparció el terror entre los bárbaros: 
los romanos se arrojan á ellos, y los derrotan 
matándoles mucha gente. Despues de haber se- 
guido el alcance se reunió Marcelo consu có- 
lega, que habia tomado:á Acera y sitiado á Me- 
diolano, Se-apoderaron de esta ciudad, que ya 
era grande y opulénta , y: de Como. Los galos 
Pidieron la paz, se sometieron á pagar un tri- 
Rios? cas á Roma una parte desu terri“ 
bs a 242 primer vez que:Roma oyó hablar de 
—Ecrmanos fue-durante esta: gloriosa campa- 
' A Cuerpo mumeroso de'aquella nacion ha- 
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bia pasado el Rheno y se habia unido á los ga: 
los, con la esperanza de tener parte en el sa- 
queo de- Italia. El triunfo de Marcelo fue tan 
brillante como útil su victoria, que completó 
la conquista de Ttalia hasta los Alpes. Llevó 
los despojos de Viridomaro al templo de Júpi- 


ter Feretrio 3 el senado envió á Delfos una copa - 


de oro, é hizo regalos magníficos al rey Hieron, 
fiel aliado de Roma. cate 
Entretanto el grande Annibal, nombre 
funesto. á la república, sucesor de Asdrubal 
su cuñado en el gobierno de España, se pre- 
paraba 4 vengar las injurias de Cartago. An- 
tes de combatir coxitra este enemigo formida- 
ble, los romanos tuvieron que sostener una 
nueva guerra contra los istrios y los ilirios que 
se habian rebelado. Emilio los sometió y se 
hizo dueño de la ciudad de Fáros. El regente 
Demetrio , vencido, se retiró á la corte de Fi- 


lipo rey de Macedonia, al cual inspiró contra 


Roma el. aborrecimiento que le arruinó 4:él, 
á su familia y 4 su reino. El senado hizo la 
paz con el rey de Iliria y Emilio triunfó. En 
su consulado, Arcagato trajo la medicina del 
Peloponeso á Roma: pues aunque ea esta ciu- 
dad habia un templo consagrado 4 Esculapio, 
la templanza habia sido hasta entonces el úni- 
co preservativo de las enfermedades, y no por 


*- 
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eso dejó de crecer rápidamente la poblacion. 
El nacimiento del. lujo y de las costumbres 
corrompidas hizo sentirla necesidad del arte 
médica. Los tomanos:, para contener 4 los ga= 


- los, fundaron las colonias de Placencia y Cre- 


mona: freno que irritó á los bárbaros é incitó 
á los insubres y :«4 los boyos á favorecer los 
proyectos de Annibal. Este gran capitan: sitia- 
ba entonces á Sagunto en desprecio de los tra- 
tados, y daba la señal de la guerra entre dos 
repúblicas demasiado ambiciosas, poderosas y 
enemigas, para que EP ecsistir á un mis- 
mo tiempo, ap oa 
Principios de la Agar guerra nicas 
(A. M. 3784. A. J. 220). Muchos: historia- 
dores atribuyen la segunda guerra púnica á la 
infracción del tratado de paz, cometida por 
los cartagineses haciendo guerra 4 Sagunto: 


“Polibio observa sagazmente que la toma de 


esta ciudad fue el principio y no:la causa de 
la guerra. Habia entre: las dos repúblicas mo- 
tivos de enemistad eterna: el socorro dado por 
los cartagineses á los «tarentinos; la usurpa- 
cion. de Córcega y Cerdeña por los romanos: 
la humillación de-Cartago y la pérdida de Siz 
cilia,. y la inseguridad «del poder de Roma; 
mientras. no arruinase 4 la única nacion que , 


podia disputarle .el imperio del mundo, La 
TUMO IV. 20 
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paz no habia ardido los ¿dios: «solo fue 
una tregua de «enemigos cansados: y repara- 
das las fuerzas de «ambos pueblos, el menor 
pretesto era «suficiente para volver 4 “tomar 
las armas. El senado envió 4 Annibal .emba- 
jadores para eshortarle 4 levantar el «sitio de 
Sagunto: no fueron idos, y aquella «ciadad, 
sin esperanzas de Socorro, fue abrasada por 
sus mismos defensores , “wíctima de la alianza 
jurada con Roma. La 'indignacion fue general 
cuando se supo en el Tiber la ruina de Sa- 
gunto. Se «enviaron “nuevos «embajadores á 
Cartago, que trajeron la guerra de aquel se- 

nado, sometido al partido de Annibal. 
Espedicion de Annibal á Italia. (A. M.. 
3785. A. J. 218.) Roma, no temiendo «4 los 
enemigos en Sicilia, ercia segura la Italia, Por- 
que mo conocia el genio de Annibal; y pensa- 
ba que el teatrode la guerra serian España y 
Africa. Armó varias escuadras y preparó legio- 
nes destinadas 4 pelear en el Ebro. Annibal 
entretanto atraviesa la España con la rapidez 
del rayo, pasa los Pirineos, y ya estaba junto 
al Ródano, cuando los romanos le creian €n 
Sagunto. La «celeridad: de sus victorias y el 
terror de sus armas le adquirian aliados en to- 
das partes cuando los pueblos, 4 quienes que: 
rian atraer los romanos, les respondian con 
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desprecio : Buscad Da donde se ignore el 
desastre de Sagunto. Es verdad que el senado, 
_£ pesar de su prevision, habia cometido .un 
grave yerro ocupando sin necesidad todas sus 
fuerzas en lliria, en lugar de enviar el ejérci- 
to de Emilio al socorro de sus aliados de Es- 
paña. Asi no le quedó mas que un amigo a 
otro lado de los Alpes, que fue la república 
de Masilia, colonia griega). rica. y. poderosa. 
Al mismo tiempo se le rebelaron los galos ci- 
salpinos y batieron al pretor Manlio. El cón- 
sul Cornelio Escipion salió para Marsella con 
su ejército, determinado á pasar á España. 
Pero al llegar á esta ciudad, supo con admi- 
racion que Annibal atravesaba el Ródano. Qui- 
nientos ginetes, que envió á hacer un recono- 
cimiento, vencieron, no sin. pérdida, 4 un. 
cuerpo de caballería numida que, encontraron. 
Con: este presagio favorable. quiso acometer á 
Annibal antes que pasase los. Alpes: pero. el 
cartaginés le llevaba tres dias-de marcha. Va=. 
rió entonces su plan, no atreviéndose á colo=: 
carse entre los galos y los africanos y se. em=- 
barcó para: Genua, con: el intento de salir, al. 
encuentro 4 Annibal cuando: bajase:4 las Jla-, 
nuras de Italia... O A A 

Facil es de conocer la imprevision de Roma 
en una invasion, cuya temeridad era sin ejem- 


, 
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plo. Cuando Alejandro invadió el Asia, tenía. 
los recursos que le habia preparado Filipo: 
la memoria de: Maraton y Platea. animaba á 
los griegos: la retirada de los: diez mil, y las. 
victorias recientes de Agesilao probaban la fa- 
cilidad de la conquista: la disciplina griega de- 
bia conseguir triunfos rápidos de «la molicie 
persiana. Pero Annibal, gefe «de un pueblo 
vencido en cien: batallas, atacaba á Koma, 
circundada de hierro y poblada de héroes. 
Ausiliado de solo su génio y lejos. de su pa= 
tria, dejaba tras sí veinte pueblos enemigos y 
marchaba temerariamente á Italia, aislado de 
todos los puntos que podian socorrerle, y pri- 
vado de recurso» enel caso de una derrota. 

Al bajar de: los Alpes, cuyo tránsito le 
costó una gran parte de su ejército, halló á 
Escipion junto al Ticino. El senado dió orden 
¿ su colega Sempronio de pasar de Sicilia á 
Italia para reunirse con el otro cónsul. La 
prontitud de Annibal impidió esta reunion: 
la superioridad de la caballería mumida le dió: 
la victoria, y Escipion , herido en el combate, 
abandonó al enemigo toda la Galia transpada- 
na y se retiró á Plasencia. Los insubres y bo- 
yos se hicieron aliados de Annibal, y se le 
pasaron dos mil: galos que militaban en el 
ejército de Escipion, El cónsul Sempronio, 


309 
«despues de vencer de ls cartaginesa 
que atacó 4 Lilibeo, pasó: 4 Italia y. se reunió 
«con Escipion junto al. 'Prebia. Los ejércitos 
consulares .constaban- de cuarenta mil hom- 
bres, pero: bisoños. Escipion queria retardar el 
combate para. darles tiempo de ejercitarse. Sen- 
ipronio, temiendo mas á un- sucesor que'al 
enemigo, y deseando aprovecharse para adqui- 
rir gloria del momento en:que la herida de su 
cole za le dejaba el mando, resolvió dar la: ba- 
talla: ataca al enemigo, cac.en una embosca- 
da donde le precipitó: su temeridad, y deja.en 
poder de Annibal la victoria y toda la Italia, 
que está al norte del Apenino, : 
Batalla: del Trasimeno. (A. M.-3787:.A, 
J. 217). Sempronio, siempre arrogante, es- 
cribió 4 Roma que le habia vencido la natu- 
raleza, no el enemigo: y «que hubiera ganado 
la batalla á no ser por el 'escesivo. rigor del 
frio. En estas críticas circunstancias el senado, 
cen su acostumbrada actividad, tomó las me- 
didas necesarias para conjurar la terrible tem- 
-Pestad que le amenazaba: pidió ausilio 4 Hie- 
ron, aliado: raro, pues permaneció fiel en la 
desgracia; armó sesenta navíos y envió úEs- 
paña 4 Cneyo Escipion, el cual, mas ventur 
Y0s0 que su hermano, venció y dió la muerte 
-£ Hannon, gobernador de las provincias del 
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Ebro, y conquistó desde los Pirineos hasta 
aquel rio. Los muevos cónsules Servilio y Fla- 
“minio, mas cuidadosos de obtener el. mando 
que de cumplir las formalidades “religiosas, 
dieron con su imprudencia al enemigo el apo- 
yo de la supersticion. Flaminio, que habia 
vencido á los. galos burlándose de la autoridad 
del senado y de las amenazas «de los augures, 
salió de Roma sin tomar los anspicios: lo que 
al pueblo le pareció un presagio funesto. An- 
nibal penetró en Etruria por el camino de la 
laguna de Clusio, irritó “con Sus depredaciones 
la temeridad del cónsul Flaminio, fingió diri- 
girse á Roma atravesando un desfiladero colo- 
cado entre el lago Trasimeno y las montañas 
vecinas, y atrajo 4 su imprudente enemigo á 
aquel parage peligroso, donde pereció con la 
mayor parte de su ejército, dejando toda la 
Italia 4 merced del vencedor. | 

Cuando llegó ¿4 Roma la noticia de este 
desastre , el senado no irató de debilitar la im- 
presion que debia causar, con vanas palabras. 
El pretor subió 4 la tribuna, y dijo : hemos 
sido vencidos en una: gran batalla, El pueblo 
romano no se abatia en el infortunio como las 
naciones cobardes. Mas, aunque no mostrase 
un abatimianto vergonzoso, la inquietud es2 
estrema : se ecsageraba la pérdida en yez de 
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atenuarla : y las mugeres morian de placer, 
viendo volver 4 los hijos Ó esposos que creian 
perdidos. La república, hallándose en un gran 


peligro, nombró. dictador á Fabio, uno de los 
mas grandes hombres. de su siglo. Solo su pru- 
dencia y Su firmeza » podian contener los pro- 
gresos de Annibal , como un dique opuesto á 
la impetuosidad de un torrente.. Su general de 
caballería fue Minucio Rufo, semejante en la 
presuncion á los generales. vencidos por el car- 
tagines. El dictador habiendo cumplido. es- 
erupulosamente las, ceremonias religiosas , le- 
vantó Un. poderaso: ejército y se puso á su 
frente, encargando: al cónsul Servilio la. de- 
fensa de las costas. Ánnibal no tardó en cono- 
cer que los romanos habian mudado de. siste- : 
ma,.y que: su adversario era mas. dificil de 
sorprender que: Flaminio. Fabio: entra. con SU: 
ejército en la. Apulia:, evita los. llanos, Ocupa 


las alturas , corta los. víveres al enemigo, ata- 


ca y degiiella sus forrageadores y se mantiene 
e estaba: en su mano 


siempre á.tal distancia. qU 

aceptar ó reliusar el combate. La tala de los. 
campos, el incendio: de: las aldeas , las provo- 
caciones de la caballería numida,, las manio- 
bras y astucias de Annibal', no: pudieron hacer 
bajar: 4 Fabio: 4. Jas: llanuras. El general afri- 


cano tenia necesidad de batallas, Y solo se le 


Ese (212) 

daban acciones de puestos, en las cuales siem- 
pre salian gananciosos los romanos. Minucio y 
las tropas, enfurecidos de ver encadenado su 
brio, daban: 4 esta sábia contemporizacion el 
nombre de timidez, y 4 la prudencia de su 
general, el de cobardía. Pedian á gritos la ba- 
talla: las vociferaciones de la tropa se repe- 
tian en Roma: toda la república conspiraba 
contra su salvador, mas admirable por haber 
resistido 4.los suyos que 4 Annibal. Este, no: 
pudiendo subsistir en la Campania, pasó 4 “ 
Apulia: Fabio le rodeó en el desfiladero. d 
Casilino : pero el génio fecundo de Annibal le 
libertó de este peligro. Hizo marchar hácialas 
alturas un gran número de bueyes con teas' 
encendidas atadas en las astas, que no tarda- 
ron en enfarecerlos y en abrasar: los: bosques-' 
Los romanos-que guardaban la salida del va- 
lle, creyeron atacado al dictador, volaron á 
su socorro, y Annibal escapó. aia 7 

Sin embargo, la fortuna, segun parecia) 
se cansaba de ser- contraria 4 los romanos: Ene- 
yo Escipion sorprendió en la embocadura: del 
Ebro la escuadra cartaginesa , le apresó- veinte 
buques y taló el pais hasta las puertas de:Car- 
tago Nova. Asdrubal marchó contra él comun: 
ejército poderoso, y perdió dos ballas y veinte 
mil hombres : los romanos victoriosos se apor” 
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deraron de muchas plazas. Servilio derrotó con 
una armada de ciento y veinte bajeles, la de 
los cartagineses que se habia aprocsimado á 
las costas de Jtalia. Publio Escipion reforzó á 
su hermano con otro ejército, y los des reuni- 
das tomaron á Sagunto y se apoderaron de los 
rehenes españoles que los cartagineses conser- 
vaban en aquella plaza : lo que lés proporeio- 
nó la alianza con muchas ciudades de España. 
Miéntras que la prudencia del senado, el valor 
de los Escipiones y la habilidad de Fabio neu- 
ializaban' la fortúna de Annibal, las locas 
pasionos del pueblo romano estuvieron para 
destruir la obra'de la política. El dictador vi- 
no 4 Roma 4 cumplir deberes religiosos, ha- 
biendo prohibido 4 Minucio pelear en su an- 
sencia. Este géfe presuntuoso desobedeció, sor- 
prendió 4 los cartagineses que se habian dis- 
persado para forrajear, les mató mucha gente 
y los persiguió hasta las puertas de su campa- 
mento. Este triunfo, nada decisivo, pero bri- 
lante, llevó 4 su colmo la arrogancia de los 

etractores de Fabio y el descontento de la 
muchedumbre. ¿Un tribuno del pueblo censura 
timidez de Fabio. “Los romanos, dice, 

ps por un general tan débil, mo se 
pe d mirar la cara de los enemigos. Otras 
las legiones se armaban para pelear: hoy 
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para huir; atacaban á los bárbaros en sus 


campamentos» ahora, se quedan encerradas en 
las tiendas, y sufren las: insolentes provoca- 
ciones de los africanos y el robo. de los campos. 
de Italia: Sin la ausencia, del dictador hubie- 
ran quedado impunes todos. estos ultrages: al 
fin los romanos» libres de su: presencia, han 
sacado la espada y los cartagineses han huido. 
Si quereis concluir la guerra, dad á vuestros 
valientes guerreros un adalid digno de nab> 
darlos. ” A bis 
Anuibal, que' no ignoraba estas alterca; 
ciones, las ensangrentaba con habilidad dando 
órden 4 los númidas de que: respetasen en. sus 
saqueos los campos de Fabio. Últimamente el 
pueblo , alucinado por los envidiosos. de. este 
gran general, dió un decreto sin- ejemplos diz 
vidiendo la dictadura entre Fabio. y: Minucio.+ 
Un alma comua: no hubiera-oido mas VOZ que 
la del orgullo: ofendido, y hubiera hecho la 
dimision de su empleo. abio. consideró. el pez 
ligro de sú patria y obedeció. Volvió al cai- 
pamento y dió 4 Minucio la mitad del ejérci- 
to para tener salva-la otra mitad , y no quiso 
el mando alternativo que hubiera comprome- 
tido las legiones. El arrogante general de la 
caballería no tardó en caer en una asechanzd 
que le puso Annibal, y en la cual hubiera 11+ 


faliblemente: perecido , 4 no acudlr Fabio con 
sus tropas; venció y rechazó al cartagines, y 
se volvió modestamente á.su campo. Minucio, 
curado de su orgullo, tuyo el mérito, muy 
raro, de reconocer y «confesar su error. Junta 
sus legiones: y les dice :; “El hombre no es in- 
faliblez pero el prudente debe aprovecharse de 
las faltas: pasadas. La fortuna me ha sido mas 
favorable que adversa, porque me ha enseñado 
en un dia lo que no habia aprendido en un 
largo estudio, Conozco que no poseo” todas las 
prendas que se requieren para mandar, y que 
tengo todavía necesidad de ser dirigido. No me 
ostinaré, pues, en ser el igual de un hombre 
á quien es mas glorioso ceder : y declaro que 
el dictador será vuestro gefe-escepto ahora en 
que me pondré al: frente de vosotros para €s- 
presarle nuestro reconocimiento y daros el 
ejemplo de la obediencia que le debemos.» 
Dicho esto marcha al campamento de Fabio, 
acompañado de los estandartes y seguido de 
las tropas. Fabio, que ignoraba su proyecto, 
salió 4 recibirle. Minucio al verle le rindió las 
banderas y lé llamó padre. Sus soldados si- 
guieron su ejemplo y HMamaron á los de Fabio, 
patronos, nombre con que denotaban los li- 
bertos 4: los que habian -roto sus cadenas, 
Cuando cesaron estas aclamaciones, Minncio 
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dijo 4 Fabio: “has vencido 4 Annibal por tu 
valor, y 4 mi por tu' prudencia y: generosidad: 
te doy pues y el nombre de padre ,. porque no 
hay otro que esplique mejor el beneficio de la 
wida. » Dicho esto, “abrazó “al dietador. Los 
soldados de entrambos ejércitos. se enlazaron 
“inútuamente con sus brazos y: Fabio gozó 
las dulzuras del triunfo: que sometió el. orgullo 
¿ la prudencia y trocó:la envidia: en reconoci- 
miento. noia a supol Er. 
Batalla de Cánnas, (A.M. 3788/A..J, 216). 
Fabio abdicó la dictadura, cuando coneluyó la 
campaña. Los cónsules Servilio y Régulo siguic- 
son el sistema de guerra del dictador; cos teando 
sin cesar á Annibal, y no ofreciéndole nunca 
la batalla. De este modo faltaron los víveres 
en el campo africaño; y con una poca de. con- 
temporizacion Anmñibal- estaba: perdido. Mas 
el pueblo romano , deseoso de batallas , abor-' 
recia esta lentitud saludable. Nombró cónsul 
á Emilio, el vencedor de Miria, capitan hábil 
y prudente, Y le did por colega, movido de 
las declamaciones delos tribunos , 4 Terencio 
e nuevo, hijo de un carnicero 
plebe , porque era ent” 
migo de los patricios, y UNO de los mas ardien- 
tes detractores de Fabio. Este cónsul turbu- 


lento y jactancioso, acusaba abiertamente 4 


Varron, hombr 
muy amado de la 
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los senadores de haber. llamado 4 Amnibal á 
Italia para “oprimir con este pretesto al pue-. 
blo. “Mientras ellos manden, decia , su am- 
bicion' prolongará la guerra: porque gustan del 
mando, “aunque no de las batailas. in logar 
de llevar cobardemente nuestras legiones 4 las 
montañas y 4'los bosques , acometeré en dere- 
chura al enemigo , y dentro de poco no habrá 
africanos en Italia: Marcelo fue de pretor 4 
Sicilia, y Postamio Albino 4 la Galia Cisalpi- 
na. Los procónsules Servilio y Régulo tuvieron 
órden de “no pelear basta: la llegada: de dos 
cónsules al ejército: lo que les impidió oponer- 
se 4 los movimientos de Ánnibal: éste se apo- 
deró de la ciudadela de Cannas, que domina- 
ba la Apulia y' le proporcionaba - víveres. En 
las demas guerras la: república no alistaba 
anualmente mas que cuatro legiones, com- 
puesta cada una de: cuatro mil infantes y dos- 


cientos caballos. Pero en este año esperando 


acabar la guera con un golpe decisivo, se ar- 
maron ocho legiones de á cinco mil infantes 
y trescientos caballos. Segun una costumbre 
antigua y prudente, se dividian los ejércitos 
consulares para no compromoter 4 un solo 
trance todas las fuerzas del estado : pero' en- 
tonces se reunieron, y formaban una masa de 
ochenta mil infantes y siete mil caballos. Án- 
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nibal tenia cuarenta il ios de infante- 
ría y diez mil ginetes. Cuando Emilio partió 
de Roma, Fabio, preveyendo su infortunio, 
le dijo que temia para el Ja ignorancia pre- 
suntuosa de su colega mas que el valor y la 
habilidad del enemigo. Los ejércitos romanos 
se acamparon en las dos orillas del Aufido, á 
dos leguas del campo cartagines. Emilio acon- 
sejaba que se difiriese el combate y se atrajese 
el enemigo hácia un pais cortado donde la ca- 
ballería númida perdería su superioridad. Fiel 
¿ su sistema , contuvo mientras pudo el ardor 
de sus tropas; pero cuando llegó el dia en que 
tocaba mandar á Varron, llevó el ejército mas 
poderoso que. habia tenido Roma:al degolla- 
dero preparado por Annibal , é hizo célebres 
los campos de Cánnas con la derrota mayo! 
que sufrió la república romana. Al empezar 
el combate, como se admirase Giscon, oficia 
africano, del gran número de. los enemigos» 
le replicó Annibal: “lo mas admirable es que 
entre tantos hombres no hay ninguno que 56 
llame Giscon como tú » Quedaron muertos se” 


tenta mil entre romanos y aliados , y diez mi 
fueron prisioneros. Varron huyó 4Uenusa con. 


cuatrocientos ginetes: Emilio, Minucio y. 1% 
dos procónsules murieron en la batalla. Lién* 
tulo abriéndose paso por medio de los, enenu” 
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gos con un escuadron escogido, encontró á 


Emilio sentado en una peña y cubierto de san- 
gre. Se detuvo y le instó para que se :salvase 
en su caballo. “Salvate á ti, replicó el cón- 
sul y ú esos walientes. Yo no sobreviviré á 
tantos intrépidos guerreros. Dí ¿ Fabio que al 
morir me acuerdo de sus consejos y desu 
amistad.» ] 3 | 
No habiendo podido retirarse 4 Roma nin- 


«guna de las reliquias de Cánnas, las noticias 


primeras del desastre fueron vagas é inciertas: 


“pero algunos :h ombres del ca mpo supieron lo 


bastante para causar una terrible consterna- 
cion. Enmedio del abatimiento universal , Fa- 
bio solo, tirme é “invencible, consolaba los 
ánimos y alentaba las esperanzas. Por.su Con- 
sejo se enviaron corréos 4'todos los caminos 
para tomar informes de los fugitivos, y pre- 
guntar si aun quedaba ejército : “se colocaron 
cuerpos de guardia en las puertas de la ciudad 
Para impedir que los ciudadanos saliesén sin per- 
miso: se mandó 4 todos los hombres tomar 
las armas: las mugéres que corrian por las ca- 
lles , aumentando con su dolor la afliccion Co- 
mun, tuvieron Órden de no salir*de sus Casas. 
ici visitando á las femilias , pro- 
Sá. mn despertar el valor é mspirar la con- 

za, Despues del primer momento de cons- 


| 320) 

ternacion, viendo que Annibal no se acercaba 
¿ Roma, renacieron las fuerzas de esta ciudad. 
Todos los ciudadanos llevaron al tesoro públi- 
co el dinero-que tenian : se levantaron cuutro 
legiones y se alistaron ocho mil esclavos. Se 
abrieron las cárceles , y dieron seis mil solda- 
dos. Los trofeos anteriores proveyeron de at- 
mas, viejas á la verdad, pero que recordaban 
la glória é inspiraban denuedo. Se contaba con 
las tropas de los pretores, cuando se supo que A 
Postumio habia caido en una emboscada y pe- 
recido con todo su ejército. El pueblo se en- 
tregó á las crueldades de la supersticon , é 1m- 
moló dos galos y dos griegos. Á pesar de lo 
inminente del riesgo, el senado, fiel á sus an- 
tiguas macsimas, no quiso. rescatar ocho 
prisioneros, que Annibal le ofrecia , para au” 
mentar la intrepidez del soldado con el temo! 
de un cautiverio perpetuo. El cónsul Varrom) 
habiendo reunido diez mil hombres de las re- 
liquias de su ejército, volvió á Roma. 

los órdenes del estado, en vez de imitar 12 
crueldad de Cartago con sus generales, salio” 
ron á recibirle, y le dieron solemnes acciones 
de gracias por na haber desesperado de la su” 
lud de la república. Esta, conducta: polític? 
disminuia á los ojos del pueblo la impresioR 
del peligro y alentaba su confianza, La desgr%" 
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cia de las:armáas romanas inspiró en este tiem- 
po á muchos. oficiales del cuerpo que reunia el 
cónsul, el deseo de abandonar la Italia. Me- 
telo era el principal autor de este proyecto. El 
jóven Escipion, hijo de Publio, encargado del 
mando interino en ausencia del cónsul, mar- 
cha con algunos «soldados 4 la. casa donde es- 
taban reunidos Metelo y us parciales, entra 
con la espada en la mano, 'A les declara que 
van á morir, sino juran que jamas abandona- 
rán la república. Asi fue como este guerrero, 
destinado 4 triunfar de Cartago, restitayó con 
su firmeza ú la patria y al honor aquellos, ya- 
lerosos, que no tardaron .en avergonzarse de 
su debilidad. Marco Junio, nombrado dicta -= 
dor y Sempronio, su general de caballería, 
desplegaron tanta actividad , que en breve 
tuvo Roma un ejército: pero la derrota: de 
Cánnas le habia quitado muchos aliados. Los 
samnites y. campanos la abandonaron , y An. 
nibal estableció en Cápua su cuartel general, 

Despues de tantos reveses amaneció la au» 
rora de la prosperidad. Marcelo venció junto 
£ Nola un cuerpo del ejército cartagines, y 
los dos Escipiones , despues de haber derrota- 
do completamente 4 Hannon en España, hi» 
Cieron un gran servicio 4 la república, des- 
truyendo el ejército de Asdrubal, cuando se 
TOM O 1y, 21 


gas) 
preparaba á pasar ¿ Italia. La faccion, contra- 
ria 4 Anuibal en el senado de Cartago, impi- 
dió que se le reforzase3 solo partierón algunas 
tropas á Sicilia y Cerdeña, donde perdieron 
dos batallas: tropas, que reunidas con Ánni- 
bal, podrian haber consumado: la destruccion 
de Roma. El.senado, siempre firme en sus 
proyectos y activo en sns operaciones, intimó á 
Filipo , rey de Macedonia, que: entregase á 
Demetrio de Fáros, Y declaró la guerra:á aquel 
monarca , porque habia hecho alianza-con An: 
nibal. En el momento que Roma adquiria un 


nuevo enemigo, perdia un aliado fiel: Hieron». 


rey de Siracusa, murió. Su sucesor Hieronimo 
fué asesinado, y el partido cartagines, predo- 
minó en aquella ciudad. El cónsul Marcelo la 
cercó, y despues de un sitio memorable , que 


hicieron muy largo los talentos mecánicos de. 


Arquimedes . tomó la plaza por sorpresa» y 
so en poder de los romanos toda la Sicilia: 
Annibal mostraba cuanto puede hacer un gran- 
de hombre coa un pequeño ejército. Sin re- 
fuerzos, y debilitándose aun con:sus mismas 
victorias , se sostenia sin embargo en Italia, lo 
que era un verdadero prodigio: Uniendo la 25" 
tucia 4 la fuerza, S€ aprovechaba de todos 10% 
yerros del enemigo para hacerle daño. Cuando 
se le ercia ocupado únicamente en defendersts 
sorprendió y tomó á Tarento. e 


JA 
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Sitio de Cápua. (A.M. 3791. A. J. 213). 

Los romanos, para privarle del centro de sus 

operaciones, pusieron sitio 4 Cápua: Annibal 

voló 4 socorrerla , atacó las líneas romanas, y 

no pudo forzarlas. Entonces marchó 4 Roma, 

y se presentó inopinadamente delante de “la 

puerta Colina, para librar 4 Cápua con esta 

diversion. El senado, con el terror de su lle- 

gada, queria llamar el ejército de Campania. 

Fabio se opuso á ello, y fue aprobado su dic- 

támen de que se continuase el sitio y solo vi. 
niese 4 Roma quince mil hombres. Los roma- 
nos no se limitaron 4 defender la ciudad, sino 
que se acamparon fuera de los muros. Dos 

dias seguidos se creyó que una batalla san- 
grienta iba á decidir la suerte de ambas re- 

Públicas, y dos veces, al momento de dar la 

señal, una tempestad espantosa y lluvias abun- 

dantes separaron ¿ los combatientes. La 'su- 

persticion hizo creer que el cielo se oponia 4 

que se diese la batalla. Los romanos , léjos de: 

- Wemer viendo 4 Cartago á sus puertas, envia- 
ron en aquellos dias numerosos refuerzos 4 Es- 
baña, y el campo donde Annibal tenia sus 
reales, se vendió sin perder nada de su pre- 
“io, El cartaginés, no pudiendo ni pelear ni 
“terrar á sus enemigo, movió con su ejército 
hácia Neápolis. Cápua cayó en poder de los 
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romanos, y para castigarla por su defeccion, 
ejercieron venganzas atroces , dando: muerte 4 
todos los senadore3, y reduciendo el pueblo 4 
la esclavitud. Por otra parte los dos Escipio- 
nes, cuya union les habia dado tantas victo-: 
rias en España, dividieron sus ejércitos: yerro 
que espiaron , siendo vencidos y muertos uno 
despues de otro por los cartagineses. Neron, 
que les sucedió , no pudo reparar sus pérdidas, 
y acabó de perder lo que habian conquistado 
los romanos en aquel pais. Cuando se trató en 
Roma de remplazarlo ,los mas atrevidos huian 
de solicitar un empleo, espuesto 4. tantos ries-: 
gos y que daba tan pocas esperanzas de yicto” 


ria, y así nadie se presentaba como candida- . 


to. Plubio Escipion, de edad entonces de vein- 
te y cuatro años, fue el único que 0só pedir 
el gobierno de España, y á pesar de su corta 


edad , lo obtuvo por su elocuencia y talento: - 


Este nombramiento fue la salvacion de KRomá 
y la ruina de Cartago. Lit i 
Las armas romanas comenzaban ya á trans* 
ferir 4 Grecia el temor que Pirro habia ins- 
pirado en Italia. Levino atacó al rey. de Mace- 
donia y le venció. Su triunfo y el de Marcelo 
vulgarizaron en Roma las riquezas de las ar” 
tes griegas. Levino , nombrado cónsul , con- 
quistó 4 Agrigento y consumó la reduccion 


» 
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de Sicilia, primer objeto de la rivalidad entre 
Roma y Cartago. La estrella: de Annibal 'se 
iba eclipsando: Roma , ilustrada por la espe= 
riencia, no le oponia ya ni flaminios, ni var- 
rones, sino 4 Fabio y Marcelo. El primero 
recobró 4 Tarento; Marcelo, vencido en una 
accion , ganó otra contra Annibal: siguiendo 
el prudente sistema de su colega; pero con 
mas actividad , picaba la retaguardia á Jos car- 
tagineses , se aprovechaba” de todas las ocasio- 
nes de hacerles daño, y evitaba las acciones 
generales; pero su prudencia le abandonó a] 
fin. Nombrado cónsul por la quinta vez, quiso 
reconocer por sí mismo el campo enemigo, 
cayó en una emboscada y pereció. Su muerte 
fue llorada en gran manera por las legiones, - 
á quienes tantas veces habia guiado á la vic- 
toria. Le llamaban la lanza de Roma, y á 
Fabio el escudo: sobrenombres que les queda- 
ron , como en fin dados por la tropa, y dic- 
tados por la justicia y no por la adulacion. 
Cuando se presentó 4 Annibal el cadáver de 
Marcelo , Horó el general cartagines y pagó 
tributo á su gloria, poniéndose en su dedo 
el anillo de su enemigo, y en la cabeza de 
éste una corona de oro, haciéndole suntuosas 
ecsequias y enviando sus cenizas al jóven Mar- 
celo, su hijo. Annibal probó en esta ocasion, 
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que no era un guerrero bárbaro, como quie- 
ren hacer creer: los historiadores. romanos: 
porque solo un alma generosa es capaz de pro- 
cederes tan nobles con los vencidos... 

Batalla del Metauro (A.M. 3796. 4.3. 208). 
Cartago, viendo perdida la Sicilia y el peligro de 
Annibal en Italia, resolvió socorrerlo y envió 
desde España un ejército poderoso ¿las órde- 
nes de Asdrubal su: hermano. Este atravesó sin 
obstáculos los Alpes y la Galia : pero la ra- 
pidez de su marcha fue la causa de su ruina, 
porque Annibal no le esperaba tan pronto. Ha- 
llábase en Lucania, y tenia 4su frente el ejér- 
cito del cónsul Claudio Neron. .Sabiendo éste 
la llegada de Asdrubal por un correo inter- 
ceptado, salió de su campamento con seis mil 
hombres y se reunió en la Cisalpina á su co- 
lega Livio. Entrambos marcharon contra Ásdru- 
hal , que trataba de, evitar el combate hasta 
incorporarse con su hermano, Pero estraviado 
en su marcha, por la perfidia: de sus. guias, 
se encontró con los cónsules junto al Metau= 
ro, y peleando valerosamente pereció con cas! 
todo su ejército. Neron volvió 4 su campa” 
mento y arrojó la cabeza de Asdrubal al cams 
po enemigo, Annibal no habia sabido nada de 
su marcha, Ratiuks Y EEÍn 

Entretanto Escipion vengaba en. España á 
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su padre y 4 su tio, y reparaba todas sus pér- 
didas. Valor á toda prueba, prudencia nada 
comun, gran firmeza y virtudes suaves. inspi- 
raban hácia él el respeto, la admiracion y el 
amor. Restableció la disciplina por su severi- 
dad, espant» 4 los enemigos por su osadía , y 
se concilió el amor de los españoles por su jus- 
ticia. La suerte de las armas hizo cautiva suya 
una princesa de estraordinaria hermosura. Se- 
gun las costumbres de aquel tiempo, el honor 
de aquella jóven le pertenecia : pero las virtu- 
des no dependen de las preocupaciones , y son 
eternas como la justicia de Dios. Escipion, 
vencedor de sus propias pasiones, la devolvió 
al príncipe Alucio , al cual estaba prometida 
por esposa. Esta generosidad le valió home- 
nases mas sínceros y aliados mas firmes que 
sus victorias. Este hábil general”, en lugar de 
seguir un sistema lento y tímido, y de reco- 
brar sucesivamente las plazas perdidas, mar- 
chó rápidamente 4 Cartago nova, ciudad que 
se creia inespugnable, se apoderó de ella y 
destruyó de un solo golpe el centro delas 
fuerzas enemigas: La superioridad de la: caba- 
Mería númida era el apoyo has firme de Car-= 
tago : Escipion le quitó esta ventaja, ganando 
Por aliado 4 Masinisa, príncipe númida, el mas 
distinguido por su valor y esperiencia, En fin, 
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consiguió arrojar para siempre ¿4 los cartagine- 
ses de: España y someterla á los romanos. 
Cuando volvió á Roma solo tenia veinte Y 
nueve años : pero el pueblo contó el número 
de sus hazañas y le nombró cónsul. 

Instalado en esta dignidad , dijo al senado 
que el único medio de echar 4 Annibal de Ita- 
lia, cra llevar la guerra al Africa. Fabio, enemi- 
go de toda resolucion audáz, y quizá demasiado 
contemporizador en esta ocasion, impugnó ve- 
hementemente el dictámen del jóven cónsul. 
El senado , incierto , no sabia decidir en- 
tre: la osadía afortunada del conquistador de 
Espeña, y la esperiencia del antiguo dictador; 
y no queriendo adwitir ni desechar en aqu 
momento el parecer de Escipion , se tom 
tiempo para deliberar sobre una empresa tan 
importante: y solamente le dió el mando de 
Sicilia y el permiso de pasar al Africa $ 
lo juzgaba conveniente. Escipion, firme P 
sus planes, pasó 4 Sicilia, é hizo los prepaX9” 
tivos necesarios para la espedicion contra Ar 
tago. | 6 

“Enel: año quinientos cuarenta. y Dee 
de Roma se celebró el nuevo Justro, y $ vió 
que á pesar de la guerra, la poblacion se M4” 
bia- aumentado en los «últimos. cinco años * 
setenta: y ocho mil ciudadanos. AL miso 
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tiempo se supo que Escipion, aprovechándose 
del permiso del senado, habia salido de Lili- 
beo con un ejército numeroso, y derrotado la 
escuadra cartaginesa matando á Aunon, gene- 
ral de ella, y tres mil enemigos: que habia 
desembarcado en Africa y reunídose con Ma- 
sinisa y su caballería númida, terror €n otro 
tiempo y ya esperanza de los romanos. Esci- 
pion puso inmediatamente sitio 4 Utica , hoy 
Bisesta. Sifas, que le habia quitado 4 Masini- 
sa la Numidia, vino 4 socorrer la plaza con 
su ejército. Escipion, cuya osadía estaba siem- 
pre acompañada de la prudencia y que reunia 
al valor de Marcelo la sagacidad de Fabio, 
dejó su empresa para mejor ocasion, levantó 
el sitio, y tomó cuarteles de invierno: Al 

acercarse la primavera volvió' sobre Utica; y 
sabiendo que los enemigos para defenderse 
del frio, en lugar de tiendas tenian barracas 
cubiertas de esteras, cañas y maderos Secos, 
disfrazó de esclavos 4 algunos oficiales y sol- 
dados determinados que- fueron al campo del 
enemigo; se dispersaron por él y le pusieron 
fuego. Los cartagineses y númidas acudieron 
desordenadamente 4 apagarlo: lega Escipion 
con sus legiones, cae sobre los enemigos que 
estaban sin armas, y los degiiellan. Cuarenta 
mil quedaron en el campo de batalla , y sels 
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mil fueron prisioneros. Los restos: del ejército 
se reunieron: pero Escipion, sin dejarles tiem- 
po de respirar, los atacó de nuevo, y los der- 
rotó completamente. Cartago aterrada hizo 
proposiciones de paz; pero como .al mismo 
tiempo envió orden 4 Annibal para que pasase 
al Africa, el senado no las aceptó. Sifas vol- 
vió á pelear con Escipion, y fue vencido y 
hecho prisionero. Masinisa recobró su reino, y 


con él 4 Sofonisha, esposa de Sifax, de la cual. 


estaba enamorado, Casóse con ella; pero como 
aquella muger peligrosa, hija: de Asdrubal y 
sobrina de Annibal, podia inclinar á su nuevo 
esposo á la aliauza con Cartago, Escipion se 


acercó con su ejército á Numidia , reprendió. 


¿ Masinisa su debilidad , y á pesar de las sú= 
plicas del rey, le declaró que Sofonisba , causa 


de que Sifas hubiese abandonado la alianza | 


de Roma, era prisionera suya. Masinisa deses- 
perado no encontró mas medio para libertar 
á su esposa de la ignominia , que enviarle una 
copa de veneno. Sofonisba la:aceptó con 
titud, y la bebió sin terror. Escipion», Par 
recompensar la obediencia servil del. númida, 
le confirmó en el trono y dispuso una pompa 
estraordinaria. para-su coronación. 

“Batalla dé Zamas (A. M:3803-A-J. 201)* 
Annibal entretanto pasaba al: Africa: desespes 


gra- i 
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rado de la inutilidad de,.sus. triunfos. Ántes 


de embarcarse, puso cerca de. un templo de 
Juno una columna, tn la. cual. se gravó en 
letras griegas y fenicias Ja historia de Sus. es- 
pediciones: monumento de fugitivo que fue. 
un nuevo trofeo para el vencedor. Durante 
la travesía solo hablaba de sus hermanos. y. de 
tantos gefes. valerosos muertos en la guerra. 
Este hombre ambicioso, dormido á la sombra. 
de los laureles, despertó bajo la de los cipre- 
ses, Al llegar á Cartago ecsaminó las fuerzas 
de su patria , las estimó insuficientes, y acon- 
sejó la paz: pero entonces era mas dificil: ha- 
cerlaz porque los cartagineses, arrebatados por la 
codicia, acababan de violar una tregua hecha 
con Escipiony apoderándose de una escuadra r0- 
mana que-la tempestad arrojó á la playa de, 
Cartago. Fue necesario. pelear, Y Annibal se 
- acampó- consu ejército delante de los romanos 
en la llanura de Zama. Antes de combatir solici- 
tó y obtuvo una conferencia con Escipion, por 
ver si podia moverle á pláticas de paz. Hízole 
presente las: variaciones é- inconstancia de, la 
fortuna, presentándose á sí mismo por ejemplo, 
para inclinarle 4 la moderacion, y le propuso 
por condiciones renunciar á todos los domi- 
nios cartagineses escepto. al Africa. Escipion 
le respondió; «no ignoraba que tu. yenida 
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movió 4 los cartagineses á romper la tregua, 
y ni aun tú lo disimulas cuando nada prome- 
tes en las condiciones de paz que no esté ya 
en nuestro poder, Sitú debes cuidar de jus- 
tificar la esperanza de tus conciudadanos, yO 
de que no adquieran como premio de su per- 
fidia una paz mas ventajosa de aquella á que 
se habian convenido, cuando la merecen mas 
dura. Ni nuestros antepasados ni nosotros he- 
mos sido los primeros en hacer la guerra. El 
peligro de nuestros aliados los mamertinos Y 
la ruina de Sagunto nos pusieron en las ma-= 
nos las armas que los dioses favorecieron €n- 
tonces como favorecen ahora y favorecerán. 
En cuanto 4 mí, no ignoro las vicisitudes de 
la fortuna; por eso no he querido desechar 
con soberbia tu plática de paz; pero tampoco 
quiero ni debo ceder á tergiversaciones. Y 


asi, si 4 las anteriores condiciones, que sabes : 


cuales son, se añade algo por la última viola- 
cion de la tregua, podré dar lugar á confe- 
rencias; pero si aun parecen duras aquellas 
condiciones, preparaos al combate, pues no 
sabeis sufrir la paz.” El coloquio cesó, Y al 
dia siguiente se dió la memorable: batalla 


y otro general animaron sus tropas con la 
perspectiva del imperio universal que iba 4 


de 
Zama,, que decidió: la suerte del universo. Uno 
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poner en sus.manos la victoria. Annibal hizo 
prodigios de valor y habilidad: pero la pru- 
dencia de Escipion , el valor y la fortuna de 
los romanos, los ataques de la caballería nú- 
mida mandada por Masinisa y de la romana 
á las órdenes:de Lelio, en fio, la superioridad 
de las armas de la infantería de Escipion de- 
- gidieron- la victoria: «veinte mil. cartagineses 
murieron, y otros tantos quedaron prisione- 
ros. Los romanos solo perdieron mil y qui- 
nientos hombres. El campamento del enemigo 
quedó en póder de Escipion. ( 

Annibal volvió 4 Cartago , y dijo al sena- 
do que no: quedaba mas esperanza de salud 
que en la paz. Se hicieron treguas, y Roma 
envió diez comisarios para que la tratasen de 
acuerdo con Escipion, á quien dió plenos po- 
deres. Coucluyóse esta guerra que habia du- 
rado diez y siete años bajo las condiciones si- 
guientes: Roma retiró de Africa.sus ejércitos: 
Cartago renunció á la España y á todas las 
islas del Mediterráneo: devolvió los deserto- 
res: se convino en no temer mas que diez 
buques de guerra: y prometió no hacer la 
guerra ni en Africa ni fuera de ella sino con 
el permiso de Roma: restituyó 4 Masinisa y 
á sus aliados todo lo que les habia tomado; 
se obligó 4 pagar diez mil talentos en el es» 
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yacio de cincuenta años dando cien rehenes; 
/ mientras se ratificaba el tratado , fue de 
cargo suyo mantener el ejército romano. El 
senado ratificó la paz sin mas alteracion que 
abreviar los términos de los pagamentos. Esta 
segunda guerra púnica duró siete años menos 
que la primera , y "concluyó el año 553 de 
Roma, 3804 del mundo, 338 despues del es- 
tablecimiento de la república, 129' despues 
del incendio de Roma por lus galos, y 200 
antes de Jesucristo. > : 
Primera guerra ' de Macedonia. (A. M. 
4805. A. J. 199) Roma habia salido triun- 
fante de su rival en una guerra que en el 
principio amenazó su propia ecsistencia. Pero 
la victoria , asegurándole el imperio, no le dió 
la tranquilidad. Nuevas guerras ocuparon Sus 
armas y SU ambicion. Los españoles vencidos, 
ro no sometidos , altivos, valerosos y habi- 
tantes de un pais lleno de montañas Y ASpe- 
rezas, opusieron Una resistencia duradera á 
los esfuerzos de los vencedores. En Italia 105 
galos y ligures , “impacientes del yugo toma- 
ban las armas todos los años. Emilio, célebre 
despues bajo el nombre de Paulo Emilio, sub- 
yugó la Liguria. El pretor Furio y los CÓNSu- 
les Valerio, Cetego Y Marcelo no pudieron 
domar 4 los galos sino despues de muchos 


5 
años” y batallas sangrientas ;. en la última pe- 
reció toda la nacion: de los. hoyos. La repú- 
blica romana, dominando en Sicilia , Africa y 
en el Mediterráneo, probaba. á la europa que 
la pobreza: y la disciplina deben triunfar á la 
larga de: las fuerzas facticias que producen ¿el 
comercio y la:opulencia. 200 ci 
¿Faltábale todavía que vencer un pueblo 
temible por su: gloria. Los macedonios desde 
Alejandro Magno, eran tenidos por invenci> 
bles. El'terrór. precedia: su. célebre falange 
las demas “naciones los miraban Como, maes- 
tros en el arte de la guerra: y la lid que em- 
pezó entre ellos y: los romanos, elevó ¿4 lo 
sumo la gloria: militar de Roma, destruyendo 
el prestigio que aun conservaban los conquis- 
tadores del Asia. Ademas de la ambicion - ro- 
mana, otras Causas hacían indispensable .esta 
nueva guerra. Filipo , rey de Macedonia, ha- 
bia conseguido muchas victorias en Grecia; y 
obtuvo grande gloria mientras siguió los con- 
sejos de Arto," pretor de los aqueos. Pero 
estraviado por las sugestiones de Demetrio de 
Faros, hizo alianza con Annibal para oprimir 
4 Roma: con Ántioco , rey de Siria, para sub- 
yugar las ciudades griegas del Asia y someter 
el Egipto: con el rey de Bitinia para despo- 
_ seer al de Pérgamo : con los étolos para robar 
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la Grecia. Estas pla dieron aliados 4 
los romanos : los espartanos, atenienses, ilirios; 
y hasta los mismos étolos se: unieron con la 
república. Los rodios , poderosos en: la mar» 
vejados por Filipo , aumentaron el número de 
sus enemigos Roma disimuló sin embargo » 
mientras temió á los cartagineses. Pero des 
pues de la batalla de Zama, declaró la guerra 
4 los macedonios. El' cónsul Publio Sulpicio 
Galba desembarcó en lliria con dos legiones, 
y conquistó muchas plazas de Macedonia , al 
mismo tiempo que una escuadra romana de 
veinte y siete bajeles, reunida con. la de Ata- 
lo, echaba al enemigo de las Cicladas y de 
Eubea, y le obligaba 4 levantar el sitio de 
Atenas que Filipo habia emprendido socolor 
de vengar una injuria hecha por los atenienses 
¿ los acarnanios aliados suyos. > ' 

Batalla de Cinocefalas. (A. M. 3807 A. 
J. 197) El año siguiente hizo. pocos progre- 
sos el cónsul Vilio. Sucedióle Tito Quincio 
Flaminino , que despues de una conferencia 
inútil con Filipo, forzó los desfiladeros que 
separan el Epiro de la Tesalia , batió al rey» 
le: obligó á encerrarse en sus estados y sitió 
á Corinto, declarando que solo queria liber- 
tarla de la guarnicion macedonia que la opti” 
mia; con lo cual los aqueos se. separaron de 
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partido de Filipo, y los beocios y espartanos 
de adhirieron á Roma, ganando Quincio ¡mas 
conquistas Con su política que con sus ar- 
ias. Segun el uso antiguo de Roma, los nue- 
vos cónsules debian suceder á los antiguos 
én el mando de los ejércitos ; pero el interés 
- de la ambicion pública , pudo.mas que la cos- 
tumbre, y Flaminino quedó en Grecia con 
él título de procónsul. Filipo, reunidas todas ' 
$us fuerzas, tomó posicion en Tesalia en la 
sierra de Cinocefalas. Esta fue la vez primera 
que Jos romanos pelearon con la falange ma- 
cedónica: La movilidad de las legiones roma= 
nas triunfó de aquella masa terrible, y Fili- 
po vencido con perdida de trece mil hombres; . 
aceptó la paz á condicion de no conservar mas 
dominios que la Macedonia, entregar toda su 
escuadra y los prisioneros, y pagar á Roma 
ún tributo anual. Los romanos debian guar= 
ñecer 4 Calcis en Eubea, 4 Demetriada en 
Téesalia y ú Corinto en Acaya, mientras no 
estuviesen segúros de las disposiciones de An- 
tíoco, rey de Siria. Quincio convocada en Co= 
rinto una asamblea de los pueblos de Grecia, 
los declaró libres á todos. (Afio de Roma qui- 
nientos cincuenta y siete) Ll senado con es- 
ta aparente moderación ocultó sus proyectos, 
éngañó á los griegos y ganó su afecto, de mo- 
TOMO 1Y, 22 
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do que en lugar hs oponerse «4 los. romanos 
conquistadores, sufrieron con alegría el yugo 
que se presentaba con la forma de apoyo» y 
creyeron lo que Ciceron decia muchos. años 
despues; á saber, que los romanos eran mas 
bien patronos que señores del universo. Sin 
embargo » Nabis y los étolos no tardaron en 
temer, el primero quiso recobrar á Argos, fue 
vencido por Flaminino, que hizo la paz con 
él, porque Roma queria en Esparta UN tirano 
mas bien que reyes legítimos y las institucio= 
nes de Licurgo. Los étolos acusaron al pro- 
consul por su falta de sinceridad: este se dis- 
culpó con destreza en la asamblea de los. griez 
s ; y asegurado de que sus divisiones intesti= 
nas los tendrian siempre dependiente de Ro- 
ma, volvió con las legiones á Italia y triunfó: 
Casi al mismo tiempo consiguieron los 105 
manos una gran victoria contra los galos , Y $ 
estableció la ley Porcia, que prohibia 4 los 
lictores, bajo pena de muerte azotar á un ciu- 
dadano romano. La consideracion personal de 
cada individuo de la república se aumentaba 
en razon del poder y de la gloria nacional. 


Cuando las victorias de Annibal amenazaban 
a habia 


y telas 
dias 


¿ Roma su prócsima ruina, la ley opi 
prohibido á las matronas usar JOYAS 
costosas y servirse de carros, esceptos los 


(339) 


en que iban :4. los sacrificios públicos, Mu- 
dadas las cireunstancias por la evacuacion de 
Italia y los triunfos de la república, las ma= 
tronas pidieron con ardor la abolicion de di- 
cha ley. Sus intrigas habian ganado todos los 
sufragios menos el del inflecsible Caton. «Si 
cada uno de nosotros, dijo, supiera hacer res- 
petar la autoridad doméstica , no tendriamos 
hoy que responder á esta reunion estravagan- 
te de mugeres; pero como no hacen caso del 
poder de los maridos, vienen á la plaza pú-= 
blica 4 atropellar las leyes. ¡Quién les resisti- 
rá estando juntas , cuando hemos cedido á los 
caprichos de cada una? Nada es tan peligroso 
como permitir las asambleas é intrigas de las 
mugeres. Yo cónsul me avergiienzo de. tener 
que atravesar por sus filas para llegar ú esta 
tribuna. No les falta mas que retirarse, co- 
mo el pueblo en otro tiempo, al monte Aven- 
tino , para imponernos “leyes. Sino hubiera 
querido escusarles la ignominia pública de 1e- 
Cibir las reprensiones de un cónsul , les hubie- 
ra dicho: ¿Os permite vuestro ¿pudor correr de 
ese modo por las calles , detenernos al paso y 
rogar á hombres que no son de vuestra fami- 

a? ¿Creeis tener mas influjo con ellos que 
Con viestros. esposos? Si os contuvierais en 
los límites debidos , ignorariais lo que pasa en 
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el foro. ¿En dónde dE, ? La ley. prohibe 
á las mugeres pleitear sin autorizacion, ¡y no- 
sotros les permitimos entrometerse en el go- 
bierno y asistir á nuestras deliberaciones! Si 
hoy cedeis á ellas, ¿4 que no se atreverán en 
lo sucesivo? ¿Qué disculpa tiene la actual li- 
céncia? ¿qué motivó sus temores y asambleas? 
¿Son prisioneros de Annibal sus hijos y ma- 
ridos ? Estamos libres de estas calamidades? 
¿Se juntan para alguna solemnidad religiosa? 
No: la madre Cibele no viene ahora de Pri- 
gia. Escuchadlas: os piden la libertad de cu- 
brirse de oro y púrpura, de brillar en carros 
magníficos , y de triunfar de las leyes. El hijo 
es el azote destructor de los imperios. Mar-, 
éclo, trayéndonos las riquezas de Siracusa, in- 
trodujo en Roma sus mas peligrosos enemigos. 
En tiempo de Pirro desecharon las matronas 
los regalos de Cíneas : hoy le saldrian á recibir 
para aceptarlos. El ódio de la igualdad es el 
que reclama las distinciones de la opulencia; 
uardaos de escitar esa vana emulacion. Cuan-= 
do la pobreza del marido no le permita satis- 
facer la vanidad de su esposa, acudirá esta á 
los de fuera, cuyos sufragios solicita Loy. No 
corrompais las costumbres con vuestra debili- 
dad: no abrogacis la ley opia. ”. Lucio Valerio 
defendiendo la causa de las matronas, le res-, 
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pondi' :«Las invectivas de' Caton contra” lag 
romanas son injustas. Yo refutaré una opiniori 
á la cual da tanto peso' el carácter conocido 
del cónsul. Orador austero, y aun tal vez de- 
masiado duro, tiene sin embargo un corazon 
dulce y humano. No piensa todo lo que dice 
contra. estas mugeres virtuosas , que muchas 
veces ha celebrado mas'que yo. Censura la 
reunion de las matronas 3'pero yo apelo de 
Caton 4 él mismo que'en:su libro de los 
Orígenes alaba en gran manera á las sabinas 
porque terminaron la guerra de sus padres y 
de los romanos: las admira cuando fueron 4 
desarmar la ira de Coriolano. Despues de en- 
trados los galos en Roma, ¿no se reunieron 
para dar el oro que iba á rescatar nuestra li- 
bertad ? ¿No llevaron todo su dinero , en la 
última guerra, al erario público, ya agotado? 
Se han sacrificado muchas veces por nuestros 
intereses: permitáseles ahora defender los su- 

os. Si oimos los ruegos de un esclavo, ¿de- 
Secharemos el de las matrónas mas respetables? 
El cónsul confunde dos'elases distintas de le- 
yes: las generales que deben durar siempre, 
y otras que cesan Con las. circunstancias á que 
debieron su promulgacion. No se dirige un 
bajel en tiempo de bonanza como en el de 
tempestad, La ley opia se public) cuando-An- 
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nibal despues de la ' batalla de Cánnas, estaba 
¿3 las puertas de Roma: cuando la afliccion 
de las matronas era. tau grande que fue ne- 
cesario limitar los lutos á un mes. | ¿Quereis 
que ellas solas queden sin gozar de la prospe- 
ridad restituida? ¿Usaremos de severidad con- 
tra los inocentés placeres de su.adorno,.cuan; 
do nos presentamos vestidos de púrpura con 
armas y trenes magníficos ? ¿Quereis que los 
jaeces de nuestros caballos sean mas brillantes 
que los velos de nuestras esposas ? ¿No.es ya 
Roma el centro del imperio ?. ¿ Sufrireis que 
las mugeres de los. ecuos y latinos pasen en 
sus carruages junto 4 las vuestras, que irán 
á pie? Teneis la autoridad , las magistraturaS, 
los sacerdocios, los triunfos; 0s adornais Con 
los despojos del enemigo. Las mugeres no tie- 
nen mas gloria sino la de que las ameis ; OtrO 
placer sino el de adornarse para agradaros. Sus 
deseos son inocentes». su peticion justa. Sus 
reúniones no son sediciosas: este secso débil os 
- está siempre sometido; usad con moderacion 
de vuestro poder. Voto por la abrogacion de 
la ley.» El concurso de las mugeres se aumen: 
taba, y despues de largos debates triunfaron 
del severo Caton, y la ley fue abrogada por 
los sufragios de todas las tribus. 
Este año, que fue el quinientos cincuenta 
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y ocho de Romas» el cónsul Valerio derrotó 4 


los galos; volvieron á tomar las armas y fueron 
vencidos por Sempronio, que hizo en ellos un 
gran destrozo. Caton, 4 quien tocó la España 
por provincia, Mas feliz. contra los españoles 
gue contra la decadencia de las costumbres y 
el lujo de las matronas, logró una victotia se- 
falada cerca de Emporio, y tomó muchas pla- 
zas. Fue envidioso de la: gloria agena y poco 
modesto. Cúando «volvió 4 Roma se jactó de: 
haber sometido mas ciudades que dias habia 
empleado en su campaña. El año quinientos 
cincuenta y nueve de Roma se celebró la pri- 
mavera sagrada, ofrecida veinte y cuatro años 
antes. Esta ceremonia consistia en sacrificar á 
Júpiter todos los animales que nacian en aque- 
lla estacion. Los senadores, que poco á poco. 
habian concedido al pueblo tantas prerogati- 
yas importantes, ofendieron imprudentemente 
su vanidad, arrogándose en los juegos públi- 
cos sitios distinguidos. Atribuyóse esta innova= 
cion 4 Escipion el Africano, principe entonces 
del senado, y que por esta calidad votaba el 
primero. Este leve defecto le robó el amor de 
la multitud inconstante, borró casi la memo- 
ria de sus grandes servicios, y contribuyó ¿las 
desgracias que la ingratitud y la injusticia le 
causaron despues. No tardó en conocer que su 
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crédito disminuia ; "porque cuando solicitó el 
- consulado para su pariente Escipion: Nasica, el 


pueblo prefirió al hermano de Flaminino, que - 


gozaba entonces de todo su favor. Escipion Na» 
sica reparó en España la derrota del pretor Di: 
gicio, sucesor de Caton. Los cónsules Minucio 
y Cornelio Mérula vencieron á los ligures y ú 
los galos. Arodil 

Una: guerra mas importante JHamaba -la 
atencion del senado. Antíoco li, rey de Siria, 
pór sobrenombre el Grande , despues de somes 
tida el Asia, aumentaba sus relaciones en Gre= 
cia y daba asilo á Annibal, fugitivo de Carta», 
go. Reinaba en Egipto Epifanes , cuyos estaz 
dos habian querido repartirse Antíoco y Filipo. 


de Macedonia. Este, vencido. por los romanosy, 


quedó reducido á la impotencia; y para liber= 
tarse de Antíoco imploró: Epifanes, que era 
menor, el ausilio del senado; Roma admitió la, 
tútela, y nombró por regente de aquel reino, 
á un griego llamado Aristómenes. Antíoco se, 
desembarazó de la guerra de Eyipto» dando su 
hija en casamiento 4 Ptolemeo,- y prometiénz 
dole en dote la Palestina. Volvió despues al 
Asia, se apoderó de Éfeso, conquistó el Quer- 
soneso de Tracia, fortificó 4 Lisimaquia» y si- 
tió 4 Esmirna y Lampsaco. Estas dos ciudades, 
so pusieron bajo la proteccion de Roma, qUe 
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empleó inútilmente su'influencia para: libértarr 
las de Anitíoco + aunque-todavia ocultaban su 
ódio recíptoco bajo las apariencias de la amis. 
tad: Róma, porque no queria ataca? al señor 
del--Asiavhasta: haber domado 4:los macedonios; 
y Antíoco, porque esperaba: para declararse: la * 
sublevacion de Grecia» y Cartago contra los:ro- 
nianoitribose moje) na Le oprio soynÁ Y 

- Guerra de Siria. (A. M.:3801.A.J, 193:) 
Esta era lá situacion de Jas. cosas, cuando An> 
nibal «perseguido en su misma patria por: Jos 
romanós, que: querian se les entregase, se rez 
fagió:4:la corte de Antíoco; y aunque este prín- 
cipe no adoptó el sistema de guerra propuesto 
por Annibal, que le aconsejaba Heyar sus ar- 
mas á Italia, se resolvió. 4 pelear contra, Roma 
y desembarcó con unejército.en Grecia, don» 
de contaba con la alianza de los étolos, Koma, 
temerosa ¡de sus proyectos, le:envió una emba- 
Jada para «quejarse de ellos; y como ya habia 
ventido:á Filipo, arrojó la máscara de; la; mo- 
deracion «y habló al rey de Siria en un, tono 
que solo-le permitia elegir entre la guerra: y la 
sumision. Los embajadores le declararon que si 
- queria/vivir- en paz con Roma, renunciase al 
Quersoneso, devolviese la libertad á las ciuda- 
des griegas del Asia, y. al rey de Egipto. las 
provincias que le tenia msurpadas. Antíoco .se 
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negó «4 todo y se declaró la guerra. Diez mil 


da solamente desembarcaron en la/isla de 


ubea, porque el rey.contaba con-Nabis, Pi- 


lipo y Cartago. Pero Nabis murió, Cartago es- 
taba sin fuerzas: y Filipo se unió: 4 los. roma- 
nos: El ejército «sirio. fue. vencido por Acilio 
Glabrion en el desfiladero de las Termópilas, 
y Antíoco se volvió al Asia. Caton se distinguió 
tanto en esta batalla, que el cónsul encargán- 
dole que llevase 4/Roma la noticia Je dijo: 
temas son los servicios que habeis» hecho á la 
república, que los beneficios que habeis reci- 
bido de ella.» Los rodios batieron-la :éscuadra 
siria : el cónsul se apoderó de Eubea. Antíoco 
se creia seguro; peroAnnibal le dijo: ceno ha- 
beis querido pelear con los romanos en su pais, 
ahora tendreis que pelear con ellos:en: el Asia 
por el Asia » exo sor edrtao 

Batalla de Magnesia. (A. M. 3812. A. J. 
192.) Su prediccion se' verificó. Los cónsules 
Lucio Cornelio Escipion y Cayo Lelio- solici- 
tabán'entrambos el honor de concluir:esta gue” 
ra. Lelio consiguió que el senado, con cuyos 
votos contaba, señalase las provinciás en 1uga! 
de sacarlas á la suerte. Pero el senado habien- 
do prometido Escipion el Africano acompañar 
4 su hermano en la espedicion, dió ¿Lucio por 
provincia la Grecia, con' el permiso de: pasa! 
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al Asia. El cónsul, siguiendo la prudente polf 
tica de los romanos, concedió 4 los étolos una 
tregua de seis meses, dió esperanzas á Filipo; 
y consiguió de'él todo lo que era necesario 
para la subsistencia del ejército. Atravesó rá- 
pidamente la Macedonia y la 'Pracia, y llegó 
al Quersoneso. Antíoco aterrado abandonó las 
costas, que hubiera podido defender facilmen- 
te. Sus escuadras fueron batidas y los romanos 
pasaron al Asia menor. Encontráronse los dos 
ejércitos: cerca de Magnesia del Sipilo. El de 
Antíoco constaba de todas las naciones: del 
oriente, como si hubiesen acudido solo pará 
ser testigos de la victoria de los romanos, qué 
fue pronta y decisiva, y el botin inmenso, sin 
que les costase mas que trescientos hombres 
de á pie y veinte y cinco ginetes. El rey de Si- 
ria perdió cincuenta mil hombres y toda el Asia 
menor. Antíoco envió embajadores al cónsul 
con una carta en que le decia: «vuestro triun- 
fo os hace dueños del universo: imitad pues á 
los dioses, y usad de clemencia con los flacos 
mortales en vez de enojaros contra ellos.» Es- 
cipion le respondió: «Ni la adversidad nos aba» 
te, ni la fortuna nos ensoberbece. Te propone» 
mos: ahora las mismas condiciones que antes 
de la batalla. Piensa que es mas dificil debili- 
tar las fuerzas de un rey cuando estan enteras, 
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que destruirlas-:cuando ya han: descaecido.» 
Antíoco aceptó la: paz: renunció á todos los 


paises al occidente del Tauro, prometió entre= 


gar 4 Annibal, que. huyó de sus estados, en« 
tregó sus escuadras y pagó los gastos de la 
guerra. El general romano mandó: quemar los 
bajeles sirios... hofsanit) de 
-« Vencidos Filipo. y. Antíoco, Roma: era ya 
la capital del mundo. A ella acudian los reyes, 
los príncipes y los diputados delas repúblicas 


y ciudades de Grecia, Africa y Asia 4 rendir 


homenages al senado, de cuyas: decisiones de- 
pendia la fortuna: de todas. Este cuerpo sobe- 
rano ratificó el tratado, premió los servicios de: 
Eumenes, rey de Pérgamo, dándole la Licao- 
nia, la Frigia, el Quersoneso y la:plaza de Liz 
simaquia; regaló á los rodios la' Licia y una 
parte de la Caria, y declaró libres las ciudades 
griegas del Asia Diez comisarios arreglaron las 
cosas de este pais. Estas liberalidades despues 
de-la victoria servian de velo 4 la:ambicion de 
la república conquistadora. Los pueblos, Jibres 
del yogo de Siria, miraban 4 los:romanos C9- 
mo protectores generosos; y el universo se an- 
ticipaba á recibir un yugo tan dulee creyendo 
erradamente que Roma solo era dé temer para 
los monarcas. Jamas hubo un triunfo mas mag” 
nífico que el de Lucio Escipion, lMamado desdo 
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- éntoncés él Asiático. Ostentó 4 los ojos de Tos 

romanos todas las riquezas del oriente, Si lag 
armas de Roma invadieron el Asia, el lujo y la 
molicie asiática invadieron la Italia, y de estas 
dos irrupciones la última fue quizá lamas fu 
nesta, pues corrompió las costambres y dió he- 
rida de muerte á la virtud, sin la cual no pue= 
den ecsistir las repúblicas. 

Manlio, sucesor de Escipion, venció 4 los 
galos establecidos en el Asia menor con el nom: 
bre de galogrecos ó gúlatas. Mientras que Lu- 
cio domaba el Asia, su colega Lelio no hizo 
mas que contener á-los galos y ligures, Los 
étolos se rebelaron, mas fueron vencidos por 
Fulvio Nobilior eon el ausilio de los epirotas; 
En este tiempo hizo el senado un acto de jus- 
ticia, entregando á los cartagineses dos jóvenes 
patricios Hamados Mirtilo. y. Manlio , que ha- 
bian insultado «4 los embajadores de aquella 
república. Los dos Petilios, tribunos del pue- 
blo, incitados, segun se cree, por Caton, acu: 
saron á Escipion el Africano de haberse deja- 
- de sobornar por Antíoco para suavizar á favor 
de aquel rey las condiciones del tratado. El 
vencedor de Anuibal y de Cartago se vió oblis 
gado, merced á la envidia, á presentarse ante 
el pueblo como reo. Despues de haber oido 
las declamaciones de sus enemigos, en lugar 
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de justificarse esclamó: «hoy: es “aniversario 
del dia en que vencí ¿ Annibal: romanos, vas 
mos al Capitolio dar gracias á los. dioses.” 
Subió al Capitolio, todo el pueblo le siguió, y 
los tribunos quedaron solos en la plaza con 
sus aparitores. Poco tiempo despues Se renovó 
la acusación; pero Escipion , cansado de tantas 
injusticias , “se retiró 4 Literno, donde murió 
y mandó enterrars0 diciendo: cingrata patria, 
no poseerás niaun mis huesos.» La amistad 
unió á sus cenizas las del poeta Ennio, prote- 
gido suyo en los: dias de su gloria, y que no le 
abandonó en su destierro. Los envidiosos mor- 
diendo la gloria de este grande hombre, in- 
mortalizaron su propia ignominia. Tiberio Gra- 
co, aunque enemigo personal del Africano, 
bizo que Cesase el proceso dirigido contra él, 
mas injurioso» decia, al pueblo que al mismo 
acusado. Este generoso tribuno se asoció. 4 la 
gloria de aquel héroe y casó con su hija Cor- 
nelia, que fue la madre de los gracos: dios Pe- 
tilios , Mas irritados que desalentados , pidie= 
ron que se restituyese el dinero dado por An- 
tíoco. En virtud de esta ley fue condenado á 
una multa Escipion el Asiático, y de la venta 
de sus bienes NO se.pudo sacar la suma que le 
ecsigian. Su pobreza le justificó y deshonró á 
sus acusadores. el 15 


(351) 

La Liguria no tenia, mas tesoros que su in- 
dependencia y sus armas: los. cónsules Emilio 
y Flaminino se la quitaron. Como era necesa- 
rio tener-en pie grandes ejércitos permanentes, 
temiendo que la ociosidad relajase la discipli- 
na, Roma ocupó sus soldados durante los tiem 
pos de inaccion en construir los grandes Ca- 
minos de Italia, cuya solidéz admiramos t0- 
davia, y asi la tropa romana se conseryó por 
muchos siglos sumisa, infatigable é invencible., 
La afluencia de los estrangeros 4 la capital co= 
menzaba á.ser gravosa, y. se mandó salir. de 
ella á doce mil latinos que se habian introdu- 
cido fraudulentamente en, el: censo. Eumenes 
y los tesalos se quejaron de que Filipo les ha- 
bia quitado algunas plazas. El senado envió 4 
Macedonia comisarios, ante los cuales hubo de 
comparecer el:sucesor del grande Alejandro, y 
se le condenó 4. restituir. las ciudades: humi- 
lacion que le obligó 4 buscar medios para vol- 
ver á tomar, las armas. El mismo año que mu- 
rió Escipion.(570 de Roma), Annibal , refu- 
giado en la. corte de Prusias, rey de Bitinia, 
que trataba de entregarle á los:romanos, se an- 
ticipó á la traicion tomando un yeneno, y Fi. 
lopemen,. el último héroe de la Grecia, fene- 
ció 4 manos de los mesenios,: Habia entre los 
aqueos una faccion muy poderosa, la cual no 
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conocia mas ley quelas órdenes de Roma, y 
perseguia á los amántes de la independencia. 
Calicrates, gefe de este partido , dijo al senado 


que “no tenia mas medio para dominar en Gre- 


4: los suyos y espantar á sus 


cia que protezer 
lo hizo asi elmúmero de de- 


enemizos. Roma 
latores se multiplicó) y nO hubo persona se- 
gura en todá la confederacion aquea. La guer- 
fa continuaba siempre en España y en el.norte 
de Tralia: Marcelo:derrotó un ejército galo que 
habia pasado los Alpes para establecerse en las 
cercanias de Aquileya. Los ligures se rebelaron 
Paulo Emilio los sometió, haciendo en ellos 
sran destrozo "Comprimiéronse algunas sedi- 
ciones en Córcega y Cerdeña. El pretor Fulvio 
Flaco venció á los celtíberos, y Manlio á los 


lusitanos Comenzábase á tocar la necesidad de 
y el tri- 


poner freno á los progresos del lujo, 
buno Orcio hizo promulgar una ley 'suntuaria. 
La guerra de España no se terminaba con yic- 
torias sino Con el esterminio de la: poblacion: 
El pretor Sempronio Graco ganó cuatro bata- 
llas y NO pudo someter 
Roma el cónsul Manlio invadió la Istria. Aque- 
llos pueblos hélicósos, mandados por su rey 
Ebulon » sorprendieron el campamento roma- 
no é hicieron huir al cónsul; pero como se en- 
tiégasen á la intemperárcia, "Manlio informado 


el país. El año 575 de 
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dle ello reune sus tropas, ataca á los bárbaros, 
mata ocho mil y desbarata á los demas. El 
cónsul Claudio, su sucesor, terminó esta guer- 
ra con la toma del Nezarte, capital del pais. 
Los sitiados, habiendo perdido toda esperanza 
de defensa, degollaron sus mugeres é hijos á 
vista de los romanos y se dieron la muerte 
sobre sus cadáveres. El rey Ebulon les dió >" 
ejemplo de esta atrocidad. 

Segunda guerra de Macedonia, (A. M. 
3831. A J. 173). Una guerra mas importante 
alimentó poco despues la actividad y la ambi- 
cion de Roma. Filipo, rey de Macedonia, des- 
pues de dar muerte 4 su hijo legítimo Deiné- 
trio por las calumnias de Perseo, tambien bijo 
suyo, pero natural, murió en breve dejando 
el trono vacante al fratricida. Como Filipo 
antes de morir meditaba hacer la guerra á los 
romanos, habia hecho alianza con los bastar- 
nas, pueblo bárbaro del Boristenes, para que 
hiciesen una irrapcion en Italia. Los bastar- 
nas, que ya estaban en marcha, sabida la 
muerte del rey, ocuparon la Dardania, cuyos 
habitantes se quejaron al senado; al mismo 
tiempo que Perseo, manifestaba con respecto 
á Roma las disposiciones mas pacíficas, sin de- 
jar por eso de agitar contra la república las 
ciudades griegas de Europa y-Asia. El sonado 
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sabedor de sus «maquinaciones, le declaró la 
guerra. 5 

Perseo pudo tener muchos aliados: pero. 
era irresoluto y avaro. Los romanos 'empeza- 
ron la lucha con su actividad ordinaria, y el 
cónsul Licinio Craso pasó 4 Tesalia con un 
ejército. Perseo en lugar de marchar contra él, 
«cuando sus tropas estaban fatigadas de la mar- 
cha' penosa por los desfiladeros del Epiro, le 
dió tiempo para que descansasen y se reunie- 
sen á ellas cinco mil hombres, que Luments, 
rey de Pergamo, les enviaba. Hubo un com- 
bate de caballería, en que los romanos, aban- 
donados de los 'étolos, fueron vencidos. La 
victoria hubiera quizá sido completa, si Per- 
seo hubiera hecho que la falange acometiera: 
pero se detuvo, y Licinio se retiró sin gran 
pérdida. Perseo vencedor pidió la paz bajo 
las mismas condiciones que se habian impues- 
to á su padre despues de la rota de Cinocéfa- 
las. Licinio le respondió orgullosamente que 
no la lograria sino rindiéndose á discrecion- 
Quinto Marcio, sucesor de Licinio, penetró 
en Macedonia sin precauciones, y St halló 
encerrado en medio de las montañas: pero se 
salvó, porque Perseo, poseido de un terror 
pánico, se retiró á Pidna, y dejó el pais abier- 
to al enemigo. Á pesar de las faltas del reyo 


(355) 
Jos' romanos no hicieron progresos y: aun fue- 
ron hatidos en algunos reencuentros parciales, 
Batalla de Pidna. (A.M. 3834. A.J. 170). 
Preveyendo el senado , que si la lid se prolon- 
gaba, podria reunir contra él los pueblos y 
los reyes humillados por los triunfos de Roma, 
conoció la necesidad de elegir un general bá- 
bil. Paulo Emilio, olvidado muchos años por 
sus conciudadanos, se consolaba de su ¡ingra- 
titud retirado en el campo y entretenido en 
educar sus hijos y en cultivar la literatura y 
la filosofia. Fue nombrado cónsul y se le dig 
por provincia la Macedonia. Este grande hom. 
bre merecia la confianza pública por la seve- 
ridad de sus virtudes y la estension de sus ta- 
lentos. Estricto observador de las leyes y aman- 
te de las costumbres antiguas, se oponia á las 
novedades. ce Las revoluciones, decia, no em- 
piezan por grandes ataques contra el gobier- 
no, sino con ligeras mudanzas en la. obser- 
vancia de las leyes. Lo que no se respeta, 
pronto cae.» Por esta razon sostenia rigoro- 
samente en el ejército la disciplina antigua y 
la práctica de las ceremonias religiosas. Habia 
tenido dos. hijos de su primera muger: el uno 
dió 4 Fabio. y el otro á Escipion para que los 
adoptasen. Este segundo fue Escipion Emilia- 
ho, ruina de Cartago y Numancia. Emilio, 


(356) 
aunque habia vencido 4 los galos, á los celtí- 
beros y á los ligures, no pudo obtener el se- 
gundo consulado; por cuyo desaire estuvo se- 
parado de los negocios públicos 14 años. Guan- 
do se le nombró cónsul contra Perseo, tenia 60. 
Al llegar á su casa de Roma, encontró lloran- 
do á su nieta Porciaz y-como le preguntase la 
causa, la niña le respondió abrazándole: ce ¿no 
sabes que ha muerto nuestro Perseo lo (Este 
era el nombre de su perrillo). Emilio. dijo: 
» Hija mia yo acepto el vaticinio.» Obligado á 
arengar al pueblo, segun la costumbre, dijo 
asi: eeen otro tiempo solicité el consulado por 
mi propio honor: y hoy me lo dais por vues- 
tra utilidad: nada tengo que agradeceros. Si 
hallais otro mas capaz, le cederé 1mi puesto: 
pero si me juzgais el mas digno, obedecedme; 
y no comenceis como siempre, 4 censurar á 
quien sabe mas que vosotros, y ú dar consejos 
á vuestros magistrados.” Cuando llegó al ejér- 
cito, su primer cuidado fue restablecer la dis- 
ciplina. Buscó despues los medios de penetrar 
en Macedonia, cuyos desfiladeros eran casi in- 
transitables y estaban bien guardados. Fabio 
Máximo su hijo y Escipion Nasica, puestos 
al frenite de dos destacamentos robaron Sus 
marchas al enemizo, le rodearon y abrieron 
paso 4 Jos romanos. Nasica instaba al: cónsul 
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que marchase rápidamente 4 los macedonios 
y les diese batalla: el anciano general le res- 
pondió:.« si yo tuviese tu edad , seria tan ar- 
diente como tú: pero las victorias que he con- 
seguido y las batallas que he visto perder, me 
han enseñado que nose debe llevar la tropa 
al combate, sin haberla hecho descansar.» 

Perseo ocupaba una fuerte posicion cerca 
del mar al pie del monte Olimpo. Los dos 
ejércitos estaban frente 4 frente separados por 
el rio Enipeo.: La casualidad, segun unos, 6 
an ardid de Paulo Emilio, segun Otros, ace- 
leró el paso del rio y el combate. Una bestia 
de carga se escapó atravesando las aguas: los 
macedonios y romanos entran enellas , los pri- 
meros para cogerla, los. segundos ¡para reco- 
brarla. Este juego se convirtió pronto en esca- 
ramuza, la escaramuza en accion parcial y 
esta en batalla. Los romanos, pasado el rio, 
arrollaron: con facilidad las tropas ligeras de 
Perseo y la infantería de sus aliados :. pero al 
llegar 4 la falange, firme como Una muralla 
inespugnable, y herizada de lanzas, todos: sus 
esfuerzos fueron inútiles contra aquella forta- 
leza animada. Los macedonios, cuyas: filas 
eran impenetrables, elavaban sus lanzas en 
los escudos de los romanos é inutilizaban las 
espadás cortas de estos. Salio, oficial legiona- 
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rio, enfurecido con la resistencia, tira su es- 
tandarte en medio de los enemigos: los roma- 
nos se arrojan sobre la falange, pero en vano: 
mueren sia penetrar en sus filas. Aquella te- 
mible masa se adelanta ácia los vencidos lenta 
y ordenadamente , derramando la muerte y el 
terror, y Obliga al enemigo á retirarse. Paulo 
Emilio, indignado de' huir por la vez “prime- 
ra, rompe su cota de armas, reprende 4 los 
soldados su cobardía y consigue reunirlos. La 
falange continuaba marchando: el cónsul ad- 
vierte que la desigualdad del terreno la des- 
tine, y que pierde en el balanceo de la mar- 
cha la fuerza de su masa. Aprovechándose de 
este momento favorable, divide sus soldados 
en pequeñas tropas y les manda que pene- 
tren por los intervalos de la falange. Los ro- 
manos se precipitan con rapidez sobre los 
griegos: las cohortes entran en los' yacíos y 
desbaratan en un momento aquel cuerpo. for- 
midable. No detenidos ya por las picas, pelea- 
ban cuerpo á cuerpo: las lanzas en esta lucha 
eran mas embarazosas que útiles: los maceido- 
nios caian sia defensa bajo las espadas cortas 
y mazizas de sus enemigos. Marco Caton, hijo 
del censor , perdió la suya en el combate, Sus 
amigos le cubrieron con sus escudos y se arro- 
jaron cón él á las filas griegas hasta que la en- 
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contriron. La matanza fue tal que quedaron. 
teñidas de sangre las aguas del Enipero.: Los 
macedonios perdieron: veinte y cinco mil hom--. 
bres en esta'batalla: la falange queló casi en- 
El jóven Escipion, no.pa- 


teramente destruida. 
recia, y Púulo Emilio, á pesar de su victoria, 


éstaba sumergido en una profunda aflicción: 
pero su hijo. volvió á la noche con tres de sus 
compañeros, cubierto de sangre. Habian. se - 
guido hasta. la oscuridad. el alcance. de. los 
enemigos. 

Perseo huyó:. Paulo Emilio. subyugó la. 
Macedonia: Los romanos, siempre supersticio- 
sos, contaban que en el sacrificio que celebró 
en Anfipolis, el fuego del cielo habia consu- 
mido la leña: colocada enel altar. 

Perseo: se refugió 4 Samotracia ; y al acer- 
carse los. romanos quiso escaparse por una yens.. 
tana; mas no. pudiendo huir se entregó 4 Oc=, 
tavio y le pidió que lo condujese á la presen- 
cia de Paulo. Emilio. El cónsul, viéndole lle- 
gar, le: salió al encuentro y consoló con lá- 
grimas generosas SU infortunio«. Pero Perseo. 
no supo hacerlo: respetable, pues se: arrojó 4 
los pies: de- Emilio, abrazó sus rodillas, y qui- 
so escitar su compasion á fuerza de bajezos: 
Despues: de levantarle le: reprendió por -la 
guerra que habia movido ¿ Roma, y le des- 
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pidió con buenas esperanzas: Entonces dijo á 
los circunstantes : « ved ese grande escarmien- 
to de las vicisitudes humanas. A los que sois. 
jóvenes lo digo principalmente. No seais so- 
berbios ni violentos confiados en la fortuna; 
porque nadie sabe por la mañana lo que será 
de él á la tarde. El verdadero hombre es aquel 
á quien ni .ensoberbece la prosperidad, ni 
quebranta el infortunio.” Paulo Emilio ha- 
blaba como un filósofo : sin embargo, pasan- 
do por Delfos y viendo un pedestal en el 
cual debia ponerse una estátua de oro de 
Perseo, mandó que se pusiese la suya, dicien- 
do que el vencido debia ceder al vencedor. 
Esta debilidad no refutó su escelente discurso; 
sino demostró cuán dificil es sobreponerse á 
los alhagos de la fortuna. Su triunfo en Roma 
duró tres dias. En el primero pasaron dos- 
cientos cincuenta carros cargados de pinturas, 
estátuas y muebles preciosos: en el segundo 
otros doscientos cincuenta con armaduras, Ccu- 
yo resplandor, movimiento y ruido causaban 
espanto creyendo oir el fragor de las armas 
.de los vencedores de Darío: se admiraba des- 
pues un gran número de copas magníficas y 
setecientos cincuenta vasos llenos de mone- 
das de oro y plata. El tercer dia desfilaron 
ciento veinte toros coronados de flores segui- 
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dos de.carros,, en que venia una copa de.oro 
de diez talentos, la vajilla del monarca yen- 
cido y. sus. ornamentos reales. Seguian los :hi- 
jos del rey tendiendo las manos al pueblo co- 
mo implorando su piedad, y. Perseo vestido 
de negro, con los ojos bajos , enmedio de sus 
principales oficiales, cuyas lágrimas anuncia- 
ban la vergiienza y la desesperacion. El débil 
monarca babia pedido 4 Paulo Emilio que le 
escusase la ignominia del triunfo. ce Eso está 
en tu poder», respondió. el fiero romano son- 
riéndose. Detras del rey cautivo iban oficiales 
que llevaban cuatrocientas coronas de: oro. 
Detras venia Paulo Emilio sentado en el carro 
triunfal vestido de una ropa, de púrpura con 
bandas de oro, y llevando en su mano un 
ramo de laurel. Los soldados que. le rodeaban 
venian cantando himnos de victoria. Paulo 
Emilio, compadecido de la desgraciada suerte 
de Perseo, obtuvo del senado que no $8 le 
tuviese preso en la carcel, y S€ le pusiese con 
decencia en una casa particular: pero el mo- 
narca destronado, aunque menos infeliz, no 
pudo tolerar su oprobio , para el cual no babia 
remedio, y se dejó morir de hambre. Dos de 
sus hijos le imitaron: el tercero, llamado Ale- 
jandro, tomó el oficio de carpintero de lo 
fino, se instruyó despues en la literatura ro- 


(362) 

mana, y pudo obtener la plaza de notario. 
Paulo Emilio, que nada reservó para sí de un 
botin inmenso, trajo. al' erario: tantas rique- 
zas, que el pueblo romano no volvió 4 pagar 
tributo alguno hasta la guerra civil entre Án- 
tonio y Octavio. Cuando abrlicó el consulado, 
se le nombró censor, y poco despues murió 
casi de repente. Su virtud tue tan estimada 
generalmente, que no solo sus conciudadanos, 
sino tambien los ligures, españoles y macedo- 
nios que se hallaban: en Roma, á pesar de 
haber sido sus enemigos, asistieron á sus fu- 
nerales, y disputaron el honor de llevar su 
cadáver al sepulcro. Sus victorias le habian 
servido tan poco para enriquecerse, que la 
herencia de sus hijos ascendió apenas á la su- 
ma de cien mil pesetas. 

Parece que despues de la conquista de 
Macedonia, todos los pueblos y reyes siguie- 
ron el carro triunfal de Paulo Emilio. Envia- 
ron diputados 4 Roma, unos para hacer pro- 
testas de fidelidad , otros para disculparse de 
su conducta equívoca: Los rodios perdieron la 
Caria y la Licia: mil aqueos fueron deporta- 
dos 4 Etruria sin mas delito que el anhelo de 
conservar su: independecia: setenta ciudades 
del Epiro fueron saqueadas, y ciento cincuenta 
mil epirotas vendidos. por esclavos. En Etolia 
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la faccion favorable á los romanos, degolló 
ciento cincuenta ciudadanos distinguidos del 
partido contrario. ón vano. se quejaron las fa» 
milias de las víctimas: el senado, orgulloso 
con su poder, no creyó que tenia necesidad 
de ser justo. La debilidad de los pueblos y” la 
bajeza de los reyes eran causa, y en-cierto 
modo disculpa, de la tiranía de Roma. Prú- 
sias, rey de Bitinia, se presentó al senado con 
un gorro de líbarto; y llamó 4 los senadores 
sus dioses salvadores «La vergúenza me im- 
pide, dice: el historiador Polibio, insertar todo 
el discurso de este monarca. El senado se fas» 
tidió de las importunas adulaciones de estos 
esclavos coronados; y no queriendo ni recibir 
á Eúmenes ni desobligarle, prohibió por un 
decreto á todos los reyes el viaje á Roma. Al 
mismo tiempo repartió el reino de Epipto 
entre Filometor y Fiscon; protegió á los ju- 
díos rebelados contra los reyes de Siria; hizo 
con ellos un tratado de alianza, favoreció á 
un impostor llamado Alejandro Bala, y le 
ausilió para que usurpase la corona de los 
Selcucidas. Al fin estos cayeron: pero los par- 
tos, mas temibles que ellos, dominaron el Asia 
y Opusieron á la ambición de Róma una bar 
rera inespugnable. 

Lo que pracba mas la sagacidad de Ani: 
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bal en aconsejar á Antíoco él grande que, lle» 
vase la guerra 4 Italia, es ver que Roma, tan 
temible en Africa, Grecia y Asia, NO estaba 
todavía asegurada en su península. Los galos, 
ligures , etruscos y samnites sufrian mal el 

go. ¡Qué no habrian hecho protegidos por 
un poderoso aliado, cuando solos y sin apoyo 
hicieron tantos esfuerzos para lograr su inde- 
pendencia, que fueron necesarios el esterminio 
de la nacion de los boyos y los continuados 
triunfos de Escipion Nasica. para someter la 
Galia Cisalpina! Los pretores Y procónsules 
romanos , burlándose de la severidad de los 
censores , del rigor de los decretos del senado, 
y despreciando la antigua sencillez de costum- 
bres, á4 la cual debieron una gloria tan pura 
los Cincinnatos, los Fabios y los Escipiones, 
se entregaron 4 una avidez vergonzosa, opri- 
mieron con vejaciones las provincias conquis- 
tadas , y reduciendo á la desesperacion los 
pueblos vencidos , les dieron valor para rebe: 
larse. Los españoles sobre todo, mas altivos Y 
mas aborrecedores del yugo que los otros put” 
blos, volvieron 4 tomar las armas, y Veng” 
ron muchas veces Sus injurias Con la sangre 
de los opresores. Los celtiberos destrozaroB 


muchas legiones; y los ejércitos romano cer” 


cados de enemigos, ni hacian una marcha siñ 
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riesgo, ni pasaban un dia sin combate. La 
juventud de Roma desalentada, no queria 
alistarse para servir en este pais belicoso, don- 
de habia tantos enermigos como habitantes. Ll 
senado no se atrevia ni 4 retractar Sus órde- 
nes, ni á castigar una desobediencia Casi ge- 
neral: El hijo de Paulo Emilio, Escipion Emi- 
liano , indignado de la cobardía de sus compa- 
iriotas, ofreció servir en España en cualquier 
grado que se le diese. Este ejemplo generoso 
alentó 4 los hombres mas tímidos, la vergúen- 
za desterró el miedo, y - el alistamiento se 
hizo con rapidez. Tocó en suerte la provincia 
de España al cónsul Licinio Luculo. Cuando 
llegó el procónsul Marcelo acababa de aceptar 
una paz poco honrosa dictada por los celtibe- 
ros. No se atrevió á romperla; pero deseando 
enriquecerse, invadió el pais de los vacceos, 
sin motivo ni autorizacion. Pomó una de sus 
plazas , y aunque los defensores habian capi- 
tulado, degolló veinte mil de sus habitantes, 
y vendió los demas, Pasó despues 4 Lusitania 
para socorrer al pretor Sulpicio Galoa, que 
habia sufrido una derrota, y saqueó horrible- 
mente el pais. Lo mismo hizo Galba por su 
parte. Vuchos pueblos, asombrados de tantos 
destrozos, solicitaron, como único remedio, 
la paz con Roma. Galba les señal) un lugar 
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para que se reuniesen á jurar la alianza, y 
cuando su buena fé los hubo puesto en el 
lazo que les tendia, hizo que sus soldados los 
cercasen y degollasen. Este crimen escitó en 
Roma una justa indignación. Galba á su vuel- 
ta de España, fue citado en juicio ante el 
pueblo; pero el mucho oro que traia hizo que 
se le absolviese. , 

Ya se conoce bien lo que era Roma con- 
quistadora: la corrupcion minaba su virtud, 


único cimiento sólido de su grandeza. Sus. 


costumbres seguian la depravacion de su por 
lítica. En el año 567 de Roma, el «senado 
juzgó necesario abolir las fiestas bacanales: 
consagradas al dios del vino, no habian te- 
nido antigúamente otro objeto que entregars6 
á la alegría, interrumpir los trabajos con los 
placeres y celebrar los dones de la divinidad 
que presidia 4 las vendimias. Bajo este pre- 
testo se formó una sociedad infame, que se 
entregó á la licencia mas desenfrenada, y for- 
“má reuniones deshonestas de ambos secsos. En 
medio de las tinieblas de la noche, ú la luz 
de las antorchas cometian crímenes horrendos: 
muchos ciudadanos distinguidos desaparecie- 
ron: otros murieron envenenados: se insulta- 
ba el honor de las matronas. Para cubrir estas 
maldades y abogar los gritos de las yíctimas> 
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apagaban las teas, daban grandes ahullidos y 
tocaban trompetas. Reveláronse todas. estas 
iniquidades al senado. El. cónsul Postumio, 
encargado de la causa, halló que estaban com- 
plicadas en ella nada menos que siete mil per- 
sonas de uno y otro secso. Los que fueron pre- 
sos, pagaron su delito en el suplicio: otros se 
anticiparon al castigo con el destierro ó el sui- 
cidio. La esperiencia de los desastres causados 
por las enfermedades contagiosas no enseñaba 
a los'romanos las precauciones necesarias para 
impedirlas. El año 578 de Roma hizo la peste 
tantos estragos en la ciudad, que segun Tito 
Livio dice, los cadáveres se quedaban amon- 
tonados en las calles. Sin embargo, la pobla- 
cion crecia y con ella el lnjo y las artes. El 
poeta Terencio, que comenzaba entonces á 
brillar en la capital del mundo, amigo de 
Lelio y de Escipion , fue. el primero que hizo 
conocer 4 los romanos la perfeccion del estilo. 
Su primer comedia se representó un año des- 
pues de la conquista de Macedonia.. Ántes de 
él habia merecido Plauto por su afluencia có- 
mica los sufragios del pueblo, y se habia eri- 
gido una estátua al poeta Ennio. La vanidad 
de muchos particulares llenó la ciudad de los 
monumentos que se erijian 4 sí mismos. Los 
censores Escipion Nasica y Popilio Lenate, 
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mandaron quitar todas las estátuas erigidas sin 


la aprobacion del senado. Este Popilio Lenate, 
fue el mismo que ordenó á Antíoco Epifanes, 
responder antes de salir del círculo que le ha 
bia trazado con el báculo. : E 
El año 596 de Roma, los dálmatas, de- 
pendientes de lliria, se proclamaron libres é 
hicieron incursiones en los paises vecinos, alia- 
dos de la república. El senado pidió satisfac- 
cion, no la obtuvo, y les declaró la guerra. 
El cónsul Marcio Figulo, vencido al prin- 
cipio por estos bárbaros, reparó su derrota 
con algunos combates ventajosos. Escipion 
Nasica, su sucesor, terminó la guerra, apo- 
derándose de la capital de Dalmacia, y rér 
husó modestamente el triunfo que el senado 
le decretaba, y el título de ¿mmperator (general 
victorioso ) que las legiones querian darle. 
Caton el censor cuya rigidez se aumentaba 
con la edad, se mostraba siempre enemigo 
implacable de toda innovacion, sin esceptua! 
los que eran útiles é inevitables. Oponiéndose 
á los progresos de las luces, como á los del 
lujo, pronunció en el senado un discurso vehe- 
mente para que se echase de Roma á Carnéa- 
des, Cristolao y Diógenes, filósofos y orado- 
res célebres , enviados por Aténas 4 una n6” 
gociacion. Quiso ademas desterrar á los mé” 
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dicos, diciendo que afeminaban al hombre 
socolor de cuidar de su salud. Como los hom- 
bres sienten mas la necesidad de curar sus do- 
lencias que sus errores, la filosofia fue dester- 
rada: pero la medicina triunfó de Caton. Al 
fin del siglo VI de Roma, llevaron las legio- 
nes sus armas por la vez primera mas allá de 
los Alpes, y vencieron á un pueblo galo, li- 
gur de orígen; que habia acometido 4 Masilia, 
aliada constante de la república. 

“Tercera guerra púnica. (A. M, 3853. A. 
J. 151). Un objeto mas importan te fijaba la 
atencion del mundo. La paz, que habia ecsis. 
tido cincuenta años entre Roma y Cartago, se 
rompió.: La inejecucion del tratado sirvió de 
pretesto á esta mueva guerra, cuyo objeto era 
la ruina total de Cartago. Se habia estipulado 
en la paz que esta república restituria 4 Masi- 
nisa todas las posesiones que le habia quitado. 
El númida, contando con la parcialidad del 
juez y la debilidad. del enemigo, ecsigió mas 
de lo:que le tocaba, y. se apoderó de Leptina. 
Cartago-se quejó á Roma, y los tomisarios 
del senado en Africa;.siendo. Caton el princi- 
pal: de ellos., lejos: de;hacer justicia, aconseja- 
ron la ruina de Cartago. Caton, envidioso de 
Escipión, cuyo tratado reclamaban los cartagi- 
neses y y para el cual no habia mas principio 
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de justicia que el engrandecimiento dé su pa- 
tria, concluia todos sus discursos , sobre cual- 

quier materia que fuesen ¿con esta Írase; de= 
deis destruir á Cartago. Escipion Nasica se 

óponia con vehemencia 4 tan inícuo dictámen. 

Aunque no se elevó este romano á la celebri- 

dad de los otros Esciplones, adquirió una glo- 

ria mas pura y menos comun: pues fue de- 
clarado úngnimente en una ocasion el hombre 
mas honrado de la república. Decia que:para 
conservar en Roma la fuerza de las leyes y 
costumbres , NO Se debia: destruir, sino: antes 
sostener la única potencia capaz de escitar-la 
emulacion: y en fin, que si se deseaba contener 
los progresos de la corrupcion', era necesario 
renunciar al espíritu de conquista. El parecer 
de Caton, que fayorecia 'las pasiones, fue pre- 
ferido 4 la razon y á la justicia. Cartago. ata- 
cada por Masinisa y no protegida por Romas 
trató de defenderse. Fue vencida porel rey de 
que se habia defendido. Los cónsules pasaron 
con las légiones á Sicilia. Despues de su salida 


de Cartago» Y declararon que su república :se 
'sométia al pueblo romano. Se les: ofreció que 
conservarian sus leyes y: tierras y libertad » si 
enviaban 300 rehenes 4 Lilibeo y hacian .tode 
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mandasen los cónsules. En esta res- 
osa, indigna de un gobierno fuer- 
te, nose hablaba sino de libertad , leyes y 
tierras: y MO Se espresaba la conservacion de 
las ciudades , POrque la destruccion de, Cartago 
estaba decidida. | 

-El cónsul Marcio: Censorino. recibió los em- 
bajadores en Lilibeo., y les dijo que les res- 
pondería en Utica , donde desembarcó poco 
despues con ochenta mil hombres. Utica te- 
merosa' abandonó.4 Cartago. y se rindió. Pre» 
sentáronse alli los magistrados de la infeliz 
- república, y Sé les : mandó entregar todas las 
ntes y máquinas de, guerra. Obe- 
decieron3 y entonces, se les ordeno salir de 
Cartago y establecerse en una nueva ciudad 
en el sitio que eligiesen con tal que fuera á 20 
millas de la COSta. s:0. 4: ES 

' La desesperacion , producida. por, tan in- 
justa crueldad , dió armas á los cartagineses. 
Los cónsules sitiaron la plaza, fueron recha- 
zados .en muchos, asaltos. y atacados en Sus 
mismos cuarteles. Asdrubal, general cartagi- 
nes, quemó la escuadra romana y la peste, 
introducida en el campo: de los cónsules , au- 
mentó la pérdida y la indisciplina de las tro- 

as. Al mismo tiempo que Roma hallaba en 
Africa ostáculos imprevistos, UN jóven aventu- 


ló que les 
puesta artifici 


armas, elefa 
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rero se apoderaba de Macedonia, que desde la 


eonquista se gobernaba republicanamente: y: por 


sus propias leyes. Este impostor, llamado An- 
drisco, se fingió hijo de Perseo. Fue preso al 
principio, pero logró escaparse y 5e refugió en 
Tracia, de donde volviendo á Macedonia, fue 
reconocido y elevado al trono. Justificó esta 
eleccion por el valor que mostró en la con- 
quista de Tesalia , y venció las legiones en- 
viadas contra él, con muerte del general ro: 


mano. Al mismo tiempo el senado para humi». 


llar 4 los aqueos favoreció á los espartanos que 
querian separarse de la liga. Los aqueos irri- 
tados insultaron en Corinto á:los diputados de 
Esparta y amenazaron ¿Tos de Roma. La re- 


pública; que hacia la guerra en España, «Afri- 


ca y Macedonia , creyó que debia disimular 
por entonces su ira, y entró en negociacion. 
Pero la liga creyó que esta prudencia, era de- 
bilidad. Dieo, gefe de ella, respondió 4.Me- 
telo, que entonces sosegaba la Macedonia, 
“ que para ser libre, basta quererlo 3» c0m0 
si la Grecia , corrompida y destrozada por fac- 
ciones, pudiese tener la voluntad firme, que 
es necesaria para la independencia. Metelo. le 
venció : el cónsul Lucio Mumuio «abrazó 4 
Corinto , y la Grecia fué' una provincia FO- 
mana. | 
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«BL cónsul Calpurino Pison y que, sucedió á 
Censorino en' el sitio de Cartago , «NO mostró 
más talento ni adelantó mas que sus anteceso; 
tés. “Los cartagineses adquirian esperanzas ::su 
escuadra era ya formidable ,. y los reyes de 
Oriénte le prometian socorros.. Roma comenzó 
¿'recelar, y/dió sel consulado 4 Escipion Emi- 
liárió, que habia militado en Grecia, España 
y Africa, siendo el primero en subir-al asalto, 
y cuyo valor y vigilancia acababa de libertar 
el campamento del cónsul atacado por el ge- 
neral cartagines Faneas. Él hijo de Paulo Emi- 
lio, adoptado por el vencedor de Annibal, pc- 

la edilidad. La confianza 


dia modestamente | 
pública, fundada en su mérito y M9 en su 


edad, le dió el consulado, y le asignó la pro- 
vincia de Africa sin sacarla á la suerte. Ape- 
nas llegó al ejército restableció la disciplina, 
venció 4 los africanos, destruyó la escuadra 
combate naval , estrechó la 
lto que duró seis dias y seis 
arrasó. La ciudadela ca- 
dispersaron por los 


cartaginesa en UN 
plaza, dió un asa 
noches; la tomó y la 
pituló y sus defensores se 
campos de Ja provincia. Los desertores, que 


no esperaban clemencia , abrasaron el templo 
que les servia de asilo y perecieron en el in- 
cendio. El senado prohibió con horribles im- 
precacienes la reedificacion de Cartago. Su ter- 
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ritorio fue» cedido 4 los ciudadanos. de, Utica. 
Masinisa y. Caton ,' que «habian muerto. antes, 
ño pudieron gozarse en: la' ruina, de. su. ener 
siga. Masinisa habia encargado 4: Escipion, la 
tutela: de Micipsas su hijo y sucesor. Cartago 
y Corinto perecieron casi 4/un, mismo tiempg» 
elraño 3859 del mundo, 1 4ssantes de J. C., 
607 de Roma;'362 despues de,la¡espulsion de 
los tarquinos. poca ls obaois sisi. 
viN' Pis, TOMO CUARTO. 
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HISTORIA DE ROMA. 


CAPITULOS; . 


Reyes de Li salis HARAN 4 


Introducion á la; historia romana. Pue- 

| blos primitivos de. Italia Orígen de 
Rómulo y Remo. Fundacion de Roma. 
Rómulo, primer rey de Roma, Robo 
| de las Sabinas. Paz con los veyentes. 
| Numa Pompilio , segundo rey de Ro- 


ma. Instituciones religiosas de Numa. 
Tulo Hostilio .. rey. Combate de los 


Horacios y Curiacios. Traicion de Me- 
cio y ruina de Alba. Anco, Marcio, 
rey. Tarquino el antiguo, Cervio Tu- 


lio. Establecimiento del «censo. Tar- 


quino el. soberbio. Violacion; de Lu- 
ceda y establecimiento de Ja repú: 
lica, de 


Gv 


CarrtuLO Il 


aliados. 


Guerra contra Tarquino y sus 
cónsules. 


Bruto y Colatino, primeros 
Conjuracion y suplicio. de los hijos . 
de Bruto. Guerra con los etruscos. 
Guerra de Porcena y sitio de Roma. 


Mucio Escévola. Clelia, Guerra con 


los sabinos. Orígen de las discordias 
l senado. Creacion 


entre la plebe y € 
de la dictadura. Batalla del lago Re- 


“CáprrruLo 1Il. 


Desde la muerte de Tarquino hasta la 
espulsion de los galoS.imrcerrnnnscroso* 
Guerra con. los volscos. Retirada del - 


pueblo al monte, Sagrado. Creacion 


de los tribunos de la plebe. Toma 
de Coriólos. Destierro de Coriolano. - 
Sitio de Roma por Coriolano. Conju- 
racion de Casio. Combate del Cre- 
mera. Ley de Voleron. Conspiración 
de Herdonio. Creacion de-los decem- 

viros. Virginia. Retirada del pueblo + 
al Aventino. Creacion de los tribuno» 
militares. Creacion de la censura. Con= 


juracion de Espurio Melio. «Sitio de 


Véyos. Batalla del Alia...oommm... | 


CAPITULO 1V. 


Desde la espulsion de los galos, hasta la: 


- primer guerra púniCO ooemeciomemsmmmw.. 

Reedificacion de Roma. Conspiracion de 
Manlio. El consulado concedido á los 
plebeyos. Muerte de Camilo. Primer 
dictador plebeyo. Principio de la guer- 
ra con los samnites. Batalla de Cápua. 
Batalla de Vesubio. Publio, Primer 
procónsul. Dictadura de Papiro Cúr- 
sor. Horcas caudinas. Guerra de Ta- 
rento, Batalla de Heraclea. Batalla e 
Asculo. Batalla de Benevento. Toma 
de Tarento. 

CAPITULO V, 


- GUErFaS DIÁRÍCAS ivovercióvan oscoricensóonro Jia bóóa 
Principios de la primera guerra púnica. 
Sitio de Agrigento. Batalla naval de 
Milas, Espedicion de Régulo al Afri- 
ca. Batalla de Drepano. Batalla de 
las Egates, y fin de la primera guerra 
púnica. Conquista de Cerdeña. Guer- 

ta de Iliria, Batalla de Telamon, Ba- 
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talla de Adda: Batalla de Acera. Priñ= 
cipios de la segunda guerra púnica. Es= 
pedicion de Annibal á Italia. Batalla 
del Trasimeno. Batalla de Cannas. Si- 
tio de Cápua. Batalla del Matauro. 
Batalla de Zama. Primera guerra de. 
"Macedonia, Batalla de Cinocefalas. 
Guerra de Siria. Batalla de Magnesia. 
Segunda guerra de Macedonia. Bata- 
lla de Pidna. Tercera guerra púnica, 
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